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Banco Territorial '
dei Paraguay

Sociedad anónima fundada el ano 1887

Capital autorizado ...........................  $ 2.000.000
,, snscrito ......................_..........  ,, 500.000

Foiuío de reserva y prevision----  ,, 170.000

Cotnpra 1/ vende terrenos situados en la 
capital ó filerà de ella, dá y tom a  cheques y 
letras de câmbios sobre el exteriar; abre ctien- 
ia corrie7ite Á comerciantes y particulares y 
recibe dinero cn depónito d. la vista, á 2>letpo 
fijo  y en caja de ahop'o; descuenta pagarés, 
se encarga de cobrar I’nlores en comisión y 
efectúa todas Ias demás opei-aciones bancarias.

ABONA- CURSO LEGAL

Por depósito en cuenta corriente •! anual
,, ,, á la v is ta .................  4 ,,
,, ,, á plazo de 30 dias 5
n n í» íí 00  ̂ 7
JJ )i Ji 00 ,, 9 ; I ,,
f, ,1 ,1 180 )i 10 ,, ,,
„ en caja de ahorros ................. 10 „ ,,

ORO SELLADO

Por depósito en cuenta corriente 1 -
pagadero á la vista en cheques j
sobre Buenos Aires, ó en efec- 
tivo con aviso anticipado de 15

• d ias .....................................................  3 ” 0 annal
Por depósito á plazo fijo de 60 dias 6 ,, „

n I) fi ji rJ 00 ,, 8 ,, ,,
t} } f í} n ít 100 ,, 9 ,, ,,

CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN

P re s id e n te . . . .  Dn. EDUARDO SCHAERER 
Viee-rPresidente ,, PABLO MEILICKE
Tesorero ...........  ,, Za CARÍ AS BATTILANA
S ecre tar io .........  Dr. G. CARDUS HUERTA
Â ôcal..................  Dn. C. G. HEISECKE

„   Dr. G. ZUBIZARRETA
„    ,, FEDERICO JORDAN

B uplen te .......  Dn. JUAN CROSA
„   „ S. IBARRA l e g a l
„    „ RAMÓN R. TORRES

G eren te  .......... ,, ALFREDO RECALDE
S ín d ic o .............. . JUAN B. BIDONDO

,,   „ ADOLFO VAZQUEZ

HOR.^.S DK OFICIN.A.:

De 7 1/2 ,á 11 a. m. y 3 á õ p. m.

Call o ]l*aji|i).:i esq iiina  15  do A§^o»»to
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■■ ' 'i
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0arpintería y jábrica ds atathdsÇ'
D E  —

B oNIFACjO ^ a i ,d ^ZyíZ)
GRAN SURTIDO DE ARTÍCULOS PERTE* 

NECIENTES AL RAMO
Se liaceii tod as elas«‘s de ti*al>a\jos 

í» |»l•eoios iMÓdifos
Se atienden pedidos d eualquier hora dei día  

y  de la  noehe
CALLE PALMA NÚM. 405

LA INTERNACIONAL
Taller de Z apateria

DE

M. Samudio y C=
CAIXK 1’AIJ»

EVTRi; MOVTKVIDEO V C0Ut\
A S X j;]N ro ió isr =

Leopoldo S. Soria
AGENTE MARÍTIM Y

DESPACHANTE de ADUANA

Buenos A ires Núm» 44H 
Plazoleta dei Puerto

Asuncion Paraguay

MIGUEL a. ORTIZ
CASA IMPORTADORA

—  D E  —

Comestibles y  Bebidas en  
general

Casilla Correo 198 - Telefono 273

Calle Igualdad, esquina lepros

P a r m a c i a  F ê n i x * *
— DE —

I .  F a

p E R V I C I O  N O C T O R N O

Calle V illa  R ica esq. A lberd i
A S U N C IO N \

Soilrereria de lapel Pllerci
Calle Ig u a ld a d , N.° 7ö

A S U N C I O N

I D I S I ^ O I S r Z B I L .E



IP ŒR, o  ï"  E  s  I  o  IST A  X. E  s

I f .  lE Q fO iíl m i M M

ABOGADO

Atiende el antiquo estúdio de los doctores 

'E. PEKEK y T. «OXZÁEEZ
Ccille V illa R ica N.^ õ6

CONSULTAS de Si á 11 a. ni.

Jorge López Moreira
0 0 nlador, balancsador- y traductor 

público patenlado

SEBASTIAN GÀBOTO NÚM. 432 
6 en lã Industrial Paraguaya

ESTÚDIO DE ABOGADO
ATENDIDO POR LOS DOCTORES

Félix Paiva j Eiisehio

Æ

I D I S E O X T I B E iE

■ •i'a ' f

Calle lõ  de Agosto, 222 
entre Estrella ij Palma

%

ss. Caniiís Hiierta j M. Franco
4 B 0 0 4 D O S

p A L L E  j ^ AL MA 4 0 9

í



BANCO MERCANTIL 
DEL PARAGUAY

Socieiliul Anônima, linidada. on ol níin 1890
ASUNCION I»E1. PARACil’AY

SXJCXJR,S ALES :

Villa Concej}cÂ6n, Villa Envar- 
ción, Villa del Pilar, Villa 
Rica y Parayuart.

Capital autorizado $ 25.000.000:— ^
„ integrado 10.000.000:— 

Reservas „ 2.343.735:12

Abre cueiita eorriente á comercian- 
les y particiilai*es; recibe dinero en 
depósito, á la vista y á plazo de 80, 
00 y 90 dias; descuenta pagares de 
coniercio; haee ade'antos sobre títulos 
al portado)-, cotizados en plaza; sobre 
frutos dei país y sobre consignaciones; 
se encarga de la venta en Europa ú 
otros mercados extranjeros, de tabaco 
ú oti-os frutos, facilitando los adelantos 
necesarios; dá y toma giros sobi-e el 
exterior; compra y vende oro sellado, 
papel argentino y brasilei’o ó cualquiera 
otra moneda exti-anjera; se ocupa de 
toda opera'"ión bancaria y—

l>e|>ÓKit<» <‘ii nioiie«la <le itiirso legal
En ciienta eorriente, pagadero

á la v is ta ...................................  3 ojo anual
plazo fijo de 3 m e s e s .......... 5 « «

« « « « 6  « .......  6 « «
En caja de a h o r r o ......................... 7 « «
Más l a r g o ....................................... convencional

l>epÓKÍtos eii o ro  se lla d o
Kn cuenta eorriente, dinero de­

positado en oro efectivo, 
pagadero á la vista en la
misma especie.................... . 2 o[o anual

En cuenta eorriente, pagadero 
ã la vista en efectivo ó en 
giros á la vista sobre la pla­
za de Buenos A ires............  3 o[o »

A plazo fijo de 3 m eses ........... ' 5 ojo »
» , 2  » mas la rgo ................. convencional

COBEA

Por adelantos en cuenta corrien-
te, desde el 31 de Júlio 190,5.. 10 ofo anual 

Por descuentos.............................  convencional

HCOBA BE BESBACHO 

De 8 á 11 a. m. y  de 2 á 5 p. m.

BANCO PARAGUAYO

Capital autorizado 
« Suscrito 

Reservas

$ 20 .000.0000 

« 10.000.000 
1.041.545 37

>■ Abre cuentas corrientes.—Recibe dinero en 
depósito á la vista y á plazo. "Descuenta pa- 
garóe cómerciales. Dá y toma giros así como 
cartas de créditos y giros telegráficos sobre el 
exterior. Compra y vende cualquier moneda 
ex tran jera. Hace todas clases de operaciones 
bancarias.

ABONA
Por depósito en moneda legal en cuenta 

eorriente 3 o o
Id id caj:v de ahorros has­

ta S 10;00n 7 0 0

Id id á plazo fijo de 3 meses 6 o/o 
Id id id id mayor plazo; convencional

Por depósito en oro sellado 
en cuenta eorriente V 3 ò?ô

Ã plazo fijo de 3 meses 
Id id de mayor plazo : ' . ~ 

COBRA
Por descuento y adelanto 

en cuenta consente :

6 o/o
convencional

convencional

DIRECTORIO

Presidente  
Vice-Presidente 1“ 

« V, 2»
Director

Director Gerente 
Suplente --

Síndico

PEDRO JORBA 
NICOLAS ANGULO 

HUGO HEYN 
JUSTINO BERTHET 

GUILLERMO DE LOS RIOS 
FRANCISCO VILLAAMIL 
CRISTIAN C. HEISECKE 

ANGEL IRIBAS 
JORGE N. CASACCIA 

M. BERTHOMIER 
FRANCISCO QUER 

PEDRO DE LA SOBERA 
DR. G. CARDÚS HUERTA 

QUINTO CENSI 
BASILIO DE LOS RIOS 

CIRILO SMITH 
EDUARDO SCHAERER 

LUIS SALERNO 
BENIGNO CASACCIA 

ALFONSO BERTHOMIER 
FLORENTINÒ GORLERI 

ALBERTO MESMERî
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REVISTA
DEL

H(im, 6Ô

NSTITUTO PARAGUAYO
i'\sunción 9cl Paraguay - 1908

L /\  P A T R I A

A l mninenfe urur/uayo
Dr.' Ia i í s  Alberto de Ilerrern.

SU A N T IG C E D A D  Y s e  O R ÍG E X  EN EA C IV IE IZ A -  
CIÓN —  P R O L E G Ó M E N O S  DE LA S O C IA B IL ID A D  —  
LA S E L E C C IÓ X  N A T U R A L  Y LA EV O LU C IÓ N  CR EA N 
EL  P R O G R E S O  —  E S T Á  CIM EN TA D O  SO R R E  LA 
J U S T IC IA  —  LA J U S T IC IA  E S  D E R IV A C IÓ N  D E LA 
M O RAL —  LA E S C L A V IT U D  COMO E L E M E N T O  D E 
LA CU LTU RA  S O C IA L EN LA A N T IO Ü E D A D  —  LA 
P A T R I A -C IU D A D  —  LA Urbs —  LA Urbs-Nfitio 
—  LA P A T R IA -N A C IÓ N  E L  P A T R IO T IS M O  SU 
ALTO S IG N IF IC A D O  —  E S  LA P R IM E R A  V IR T U D  
DE LO S P U E B L O S  Á LA R E V O L U C IÓ N  F R A N ­
C E S A  D E B E  SU V E R D A D E R O  C A R Á C T ER  SEGÚN 
EL  H O N O R A B L E  RIR .TOSEPU D E C H A M B E R L A IN ,

La civilizacióii, liada do alas de oro, reveladora de 
los secretos de Dios y niensajera de la luz, que al 
inclinarse sotire la freute ium aculada de los pueblos 
para darles el ósculo divino, les entrega la lieredad de 
ia vida, de la diclia y-de la glória, es la suprema con­
quista arrancada por el espíritu humano al dominio de 
los sigios. <

Factores niültiples, conscientes unos é inconscientes 
los más, concurvieron á su elaboración, en penosa y 
lenta jestación, á impulsos de la voluntad, el instinto, 
la enerjía, el pensamiento y la inteligência dei hombre.

à
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Infinitos accidentes naturales, sucesos físicos im pre­
vistos, hechos fortuitos inopinados, se eslabonaron en 
íntimo consorcio con otros actos hum anos voluntários 
y deliberados: un esfuerzo aislado con una medida 
colectiva de conservación y salvación pública, hasta 
lonseguir crear, insp irar y robustecer los prim eros v ín ­
culos de cohesion y solidaridad entre los indivíduos de 
una familia ó una tríbu nôm ada errante.

Si nos propusiésemos penetrar más hondam ente en 
los albores de la organización hum ana, ,al través de las 
edades, nos encontraríam os invariablem ente con la ne- 
gación absoluta de todo indicio de un estado primitivo 
de civilizaci(5n, de un bienestar orijinario: «Ilusión na- 
cida unicamente, según los sábios de la sociologia, al 
calor de las leyendas religiosas y de los códigos sa ­
grados, ó de la tradición que siem pre relega á una 
época posterior el m alestar que se tiene pi-esente.»

Ml. la^doí’, au tor de la H istoria  p r im itiv a  de ta  
hnn ian idad , y otros em inentes hombres de ciência, i’e- 
putan sumam ente difícil un conocirniento exacto de las 
condiciones ancestrales dei hombi^e primitivo, si bien 
.idmiten que su labor social ha requerido grandes tra- 
bajos de una cooperación foi-zada é inconsciente. Sin 
em bargo -  compi’obados en forma irrecusable que los 
acontecimientos que correspondeu al orden miti-teocrá- 
tico, son esencialmente humanos y posteriores al hom- 
bi*e — el estúdio sistemático de las ciências i-eflejas, el 
analisis metódico en el campo de la etnografia, los des- 
cubrim ientos de los jeólogos, las investigaciones antvc- 
po ógicas paleontológicas, las conclusiones de la bio- 
lOgía, nos pueden llev a r.á  una fórmula exacta i-especto 
al jénesis de las razas, en su pi’êhistoria.

Odiosos y sangrientos vejámenes que se apagaban 
en la im punidad, sin el conti*alor de la condigna cen­
sura, urjiei-on á las rudim entarias sociabilidades piá- 
marias a la institución de ese i-egulador dei adelanto^ 
moral, que se llama Gobierno; más no sin dejar perdu-
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rabies en una serie ascendente de agrupaciones, las 
huellas étnicas de su raza, como el arquétipo de la 
faniilia orijinaria, de la tribii vagabunda, la gens, que 
pasaron á ser el sustentáculo del Estado.

E iniciado apenas el prim er impulso para incorpo- 
rarse  á la ley vital del progreso, nacieron y se desarro- 
llaron la competencia y la luclia, aguijcneadas por el 
egotismo, alejándose asi con tenacidad creciente, del 
punto inicial de aquella existencia precaria, hacia un 
porvenir más confortable y venturoso.

El hecho constante de que á la muerte de un jefe 
patriarcal, el nucleo de familias, en vez de dispersarse 
perm aneciera unido, invistiendo acto contínuo con la 
autoridad á un nuevo caudillo, aseguró la verdadera 
base de su estabilidad ulterior. El secreto de esta c ir­
cunstancia sujestiva que tendia á perpetuar los gobier- 
nos en esas prim eras agrupaciones hum anas, no con­
sistia únicamente en el sentimiento fervoroso é íntimo 
del hogar. La ciencia nueva lo explica como una de las 
consecuencias lógicas de la seleccion natural. (1)

Los más vigorosos vencían á los menos fuertes; de 
la misma m anera que Ias razas superiores predomi- 
naban sobre Ias inferiores.

Aquella fórmula de selección, que entre sus procedf- 
mientos llegó á contar como factor legal con la morta- 
lidad ev en tu a l—pues para tener derecho á la vida era- 
indispensable nacer fuerte, en condiciones físicas nor^ 
males, y con el sello característico dei parecido á sus- 
p ad re s-  aseguró la unidad y la supervivencia de Ias- 
personas aptas para soportar un régimen de rudos ejer- 
cicios físicos, impuestos por Ias costumbres y Ias lej^es..

*

(1) Mr. Bageliot soluciona esta inmensa laguna, empalmando; 
-con encomiahle lógica, la primitiva civilización con la dei siglo XIX,. 
gracias á la siguiente sencillísima definicióo: «Selección natural sig­
nifica conservación de los indivíduos que luchan con êxito contra, 
las diversas fuerzas de la raza á que pertenecen.»
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E s  evidente que fiieron iiinum erables y dolorosísim as 
Ias agonias de la penosa experiencia recogida por el 
‘linaje humano, desde los prim eros dias de su existência, 
abstrusa y solitaria, en su m archa secular ascendente, 
;hasta alcanzar el periodo luminoso en que pudo pro- 
•ducir un Shakespeare 6 um Ruskin. Y se comprende 
y se transparen ta  esta am arga aseveración, cuando se 
tiene presente que la misma iiaturaleza m aterial crea- 
■dora, á la que debe el hom bre su organismo, es su 
mortal enemiga, con su conjunto de leyes fatales m an­
comunado con los trastornos geológicos. Ias evoluciones 
cósmicas, hasta los microbios de toda especie que flotan 
en la atmósfera que respiram os, y acechan im placables 
en su rededor.

«El móvil de nuestras acciones, afirma Renán, es el 
dolor.» Y Darwin, discurriendo sobre la llam ada A7'- 
nionía  de esa misma naturaleza, que impasible da y 
quita la vida, dice: «C uando en una bella tarde de
prim avera los pájaros hacen o ir al rededor nuestro el 
sonido de sus cantos alegres, cuando la naturaleza en- 
tera no parece sino que resp ira paz y serenidad, no 
pensamos seguram eiite, que todo este espectáculo taii 
lleno de alegria  y tranquilidad, reposa sobre un vasto 
y perpétuo aniquilam iento de la vida ; pues que los 
pájaros se nutren de insectos y dei g rano  de la planta 
indefensa. Olvidamos que est)s cantores de la selva, 
cuyos acentos canoros recojemos complacidos, no son 
sino los raros sobrevivientes entre sus herm anos que 
han sido sacrificados por la avaricia de Ias aves de 
rapina, de los enemigos de todo gênero que devastan 
su nido, ó que han sucumbido á los rigores de la m i­
séria y dei frio. ->

Fenômenos sem ejantes ocurren entre la especie r a ­
cional.

A la ])rofunda clesigualdad en Ias convenciones h u ­
manas, á la ninguna equidad en Ias compensaciones' 
distribución del favor social, en la terrible concurrencia
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poi la 6xist6iicia, 6ii ciiyo Gscenario S6 iörgiiGii aniGiia- 
zadoiGs la misGria, Ias rGstriccioiiGS y los sufriinÍGiitos, 
como los VGrdadGros GiiGinigos dol hombre; á gsg GspGC- 
táculo dGsconsolador dondG g1 quG no sg agita potGiitG 
es barrido por corriGntGS VGrtiginosas dG otros sGrGS, 
quiGii GS pusilámiiiG gii dirigir su actividad, pasa á SGr 
insti umGiito dG otros más aiidacGS, y quÍGii no triunfa 
muGrG — GS á lo que se refiere Renán.

El progreso, la más compleja pero la más perfecta 
creación de la selección natural, es el Mesías de quien 
únicnmente esperan la reivindicación de sus derechos 
todos los deheredados, todas Ias clames víctimas de la 
desigualdad.

Definimos el progreso, como la resultante de la acu- 
mulación de Ias fuerzas orgânicas en derivación directa 
de Ias intelectuales, morales y de Ias físicas, dentro de 
Ias converjencias de sus respectivas tendências unila­
terales á un objetivo común y humano.

Este propulsor activo é incontrastable, que empuja é 
imprime marcha directriz á la sociabilidad mundial 
hacia una lontananza indefinida, está simentado sobre 
el más virtuoso concepto de equidad : ~  la justicia. Y 
este principio dignificante y regulador es á su vez a tri­
buto 6 producto derivante de otro principio virtuoso, 
susceptible tambien de perfección, como el progreso 
mismo: —la moral. Y la moral es la facultad soberana, 
resultante natural: la consecuencia eminente de Ias ideas 
y los sentimientos, en los cuales se inspira la colecti- 
vidad, para determ inar los deberes, derechos y gobierno 
de sus indivíduos. Es social por excelencia, progresiva 
y evolutiva, como la vida entera de los seres racionales. 
Ha sido conquistada por el|inmenso esfuerzo de la hu- 
manidad consciente, y está fundam entada sobre Ias 
conclusiones invictas de la ciência positiva.
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El cónio se han combinado y adquirido, en el correr 
del tiempo, tan deficientes y rudim entarios elementos 
de cultura el grado inverosim il de irresistible ex p an ­
sion y refinam iento á que ha llegado nuestra situacion 
social, los científicos m odernos preconizan y explican 
por medio de la teoria m a d re : -  la evolución.

No entra en nuestro propósito abordar el estúdio 
de sus fundam entos en su triple faz y significacion 
doctrinaria, de inorgânica, orgânica y super-orgánica- 
Los fenômenos y hechos que preceden al crecimiento, 
apojeo y decadencia del indivíduo en sus facultades 
activas, pertenecen al dominio de la evolución o rgân i­
ca; y á p a rtir  del momento en que un conjunto de per­
sonas pueda aunar y com binar sus energias hasta  pro- 
ducir un efecto de consecuencia que sobrepuje en im­
portância á la anterior manifestación vital, corresponde 
á la evolución super-orgánica—conforme lo establece 
el esclarecido talento dei autor de E nsayo sobre el 
progreso,

Ni menos nos detendrém os á exponer la profunda 
teoria de Litré que, á su vez, divide Ia evolución hu ­
mana en cuatro  grados sucesivos: el deseo, el sentimien- 
to afectivo-moral, el sentimiento y cultivo de lo bello y 
en la investigación científica: consecuente con el senti­
do racional de la h istoria y la ley prim ordial dei des- 
envolvimiento individual. Por lo demás el determinismo 
de tan ardua cuestión descansa esenciahnente sobre el 
elemento moral, y como todos los fenômenos sociales 
pueden estudiarse estática y dinámicamente y «seíialar 
su carácter científico, haciendo abstracción de conside* 
raciones metafísicas de Ias causas prim eras y finales», 
siguiendo á A ugusto Comte.

Tampoco ha sido nuestra  intención seguir paso á paso 
Ias etapas recorridas por la prim era familia aria, des­
de el día en que plantó su frágil choza sobre Ias este- 
pas silenciosas dei Levante, p a ra  en seguida, cohibida 
por la desesperai!te pobreza de su conciencia, proster-
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narse ante e] mistério de lo desconocido, en busca de 
una diviiiidad antropomórfica j)oderosa, que am parase 
su cruel ignorância.

Al enunciar en forma de premisa los prolegómenos 
de la civilización, no hemos querido sino rem em orar 
los modestos orígenes de la hum an idad- punto de p a r­
tida étnico de Ias grandes potências que gobiernan 
hoy el m u n d o -a n te s  de en tra r á tra ta r de la potestad 
dei Estado á la luz dei derocho público.

Pero no debemos dejar de consagrar dos palabras 
á los vencidos por Ias razas superiores en la formida­
ble lucha por la vida.

El pueblo más fuerte tendia á prevalecer sobre los 
má désbiles ó los menos previsores. Se hacía conquis­
tador y reducía á servidum bre á la nación vencida.

De aqui nació la esclavitud, requerida—cual funda­
mento de prosperidad fecundisima en dones — por el 
comfort, la molicie y el refinamiento de opulentas capi­
tales dom inadoras dei orbe civilizado. Predom inaron en 
aquellos momentos históricos, sobre toda razón y justi- 
cia, la im periosa ley de la necesidad y el sentimiento de 
Ia propia conservación. Y las preocupaciones, los usos 
y las costum bres— en presencia de los portentosos r e ­
sultados prácticos que rep o rtab a—le prestaron su aseir 
timiento legal.

Los filósofos y legisladores de aquellos tiempos no 
sólo la admitieron, sinó que la consideraron entre Ias 
instituciones provisionales dei estado, como el agente 
eficiente de la cultura social. Aristóteles sostuvo que 
la esclavitud era im a ley de la naturaleza; y com enta­
dores de nota explican que en la época que lo dijo 
tu vo razón porque: «proclamar la igualdad hum ana 
cuando la naturaleza nos ha hecho á todos desiguales, 
y en una época en q u e 'la  desigualdad era la que man-
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tenia el estado so c ia l-e n  que el sacrifício de lo inferior 
á lo superior era la gran  ley del cosmos—hubiera sido 
la expresion de una sensiblería ajena al espíritu  del 
gran sabio.»

Lo que hay de verdad en estos anacronismos, en 
estas mutaciones de las costumbres, de la moral, de la 
Jiisticia y las leyes en la sucesion de las edades es, 6 
parece ser, que se im ponía á la abnegación hum ana 
los sufrimientos, la necesidad ineluctable de los sacri­
fícios individuales y colectivos, en beneficio de otros 
predestinados ó privilegiados para  la realización de 
más altas y nobles funciones: como los artistas, los pen­
sadores, los intelectuales, los sábios, los estadistas.

La herm osa patrícia, la distingiiida joven aristocrata, 
esposa ó hija de algún consular encum brado, que veían, 
desde su dorada galeria  adornada con tapices de orien­
te, arm aduras de p lata repu jadas y jarrones artísticos 
cargados de p lantas exóticas, á los miliares de escla- 
vos entregados á Ias faenas agrícolas eii la campina 
rom ana, se abism arían seguram ente en reflexivas me- 
ditaciones acerca de los benefícios y Ias dulzuras dei 
ocio que reportaba la esclavitud.

Roma no hubiera sido Roma sin los millones de bra- 
zos esclavos que usufructuó en su exclusivo beneficio. 
iüRoma no hubiera sido Roma, agrega Estassen, si Do- 
miciano no hubiera invertido doce mil talentos en do- 
ra r  el Capitolio; sin los enormes capitales gastados en 
los vasos m urrinos procedentes de la Caram ania y  de 
la P artia  interior; si Adriano no hubiera regado Ias 
calles con aromas, hecho correr bálsam o por el tea tro  
y los jardines; nadado H eliogábalo en piscinas de esen- 
cias y derram ado el nardo como chorrea el agua de 
una fuente. hubieran hecho los habitantes dei
Oolfo Pérsico y de T rapobana de sus perlas? gLa P e r­
sia de su seda, la Babilônia y la M esopotamia de sus 
telas y sus tapices, la E tiópia de sus muebles de mar-

l
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fil, Golconda de sus conchas color de oro; Africa de 
sus perfumes y de sus fieras; Cádiz de sus bailarinas; 
Germania de sus gladiadores y Grecia de sus artistas?

Vamos ahora á ocupam os dei principal motivo de 
este estúdio. Ha llegado el momento de pronunciar la 
palabra « jP a tria !»  despues de haber expuesto ligera- 
mente las circunstancias y los elementos ex traordiná­
rios que concurrieron á su fundación y predominio.

PlugLiiera que al dilucidar asunto tan preexcelso liu- 
biésemos, al menos, reunido á la sinceridad de nuestros 
sentim ientos cívicos, la meditación conveniente, ya que 
no nos es posible exteriorizar la ilustración y el talento 
de un M ontesquieu ó un Taine.

Cuenta la leyenda veda que Walmiki, el más profundo 
poeta épico de la historia, antes de em prender la can- 
ción de las acciones de Rama, se retiro á un hondo é 
inaccesible valle, lejos de la vida y el bullicio de las 
grandes ciudades. Sentóse al pie dei arbol milenário, 
donde sonó en las virtudes, en la belleza y en  la nobleza 
de sii héroe. Purificado previam ente por medio de la 
p legaria y la maceración, entregóse á las abluciones en 
las sagradas aguas dei Tomosa. Y limpio de cuerpo 
y de alma, quedo sum ergido en profunda meditación 
y éxtasis: prosternóse luego ante el divino Brahma, y 
recibió la inspiracióii dei cielo para escribir el poema 
dei R am ayana .

Term inado el trabajo  llamó á dos de sus predilectos 
discípulos, habitantes de una herm ita cercana, ambos 
jóvenes de ilustre linaje y voz melodiosa. « Aprended 
el poema revelado—les d ijo—él está henchido de dul- 
zura é inspiración patriótica, cuando se adapta á las 
tres medidas dei tiempo, y es más dulce acompanado 
dei son de los instrum entos ó cantado por las siete 
cuerdas de la voz. A rrebata el oído, aviva los senti-
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mientos, exita el cai’ino, el amor, la angustia ó el terror 
en Ias vírgenes doncellas. P repara  el ânimo dei hom- 
bre á Ias grandes acciones: em puja al sacrificio: hace 
sonar en el heroismo. É1 aciierda la virtiid, Ias consi- 
deraciones, la riqueza y  la gloria. Id á cantarlo á Ias 
asam bleas de los pueblos, en la corte de los príncipes» 
en Ias reuniones de los biienos y en medio dei con­
curso de los sábios.»

La patria, en su concepción moral, es la entidad v ir­
tual eminente que acuerda al ciudadano en su calidad 
de parte  in tegrante de la nación misma—el goce inalie­
nable de sus derechos políticos dentro dei território  ó 
país donde ha nacido. Dicha entidad virtuosa forma 
parte  esencial inseparable de la nación territorial, de la 
patria-nación, cuando esta adem ás de su autonom ia pro* 
pia, ejerce con absoluta independencia su soberania» 
conforme com probarém os más adelante. Entonces, es 
decir, en el último caso, ambos vocablos reunen perfec- 
ta paridad: significan una misma cosa, y pueden in- 
distintam ente usarse uno ú otro.

«Nación»—la patria-nación—es la posterior fórmula 
ó idea-concepto adoptada por el derecho de jentes, y 
de data relativam ente nueva. Aunque un erudito publi­
cista de nuestros dias sostiene no ser tan moderna, cual 
cabe suponerla, porque en el siglo X III los países neo- 
latinos em pleaban ya la palabra  «nación» en el sentido 
que hoy le damos. «Froissard y Mattieu de Coucj" en 
el siglo XIV tom ábanla ya en una acepción análoga.»

Los factores ó elementos determ inantes que consti- 
tuyen una Nación son: los habitantes, el território, el 
gobierno, el idioma, su religión, su literatura, su poesia, 
sus héroes, sus ciências, sus artes pictóricos y plásticos. 
Este conjunto creador y armónico es eternam ente indivi 
sible. La tierra por sí, los habitantes solos, ó vários de
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los demás elementos componentes separadam ente, no 
bastan á fundaria ni representaria. Es además necesa- 
rio que, la civilización y la cultura ejerzan su dominio 
hum anitário  sobre los centros intelectuales y directri­
ces, p a ra  que éstos á su vez m antengan y alienten 
perinanentem ente en el corazón de los ciudadanos, no­
bles sentimieiuos de ecuanimidad y justicia. Y es so­
bre todo, indispensable que el sublime arte imprima 
carácter perdurable á su suelo material, modelando y 
orlándolo con monumentos a-rquitectónicos, estátuas 
cinceladas en el mármol, el pórfido y el bronce; la 
pintura, los inuseos Históricos y de Bellas Artes, cuya 
técnica y cuya estética superior sean el reflejo iinpere- 
cedero, inm utable, de la altiva personalidad étnica de 
sus hijos.

E stas m odernas nacionalidades surgieron después de 
la invación de la E uropa por los bárbaros en los pri- 
meros siglos dei cristiniasmo. Tuvieron su orígen en 
las agrupaciones sociológicas estratificadas, con ocasión 
dei desmembramiento de los dilatados impérios de Occi- 
dente y Oriente. Son por consiguiente el producto de 
aquellos cataclismos que transtornaron  el mundo anti. 
guo y  la civilización gentílica. La cristalización durante 
la Edad-M edia en la nueva potestad internacional que 
hoy im pera de esa mezcla de hordas nômadas con­
quistadoras y triunfantes, que habían abandonado sus 
estepas frias é inhospitalarias en busca de comarcas 
feraces y ricas.

De esta inanera quedó la Patria-C iudad substituída 
por la Patria-Nación, en el derecho público y el mo- 
vimiento económico adm inistrativo de los pueblos, 
inaugurando tan transcendente hecho un nuevo y 
definitivo período histórico; pero sin limitar, variar, ni 
m enoscabar en lo mínimo sus altas y soberanas pre­
rrogativas morales.
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E ntre los antiguos, la F alria  6 v^tierra sagrada de 
la patria,» era la Urbs, que estaba rediicida al estrecho 
perím etro urbano, limitado y circuido por una fuerte 
m uralla defensiva; y en cuyo âmbito quedaban ence­
rrados los monumentos, los templos, las autoridades y 
los hogares de los ciudadanos.. Muchas de estas 
«ciudades» eran de vasta extension, v reunían  dentro 
de sus recintos cinco, seis y siete millones de almas. 
D isponían adem ás de jente de labor y esclavos encar- 
gados de la labranza y  el cultivo de la tierra, que 
según Guizot estaban escluidos y no form aban parte  
de la Urbs-Ndtio.

En la p a tria —la —quedaban refundidos
los ideales, las aspiraciones, las esperanzas, cuanto de 
caro y preciado existia para  el hom bre—sus derechos, 
su seguridad, su propiedad, sii familia y sus dioses. 
La religion form aba parte in tegrante de sus institu- 
ciones, y por mucho tiempo fué su principal legislación. 
Así es que el ciudadano estaba ligado por el doble 
vínculo de la fé religiosa y la fé política con la Patria-

La omnipotência del Estado, en su carácter de auto- 
ridad pública, que velaba por el interés común, su p ri­
m ia - ó  poco m enos- l a  personalidad política dei in d i­
víduo, quien apenas conoció la libertad civil en la* 
vida privada á trueque de la m ayor preponderância y 
lustre dei nombre augusto de la Patria. El propósito fun­
dam ental que supeditaba las conveniências y  la felicidad 
dei ciudadano, el derecho y la justicia misma, era la 
salud de la Urbs-Gens, ó sea de la ciudad-nación. Y en 
el ejercicio de la suprem a autoridad inherente á sus atri- 
buciones, como en nuestros dias: disponía de la facul- 
tad no únicamente de reprim ir el delito, sino de evP 
tarlo, hiriendo con medidas precaucionales al que no 
fuese aun culpable.

El destierro empleado por las antiguas repúblicas 
en excepcionales circunstancias, con personalidades in- 
fluyentes y prestigiosas, respondia á ese fín. E ste gé-
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7iiero de destierro fué el llainado o s trac ism o -q u e  im- 
portaba, antes que un castigo propiamente, simple 
precaución que la Ciudad  tomaba contra un ciudada™ 
no sospechoso capaz de conmover el orden legal—usa­
do en Grécia, Megara, Argos y Siracusa, y que no 
liay que confundir con el destierro de Roma.

Pero no por eso dejaba de reg ir también en Atenas 
la pena dei destierro, conforme en Ias orillas dei Tiber 
y otros pueblos-estados de la época. Dicha pena, que 
consistia, según la fórmula sacramental: en la privación 
dei fuego y dei agua lustrai, reputábase como la más 
terrible; y los jurisconsultos romanos la llamaban, pena  
capital. «El desterrado, dice Jenofonte, pierde hogar, 
libertad, patria, mujer é hijos; y cuando muere, no tie- 
ne ni el derecho de ser enterrado en el sepulcro de 
Ja familia, porque es un estrangero.»

La severidad y el rigorism o institucionales velaban 
por el cumplimiento extricto de Ias obligaciones y de- 
beres dei patricio; fiscalizal)an la clase de creencia y 
educación que conveiíía recibir y hasta Ias condiciones 
físicas y la estética de su cuerpo. Al ciudadano le es- 
taba prohibido sustraerse á Ias contiendas políticas; no 
podia perm anecer prescindente en presencia de los ban- 
«los en lucha; estaba aprem iado á pronunciarse por uno 
ú otro de los partidos militantes: á concurrir á depositar 
su voto en los comicios y asambleas, y á no rehusar 
los cargos oficiales que le fueren conferidos. A aquellos 
que, validos de cualquier pretexto, se separaban de Ias 
facciones, declarándose indiferentes ó neutrales, la ley 
les condenaba á la pena dei destierro y confiscación 
de bienes.

El predominio de la Urhs-Patria, con sus municipios 
de esclavos, colonias y dependencias, se extendió y 
perduro  muchas -centúrias. Los anales brillantes de ias 
sucesivas hegemonias, civilización, apojeo ,y cultura de 

-Greda, Cártago y Roma correspondeu á esa época.
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E ntre la Nación-Patria y la Urbs P atria , pues, no­
hay variación ninguna en su significación intrínseca; 
no ha sufrido alteración ó raodificación su esencia po- 
testativa, según dejainos dem ostrado. La diferencia 
establecida por el derecho público moderno es m era­
mente extrínseca, de forma externa, en el orden te rr i­
torial: acordándole una extención y am plitud que antes 
no conocía, y complementando y perfecionando su le- 
gislación, á la que eleva á la categoria de una ciência 
positiva, que protegerá y g aran tirá  en lo sucesivo su 
estabilidad, de toda agresión injusta. Las m entadas 
circunstancias, por consiguiente, lejos de desm erecer 
6 desv irtuar la entidad preem inente de la patria  nueva 
(cuyo comienzo se rem onta á la Edad-M edia) la enal­
tece, la hace grande, poderosa y p resta relieve á su 
prestigio.

Así es que, si el carino á la Urbs fué la piedad de 
los antiguos—el am or á la P a tria  continuará siendo- 
la prim era, la alta, la suprem a virtud dei ciudadano 
cristiano. «La P atria  nos engeníira, dice Platón, nos 
cria y nos educa.» Y su com entador Phistel de Cou- 
langes agrega: «Hay que am aria gloriosa ú obscura^
feliz ó desgraciada; am ar sus beneficios y hasta sus 
rigores. Sócrates condenado sin razón por ella, no e s ­
ta ba dispensado de am aria; había que querería  coma 
A brahám  á su Dios, hasta sacrificarle su propio hijo. 
E ra  necesario ante todo, saber morir por élla; y tanto 
el Griego como el Romano no se sentían inclinados á 
morir por adhesion á un hom bre ó por punto de honor,, 
pero por la patria  daban con gusto su vida.

«Hay en la H istoria de E sp arta  un rasgo que admi- 
ran mucho Plutarco y Russeau. Acababa de sufrir la 
sángrienta derro ta de Leuctres, en la cual habían  pe­
recido muchos ciudadanos, y al recibirse la noticia, los 
parientes de los m uertos se presentaron en público 
con el sem blante perfectamente alegres. La m adre que
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sabia que su hijo se había salvado dei desastre v que 
iba á volver á verlo, dem ostraba afliccióii y lloraba, 
mieutras la que no había de volver á ver á su hijo 
dem ostraba alegria, y recorria los templos dando g ra ­
cias á los dioses.

Los pueblos que careceu de ideales, los pueblos sin 
misión hum anitaria, las poblaciones adventícias y for­
tuitas, nunca constituyen Nación, nunca fiindan la Pa- 
tria. La historia no nos menciona ninguna, durante los 
largos êxodos de las razas vagabundas y guerreras, 
antes de haberse agrupado compacta y homogénea á 
levantar las m urallas de sus aduares transform ados en 
ciudades, echar los fundam entos de su vida dem ográ­
fica, hacer pública y solemne profesión de fé, y en trar 
á tom ar parte en la labor comiin dei progreso y la cul­
tura, estableciendo relaciones regulares y perm anentes 
con sus vecinos.

Las pam pas argentinas han estado ocupadas durante 
cientos de aílos por tríbus num erosas y aguerridas: go- 
bernadas por caciques poderosos, naturalm ente inteli­
gentes, valientes y entendidos en la guerra, el manejo 
de las armas y los negocios adm inistrativos, uno de 
ellos, educado en el colégio de la Concepcion del U ru­
guay; y sin em bargo han desaparecido violentamente, 
sin dejar rastros de su existencia, excepcion hecha de 
algunos indicios rudim entarios de su étnica y unos 
cnantos cráneos que han pasado á enriquecer las sec­
ciones antropológicas de los museos.

Estas crueles y dolorosisimas aflicciones de una raza 
que se extingue al filo de la espada, en el último cuarto 
del sigio XIX, y que no por ser de bárbaros, son me­
nos sensible é inauditos: seres humanos arrancados de 
cuajo de sus hogares y comarcas pobladas y habitadas 
de tiempo inmemorial por sus mayores, para ser ap ri­
sionados Ó m uertos; mujeres que quedan sin esposos,
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hijos ni libertad; aiicianos que falle.cen de cansancio, 
ham bre 6 de pena, inientras son arreados entre bayo- 
netas: no han merecido una protesta de Ias dignidades 
de la Iglesia Católica: no han arrancado una lágrima, 
una nota doliente al escritor cristiano.

La nación cuyo escudo no ostente un lema, cuya en- 
sena no sustente una misión: la nación sin tradiciones 
de gloria, sin actos que m arquen un surco en la his­
toria, se asem eja á un ente sin memória, sin recuerdos 
de su pasado, que lo mismo hace que viva siglos ó 
dias, pues que,—como díce Tito L iv io ,-n o  dejará  otro 
rastro  de su paso por el mundo que el dei indigente 
mendigo.

C hateaubriand asegura que: Ias desgracias de países 
estériles en hom bres representativos, refractarios á la 
cultura, al divino arte, incapaces de concebir un ele­
vado sentimiento de justicia, no recibirán la inmortaíi- 
dad de la historia por que son indiferentes á la civi- 
lización humana.

Y de la misma m anera que las razas inteligentes y 
fuertes dominan, atraen  j  asimilan á su molde y 
condiciones á otros pueblos menos viriles ó menos 
aptos, las ])ersonalidades superiores, descollantes en tre 
sus conciudadanos por su genio, su talento ó el carác­
ter, son los poderosos y verdaderos jeneradores, los 
que han dado unidad y form a al espíritu  y al sen ti­
miento nacional. Estos son los creadores de la nacio- 
nalidad, los sustentáculos del explendor y de las glorias 
de la Patria, los perfeccionadores de su lengua, los 
directores de su pensamiento, los inspiradores de sus 
deberes cívicos, los elaboradores de su litera tu ra  y de 
su historia.

Carlyle, que considera imposible la redención y 
notoriedad de un pueblo sin estos caracteres excepcio-
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HciIgs, dicG; «En todüs Ias épocas dc la historia v©rénios 
al g-rande hombre ser el salvador de sii tienipo; el 
rayo, sin cuyo fuego el combustible no luibiera ardido 
jan iás......  La historia dei mundo se reduce á la biogra­
fia de los grandes hombres.»

El notable pensador é ilustrado escritor Pompeyo 
Gener, en concordância con Ias conclusiones dei 
eminente crítico inglês, dice de su parte: «Las crônicas 
Ias historias, los sistemas, los poemas. Ias sinfonias’ 
los cuadros. Ias estátuas y los monumentos, ejercen 
influencia decisiva en la formación de Ias naciones 
como Ias leyes y Ias guerras: más que los gobiernos-

«Chaucer con sus cuentos, Shaskepeare con sus 
dramas, crearon la nacionalidad britânica, tanto como 
el rey Jüan  con su Carta m ay na y Cromwel con su 
dictadnra. Más se debe al Dante la unidad de Italia 
que á la casa de Saboya, pues cuando ésta la realizo 
en el terreno político, moralmente ya estaba hecha 
hacía siglos por el arte y Ias letras.

« Si nos detenemos en E spana (á pesar de que ésta 
sea más bien un agregado de cuatro naciones diversas, 
que una sola) hemos de ver que han contribuído á 
su estado sociológico, héroes como Pelayo, Wifredo, el 
Cid, Arnau de Besalú, Jaime el Conquistador, Pedro 
II de Aragón, Gonzalo de Córdoba, etc.—Sábios como 
Averroes, Avicena, Avicebrón, Avempace, E lias dei 
Méudigo, Raimundo Lull, Arnaldo de Vilanova, Alfon­
so el Sabio, don Enrique de Villena, Vives, Servet, 
etc.—Rivera, Murillo, Alonso Cano, el Berruguete» 
etc.—escritores como Jorge Manrique, A ndas March, 
Cervantes, Calderón, Lope de Vega _y Quevedo, etc.— 
reyes tales como Pedro III  y Pedro IV de Aragón, 
Fernando é Isabel la Católica, Carlos el Em perador y 
Carlos III, —cronistas como Ayala y Montaner.—Los 
linos reconquistaron el territorio; los otros formaron 
el espiritu, nnieron sus diversos reinos, escribieron su 
historia.
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«Por lo que toca á Francia, los re}^es, según el pro- 
pio Renán, los gênios y los grandes talentos como 
Abelardo, Rabelais, Descartes; Montaigne, Pascal, Vol­
taire, Moliere y Lafontaine; —los hacendistas como Jac­
ques, Coeur y Colbert;—los caracteres nobles, los g ran ­
des corazones como Ju an a  de Arco y M arçeau;—los 
oradores y tribunos como Bossuet, M irabeau y Danton, 
ban sido los factores más poderosos de la unificacion 
nacional: los que le han dado forma á su espiritu, 
unidad á sus pueblos, superioridad á su lengua.»

La P atria  en su coneepción moral, conforme hemos 
sostenido an terio rm en te—la consideram os como un a tr i­
buto in tegrante esencial: como el alma generadora de la 
nacionalidad, pero que por circunstancias excepciona- 
les y transitórias, puede, temporalm ente, estar sep ara ­
da, ó más propiam ente supeditada, por trastornos ó 
sucesos extraord inários intestinos ó internacionales, 
para concurrir á constituir el conjunto armónico y per- 
fecto de la entidad, Naeión. La P atria  es la potestad 
que autoriza al ciudadano el amplio, libre y comple­
to ejercicio de sus deberes políticos: la superior facul- 
tad que fluye dei Estado como cuerpo colectivo, y le 
acuerda, como á su miembro componente, la comisión 
la conciencia y la fé de sus sagrados dereclios, para  
proceder en su carácter de depositário ó copartícipe 
de la misma soberania. '

Así, por ejemplo, una nacionalidad puede encontrar- 
se por causas diversas, originarias ó eventuales, con 
su organización política incompleta, viciada ó en ges-
tación...... ; ó haber sufrido en determ inado momento
histórico, anarqu ias adm inistrativas tales que invier- 
tan y perturben su régimen institucional, haciendo en 
forma sistemática, imposibles Ias garan tias  constitu- 
cionales, el juego regu lar y legítimo de sus preceptos
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y prerogativas ciudadanas; ó producido su gobierna 
actos inconsLiltos de suma gravedad, atentatórios en 
el orden diplomático y dei derecho de gentes, hasta 
provocar una intervención extrangera, como resultado 
fatal de un easus belli, etcétera. Entonces y mientras 
perdure ese estado anormal, ha perdido ó desvirtuado 
su eminente atributo moral de Patria.

En presencia de situaciones semejantes, pueden un 
núcleo de personas ó indivíduos emigrados ó proscrip- 
tos, ó una fracción de algún partido militante —al p re ­
p a ra r una expedición arm ada desde el ex trangero  
contra su p a ís—decir; «vamos á procurar una patria 
para  nuestros herm anos é hijos:—vamos á conquistar 
una patria  que liberte á nuestros conciudadanos de la 
opresión, dei despotismo, ó de la tirania extrangera 
que les agobia.»

La expedición famosa de los Treinta y  Tees el ano 
veinticinco, que cruzo el Rio de la P lata y desem bar­
co en el Arenal Grande, llevaba por objetivo sublime 
la fundación de una P atria  U ruguaya. Y cinco anos 
más tarde, el 18 de Julio de 1830, gracias á aquella 
iniciativa inmortal, á aquel acto de audacia y valor 
inauditos, á aquella abnegación patriótica digna de los 
tiempos heroicos, y subsiguientes jenerosos sacrificiosr 
quedaba aseg u rad a]y  constituída la P atria  Oriental 
dei Uruguay.

En la República A rgentina misma, antes de la me­
morable acción de Monte Caseros, apenas existió Ia 
Patria. Fué necesario de la espada libertadora dei capi- 
tán general Justo  José de ürquiza , para que se orga­
nizara perm anentem ente la gran nacionalidad.

En Italia durante los siglos XV, XVI y XVII y auii 
con posterioridad á la Revolución Francesa y Ias cam­
panas dei general Bonaparte, no se conocía la patria . 
D urante el reinado Napoleónico -«cuyos planes eran  
tan gigantescos, dice Bagehot, que rayaban  hasta la 
demencia»— existió fugazmente. El pensamiento ardien-
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te y profundo, el talento esclarecido y el brazo vengador 
y fuerte, combinados de Mazzini, Cavour y Garibaldi
la estatuyeron definitivainente.

Los liijos de Cuba, americanos, vejetando á la som­
b ra  de una bandera estrangera—antes de la guerra 
H isp an o -Y an q u i-y  á pesar dei esfuerzo y el sangrien- 
to heroismo de aquellos grandes corazones que se 
llamai*on: los Céspedes, los Marti, los Gómez, los Ma 
céo, los Calixto García, carecieron de patria.

Y en la actualidad: en Ias Islas Filipinas, ni en el 
Transw aal, la ex-república dei venerable K rüger, no 
existe la patria.

Nos toca decir ahora dos palabras sobre el p a trio tis ­
mo, esa virtud suprem a de la antigüedad.

El patriotism o es la luz interior que alim enta un 
deber altivo y enérgico, que el ciudadano lle^ a en el 
alma y en el corazón, y á cuyo impulso im perativo se 
siente capaz de altas, gloriosas y heróicas acciones, 
en defensa de un ideal consagrado por el honor, la 
justicia y la tradición de sus mayores. Es una imsión 
sensitiva y vibrante, una obsesión cálida y profunda, 
que fluye de la veneración y el carino santo al sueio 
de sus abuelos, donde mismo se meció su cuna, estre- 
chó Ias inolvidables am istades de la infancia, balbiiceó 
e\ credo de su religion, concibió sus prim eras legíti­
mas aspiraciones, vinculo su estado civil.

Este sentimiento avasallador prim a sobre los hondos 
afanes en el espíritu  dei hombre, manteniendo peienne 
ante su memória, con sus fulgurantes evocaciones, los 
pasajes palpitantes y caros á su afecto } á sus le- 
cuerdos: el carino tiernísim o al hogar. Ias pájinas de 
gloria im perecedera. Ias nobles emulaciones de la vida 
oiudadana. Ias controvérsias, Ias preocupaciones y los 
nobles triunfos en Ias Inchas políticas.
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Sii dominio es universal. Ejerce hegemonia en todos 
los climas, sobre todas Ias razas, continentes, naciones 
y pueblos. Sii edad arranca de la noche de los tiempos. 
Nació coii la sociologia prehistórica, modelo Ias cos- 
tum bres de la prim era familia; se difundió en Ias 
agriipaciones siicesivas, alento y dirijió sus inclinado- 
nes guerreras; contribuyó eficazmente á echar los ci- 
mientos de Ias modernas nacionalidades, y á defender 
y sostener después, el poderio de su grandeza y el 
esplendor de su civilización.

En su comienzo no pasó de un instinto arraigado 
hondam ente en los sentidos harto groseros dei habi­
tante montaraz, dei lugareilo agreste, sobre quienes 
ejercia fasciiiación invencible, sujetándolos al suelo, 
obligándoles á no separarse largo tiempo de la comarca 
amada. E sta nostalgia consistia sencillamente, según el 
sentir de Chateaubriand, en los recuerdos afectivos de 
los accidentes dei terreno que circundaba el valle, dei 
cam panario lejano que se erguia y dominaba el pobla. 
do, de la choza de la familia, dei amigo, dei compafiero 
de infancia; dei canto quejum broso de los pájaros dei 
monte vecino, el balar de los animales domésticos en 
determ inada hora, el ladrido dei perro en el silencio 
de la noche, á que se habian habituado el oido, el co- 
razón y la vista, y que to rtu raban  tenaz y sin descan­
so el alma dei ausente.»

Es la única pasión hum ana imperecedera, que aqui­
lata su prestijio en Ias 'edades al través de los siglos» 
á despecho de los acontecimientos. Ias transform aciones 
inauditas, los maravillosos descubrimientos cientificos, 
Ias conquistas de todos los derechos, Ias perentorias 
imposiciones dei progreso moderno en la evolución in­
definida que perpetra  la marcha jigantesca dei mundo.
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Conviene no perder de vista que hemos alcanzado á 
unos tiempos prodigiosos, en que el desarrollo de Ias 
fuerzas vivas, la actividad y  Ias enerjías dei hombre, 
aplicados al desenvolvimiento intelectual y físico, han 
adquirido im ponderable rapidez de sucesión.

Apenas se ha elevado á nuestro  conocimiento dei 
laboratorio  dei sabio un invento maravilloso, producto 
de largas jestaciones y  vijilias—en que el pensamiento, 
la meditación y la voluntad han librado acaso morta- 
les batallas con el destino—cuando nuevos y sorpren- 
dentes descubrim ientos ya simplificados, perfeccionados 
ó mil veces más injeniosos, se sobreponen á aquél, 
relegándolo á segundo térm ino ó á la vulgarización. 
Es que en el dominio de la terrible concurrencia vital 
de Ias innovaciones sin término, los portentosos ade- 
lantos de Ias ciências y Ias artes, pasan arrastrados 
por la despiadada lucha por la existência, en el espacio' 
apenas de su divulgación, á la categoria de antigüalla 
ó cosa ya desmerecida. Es que vivimos al día, absor. 
vidos y arrastrados, á nuestra vez, por el tum ulto de 
los sucesos, Ias preocupaciones y los êxitos más ó 
menos pasajeros ó efímeros, dentro dei vertijinoso 
avance de Ias exijencias de la civilización moderna.

El telégrafo y el vapor nos ponen al habla con el 
Occidente y el Estrem o-Oriente, de veinticuatro en 
veinticuatro horas, resum iendo á nuestra insaciable 
curiosidad, exploraciones redentoras á apartadas lati­
tudes dei interior de los continentes, si nó á Ias glacia­
tes rejiones árticas; expediciones guerreras de distintos 
países y climas; sangrientos hechos de arm as en de. 
fensa de derechos adquiridos en el Africa-M eridional; 
acontecimientos biológicos, econômicos, comerciales, 
financieros y políticos—en unas p a lab ra—todo el mo- 
vimiento mundial de impérios y pueblos, todos los 
apasionam ientos hum anos al adquirir apenas formas 
ó quedar consumados; todas Ias palpitaciones de la
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idea en el acto mismo de su concepcion al ajitar y 
aplicar su fecundante labor en las vastas manifestacio- 
nes de la vida real.

Y en medio de tan inauditas evoluciones, entre los 
cam biantes kaleidoscópicos de una transformación in­
finita, el patriotism o—inmutable en su in teg ridad—es 
la única pasión incontrastable é iiimortal, que á me­
dida que se suceden las centúrias y los ciclos aumen­
ta en autoridad.

Es que su acción é influencia eficientes especialmen­
te conservadoras velan . por la dignidad, libertad y 
felicidad de los pueblos, por la excelsa grandeza y glo* 
ria de la patria. Por eso, novedoso siempre y de eterna 
oportunidad, forma el argum ento inagotable de las 
composiciones poéticas y las oraciones dedicadas á la 
celebración de las solemnes festividades cívicas.

En la fastuosa ceremonia que tuvo lugar el 3 de 
Noviembre del ano transcurrido  de 1897 en Glasgow, 
con ocasión de la instalación del nuevo rector de la 
clásica CJniversidad de diclia ciudad, el Right. Honr. 
Joseph de Chamberlain, entonces ministro britânico de 
las Colonias, pronuncio un estenso y erudito discurso, 
conmemorando el acto; y la tesis sobre que verso su 
notable peroracion fué el patriotismo.

Comprobó Sir Joseph de Chamberlain, en el curso 
de su elocuente conferencia que, la Ing la terra  debia 
su prosperidad presente, asi como su indiscutida p re­
ponderância internacional, al patriotism o nunca des­
m entido de sus estadistas. Dijo que este sentimiento 
noble y enérgico ha existido desde la remota antigüe- 
dad; pero que era la Revolución Francesa la que le 
había investido de su verdadero carácter nacional, en 
la misión que desempeiia en los tiempos modernos, 
dentro y fuera de los dominios territoriales, donde fla- 
inée la bandera de la Patria.
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generales sobre lasAl resum ir sus consideraciones 
m ilagrosas conquistas de la civilización por la huma- 
nidad, á la que presenta alentada perpetuam ente por 
el fuego sagrado dei patriotism o, en su m archa secular 
hacia el progreso: consigna en sugestivos párrafos, Ias 
ignoradas luchas pertu rbadoras y los innúm eros sacri- 
ficios consumados hasta el momento insigne de encon- 
trarnos en la afortunada década dei siglo XIX.

Term ina el renom brado hombre de estado asegurando
que, Ias naciones que se m uestran insensibles á los dic- 
tados [dei patriotism o, están destinadas indefectible- 
mente á perecer !

La Inglaterra , cuyo dilatado império se estiende á 
Ias cinco partes dei mundo y cuya metrópoli encierra 
en su municipio tanta población como Roma duran te  
sus pasados dias de apogeo: Inglaterra, la más vasta, 
rica y poderosa dominación dei universo, tomando como 
tesis de sus discursos, en los centros acadêmicos dei 
reino, el patrio tism o, por boca de sus eminentes hom* 
bres públicos, presenta una enseiianza lap idaria  á cier^ 
tas repúblicas sud-am ericanas que a rras tran  una exis­
tência anêmica, en castigo de haber sus hijos descui­
dado los santos deberes para  con su Patria.

Y antes de term inar este ligero y breve estúdio, se 
nos ocurre p reg u n ta r: —  ̂ Reune el P araguay  los re ­
quisitos efectivos, los atributos simbólicos, esenciales de 
una Nación ?

Que la Nación P arag u ay a  tiene existência legal, desde 
que está reconocida en tal carácter por Ias potências 
civilizadas de E uropa y América, nadie lo puede poner 
en duda. Mas en el sentido absoluto de la perdurabi- 
lidad en los tiempos, de sus componentes intrínsecos 
ante la filosofia de la historia, apenas es Nación. Y si 
lo es, al menos, en el último concepto, es porque cuenta 
con monumentos como el Oratorio, el Teatro de López

Â
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y el Palacío de Gobierno; y con institiiciones como el 
Archivo Nacional y la Universidad. Ciienta con otro 
factor de singular je rarqu ía  que al envolvería con su 
manto de fuego, le imprimió carácter imperecedero: su 
giande, su jigantesca guerra, con su inmensa victoria 
de Curupaitíc.

Pero le falta un monumento á su Independencia: le 
falta sobre todo conocer, quiénes son sus próceres. 
Le falta una gran  estatua á su único héroe, el general 
José Eduvigis Díaz, vencedor de la única victoria pa- 
raguaya; puesto que P arag u arí y Tacuarí son triunfos 
espanoles. Le faltan museos: el Histórico, el de Bellas 
Artes, el paleontológico.... una gran Biblioteca Ameri­
cana. Le faltan sus prosadores, poetas é historiadores, 
y otros monumentos que conmemoren sus glorias cívi­
cas nacionales.

Una nación, durante su jestación ó incipiente orga- 
nización, se asemeja, ó cabe com pararia con un blok 
de mármol arrancado á Ias canter as de Paros ó de 
G arrara: informe, inespresivo, anônimo, mudo. Es in ­
dispensable que aparezca el artífice, el escultor, el 
Scopas de su tiempo y de su país, que lo labre, lo 
trabaje, lo modele, le hiera con su cincel, lo revista de 
formas, le imprima su jenio, le transm ita su alma, sus 
pasiones. Ias palpitaciones de su corazón: le dé vida, 
acción, voz, para que tome la palabra, ,se comunique 
hable, se baga escuchar, comprender; y luego se in- 
ponga, conquiste respeto, consideración, personería 
jurídica mundial.

Por eso hemos dicho: « que el sublime arte modele 
el suelo material, por manos de sus hijos, orlándolo 
con monumentos arquitectónicos, estatuas—cinceladas 
en el pórfido, el bronce y el g ran ito —la pintura, cuyas 
líneas, cuya técnica y cuya estética superior, sean e! 
reflejo característico, inmutable, étnico de su raza.»
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El doctor A lejandro Audibert, ex-catedrático de de- 
recho constitucional, acostiimbra citar con frecuencia, 
y hasta se ha ocupado de la P atria  — de la entidad 
Patria-Nacion.

Dicho conciudadano la ha definido en los siguientes 
té rm in o s: — « Entiendo por P atria  la sociedad política 
regida por la ley.» — Alón, niim. 44. — Y la direccion 
del citado diario, al publicarle su artículo, repu to  aí 
au tor como «la figura, acaso, más descollante dei foro 
Paraguay  o.»

Sensible es que el elogiado jurisconsulto se haya  
concretado á decirnos lo que él entiende, y nó io ciue 
estaba obligado á saber entender por patria.

Las islas de jMindoro, Luzon y Mindanao, contienen 
sociedades políticas rejidas por la ley. Las provincias 
de Ju ju í, Catamarca, Rioja, Santiago dei Estero, Men­
doza, representai! otras tantas sociedades políticas re^ 
j id a s  por hi ley. gEs intencional la equiparación que 
el doctor A udibert hace dei P araguay  con un estado 
federal argentino ?

«A la vista de estos prevaricatos contra la lógica— 
dice Voltaire — es cuando le entran á uno ganas de 
andar en cuatro pies.»

u

Pertinente al patriotism o tenemos á la vista una de- 
finición sintética, tan expresiva como ática.

Qué es el patriotism o ? — Sospecho que es sentir 
lo que siente el bueii herm ano en la raza, el buen her- 
mano en el recuerdo y la esperanza,» —dice el doctor 
don Manuel Domínguez.

Consideramos imposible resum ir más precisas y sen­
tidas espresiones en veinticinco palabras, de una de- 
finición de tal linaje. Además hay que tener presente 
que el distinguido hombre político la escribió al co­
rre r de la pluma, á un amigo íntimo y querido: no 
para la prensa.
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^Exist© g1 patriotism o ©n ©1 corazón d© la pres©nt© 
g©n©ración paragiiaya?

Vamos á r©cordar dos r©ci©nt©s sucesos, que nos 
pueden orientar con la ©locuencia d© los hechos.

Don Inocente Vázqiiez, alentado por ©1 presidente 
don Emilio Aceval, escribió una serie de artículos en 
el diário oficioso La Tribuna^ en los que emitió algu- 
nas apreciaciones mortificantes sobre el soldado p a ra ­
guayo durante la pasada guerra. Una gran parte de la 
juventud y dei pueblo se reunió en meeting de p ro ­
testa, y luego se encaminó bacia la im prenta con inten- 
ción de hacerle pasar un mal rato  al atrevido escritor. 
La policia apenas tuvo elementos de fuerza bastante, 
para  fru stra r el asalto. Los vidrios de la im prenta d© 
E l Cívico fueron despedazados á pedradas.

Algún tiempo después un ciudadano consular, p re s ti­
gioso jefe de partido y publicista de nota, reprodujo 
aumentados, los conceptos hirientes emitidos por el 
senor Vázquez, esta vez en E l Cívico; y entonces esa 
misma juventud y ese mismo pueblo le llevaron la más 
imponente manifestación que se haya presenciado en la 
Asuncion, en testimonio de aprobación y simpatia!

gExiste, por consiguiente, una conducta consciente> 
patriótica, en el P araguay  moderno?

La admiración y el respeto sinceros por la actua- 
ción heroica, en otrora, de este pueblo valiente, ejer- 
cen alguna cohibición sobre nuestro espíritu para pro­
nunciam os con entera franqueza. Sentiríam os aventu­
ra r  un prejuzgam iento tem erário en la delicada cues- 
tión. En presencia de semejante situacióii y la dolorosa 
circunstancia de la anarquia profunda que reina en 
las ideas y en el sentimiento nacional, nos atrevemos á 
recurrir al patriotismo, al honor y sereno juício, de los 
altos consulares representativos de la República, soli­
citando de ellos, ilustren, proyecten luz, sobre tan 
vital é interesante problema.
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Nos dirijimos á ]os doctores, Bàez, Isasi, Domingez, 
Viera, Benitez, Caminos, Gonzâlez Navero, Victor M. 
Soler, Teodosio Gonzâlez, Pedro Peila: á los seiïores, 
Adolfo R. Soler, Manuel Gondra, Fulgencio R.  ̂Moreno, 
Arsenio Lopez Découd, Cayetano A. de las C arreras, 
Juan  Manuel Sosa Escalada, Belisario R ivarola, Daniel 
Codas: á los doctores, Herm enegildo Roa, Manuel F ra n ­
co, Garcete, Bobadilla, Pane, Em eterio Gonzâlez, Eligio 
Ayala, Emilio Faraldo, Emilio Pérez, Gorriti, iMontero, 
Paiva, Cardiis H uerta, Marcial Sosa Escalada, Manuel 
E. Carvallo, Porta Bruguez, Gregorio Ortiz, Viriato 
Diaz Pérez: á los ciudadanos Juan  J. Soler, Manue^ 
A. Amarilla, Juan  E. O’Leary, E duardo  Amarilla, Silva 
no Mosqueira, Tomás Airaldi, Juan  Francisco Pérez, 
Francisco Bareiro, doctores R iart y Roberto Velázquez-

Los ciudadanos citados constituyen la intelectualidad 
del pais. Todos ellos son personalidades que ocupan 
encum bradas posiciones en la sociedad, la politica, la 
m ajistratura, el foro, las letras y la adm inistración pú ­
blica. Han sido, sobre todo, y continüan siendo los 
educadores, inspiradores y directores de la juventud  y 
del pueblo, en las aulas, la cátedra, la prensa diaria, 
los clubs, los comicios, la tribuna parlam entaria, los 
gabinetes

Son, en una palabra, los generadores y los inculcado- 
res del ideal nacional. Por ahi se debe buscar y se ha 
de encontrar la justificación de nuestra actidud.

Nos consta que entre esa pléyade ilustre bay algu- 
nas individualidades autorizadas, que sustentan ideas 
harto  estranas pertinentes á la Patria . El seiior More­
no, verbigracia, ha sostenido, no obstante su esclare­
cido talento, que únicam ente durante  el gobierno de 
los López existió la patria  paraguaya. Y otros vários 
que, en contraposición á esta teoria, creen que la P atria  
quedó, por prim era vez, fundada, el 25 de Noviembre 
de 1870.

Muy lejos de nuestra  intención el form ular una pro-
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testa de censura. Todas Ias opiniones soii dignas de 
respeto en nuestro concepto, siempre que sean sinceras.

Ponemos punto final, por hoy, rememorando Ias 
soberbias palabras de un historiador de la gran Re­
pública dei Norte: — «Somos de ayer, dice, y nuestro 
nombre llena ya el mundo.»

Nuestros votos!!, porque la juventud paraguaya no 
olvide tan hermoso gesto de orgullo nacional.

Juansilvano Godoi

E R R A T A S  E O T A B L E S :  —
En la página õ82 — línea veinticuatro ~  donde dice ; comprobados — debe 

leerse: comprobado.
En la página 589 — en la tercera línea — term ina la cita de Estassen, y de- 

bieron ceimar Ias coinillas.
En la página 595 — línea quinta — debieron fig u ra rias  comillas cerrando Ias 

palabras de Fustel.



H  I S T O R I A  
»̂

L O S  L I M I T E S  D E L  P A R A G U A Y

C -A .I^ÍTX JLO  V I I

Limites cou la Intendencia de Cochabamba

La línea divisória entre el P arag u ay  y Santa Cruz 
de la S ierra ó Intendencia de Cochabamba, está de ter­
m inada por el rio P arapití. Documentos de fuentes 
insospechables así lo proclaman con ra ra  uniform idad.

Don Francisco Viedma, G obernador de la Intendencia 
de Cochabamba, en un informe oficial dei 2 de Mayo 
de 1793 al Virrey A rredondo decía: «Está situada esta 
provincia en la zona tórrida, en los 48 grados 16 minutoS; 
y los 53 grados 45 minutos de longitud, al occidente 
dei pico de Tenerife y 16 grados 38 minutos, y los 20  
grados de la titu d  a l Sur».

«Confina por el Norte con los terrenos incógnitos que 
hay de mucha cerranía y monte, intermédios entre esta 
provincia y Ias regiones de Mojos, habitados en partes 
de Índios de Nación Raches, Siriones y Yuracarees, 
bien que de estos últimos hay una corta reducción en 
el mievo Yunga de este nombre, inmediato al rio Cha­
pará».

1
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iP o r el Siir con el gobierno é intendência de la Plata, 
cnyosdím ites los divide el rio Grande (1) una de sus 
principales cabeceras. Por el Oeste, con el gobierno ó 
intendência de la Paz, y por el Este^ con el rio Para- 
p it i ,  6 de San M iguel de los Cl/ignitos, que lo divide  
de la provincia  de este nombre, g partes de los terre­
nos que lla inan dei Gran Chacoy>.

Dada la gran  extension de la Intendência de Cocha 
bam ba y la situación de Chiquitos, el Gran Chaco de 
que habla el G obernador viene á quedar más bien ai 
S. E. de Cochabamba, si queremos hacer uso de los 
puntos intermédios. Así enseiia la simple observación 
de iin mapa cualquiera; y como el Gran Chaco á que 
hace referencia fué siempre paraguayo, el rio P arapití 
viene á ser el limite N. O. de la intendenca dei Paraguav-

Diez anos después el visitador general Don Diego de 
la Vega, en concordância con el anterior y con aproba- 
ción dei Virrey, seilalaba tambien los limites de Cocha­
bam ba en sii «Guia de Forasteros dei Virreinato dei rio
de la Plata», publicada en 1803. Decia: «......Confina todo
el distrito de ella por el Norte con los incógnitos te rre­
nos entre esta provincia y las Misiones de Mojos, habi" 
tadas en parte de indios bárbaros de Nación Raches, 
Siriones, Solastros, y Yuracarees; por el Sur con el go ­
bierno é intendência de la Plata; por el Este con el rio 
P arapití 6 de San Miguel de los Chiquitos^>.

Y para que no haya lugar á dudas, veamos ahora el 
fallo referente á una cuestión de limites suscitada bajo 
el coloniaje entre las dos Intendências de la P lata y 
Cochabamba. El Senor Trelles dice al respecto: «En la 
última década dei siglo pasado. se ventilo una cuestión 
de limites entre las províncias de la P lata y Cocha­
bamba, sosteniendo el intendente de ésta, su iurisdic- 
ción sobre las misiones de indios Chiriguanos de la 
Cordillera de los Sauces, situadas entre el rio Grande

(1) Llamado también Guapay. nombre indígena.
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y el Parapití, fiindándola entre otras razones, en la de 
haber sido el expresado terreno adjudicado á Santa 
Cruz desde sii fundación. La Audiência de la P lata sos- 
tenía la pertenencia á favor de la provincia de su nom- 
bre y limitando la jurisdicción de Cochabamba en el 
rio Grande».

«Llevado el asunto á resolución dei Gobierno Supe­
rior, el V irrey Arredondo mando, en 26 de Abril de 
1794, que se m antuviese et Gobierno y  j)rovineia de 
Santa Cruz en la posesión de Ias m isiones de los Chi- 
rigiianos y  Chaneses establecicios y  que se establezean  
en la Cordillera desde la dei P iray inclusive hasta  
el rio Parapiti.»  Este fallo dei V irrey fué confirmado 
por el Rey en 1797 hasta nueva determinación.

Se vé pues, por este documento con toda evidencia, 
que Santa Cruz de la S ierra ó Cocliabamba llegaba 
tan solo hasta el Parapití. Así se resolvió que será de 
la exclusiva jurisdicción de Santa Cuz «Ias m isiones de 
los C hiriguanos y  Chaneses estableeidos y  que se esta. 
blezcan en la Cordillera desde la dei P iray  inclusive  
hasta el rio Parajnfi.»

En ninguno de los documentos que acabamos de 
transcribir, constan que el Grau Chaco pertenezca á 
Santa Cruz ó Cochabamba. Están contestes y uniforiiies 
en senalar como térm ino indiscutible el rio Parapití.

En cambio la historia se encarga de decirnos que 
el Chaco pertenece al P araguay , desde los prim eros 
tiempos de la conquista hasta nuestros dias. Así, com­
binando lo 3m dicho con el siguiente documento, se con­
firma que Ias tierras de este lado dei Parapití, son pa* 
raguayas: «el gobierno dei P araguay ocupa Ias tierras 
que caen á la parte Sur de Santa  Cruz de la Sierra,^> 
afirman los historiadores seilores Ulloa.

Y la memória dei V irrey M arques de Castel-Fuerte 
dice referente á la situación dei P araguay : «En el resto 
dei país se halla esta provincia cercada cuasi por to ­
das partes de estos bárbaros, que son los qne pueblan
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sus bosques y montes, y enfiii para expresar su situa- 
ción universal viene á tener al Oriente el Brasil, a l 
Norte (1) â Santa Cruz de Ia Sierra y  á los Mojos, 
al Occidente á Tucumán y al Sur á Buenos Aires.»

«La historia de la Compaiiia de Jesús de la província 
dei Paraguay» por P. Lozano, dice (en la página 50 
tomo 1 '̂ ) que el Paraguay  limita; «Al Norte eon Ias 
sierras de Santa  Cruz en el reino dei Peru».

Con motivo dei litígio dei fuerte de Curupaití, el 
procurador general de la ciudad de Corrientes decía el 
27 de Abril de 1779: «Sobre todo es muy de notarse 
que, teniendo aquella província (dei Paraguay) á la 
parte de su rio arriba, y  en los conmedios correspon- 
dientes, in fin ito  terreno y campos desiertos con belli- 
sim as com odidades, que corren hasta Ias inm ediacio- 
nes de Santa Cruz de la Sierra, solo haya puesto su 
mira en poblar este punado de terreno tan distante 
de sus antiguas poblaciones......»

Después de lo expuesto, ya no puede existir duda 
alguna sobre los verdaderos limites entre el Paraguay  
y Cochabamba. Esa línea que los divide es un limite 
natural, cual es el rio Parapiti.

Bolivia no puede por lo tanto tener derecho ni pre- 
tender, que Cochabamba haya pasado á este lado dei 
P arap iti y reciprocamente, el P araguay  no puede p re ­
tender un solo palmo de terreno liada la izquierda 
dei mismo rio.

Este rio nace hacia el S. E. de la ciudad de la Plata, 
desciende por Ias faldas orientales de la Cordillera 
de los Chiriguanos ó de los Sauces, en dirección al 
S. E, Penetra en los llanos del Chaco más ó menos por 
los 20" de latitud y luego forma una grau curva dirigién- 
dose hacia el Norte hasta echarse en el rio de San Mi­
guel y éste á su vez corre al rio Guaporé. Por tal mo­
tivo se le llama San Miguel; y tam bién el de Condorillo 
(3 Timahanas.

(1) Debe entenclerse Noroeste, para mayor claritlad.
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En sus nacientes recibe los afluentes P iray  y Sauces. 
En la region liana forma una gran  laguna ó estero 
llamado Yzozog: El rio P arap ití suele secarse en tiem- 
po de los grandes calores y sequías, llam ándose por 
esa causa Ysos(3 ó Yzozog (1) que es probable se de­
rive dei guarani, y Y-oso-osoba. «Tiene su orígen en 
el Canton Pom abam ba, província de Tomina, en los 
cerros Candádo y Calvario de la Cordillera de Cosco- 
toro». (2 )

En el sentir de algunos escritores bolivianos, Ias 
aguas dei Parapití, corren al rio P arag u ay  desde el su- 
midero de Ysosó con el nombre de Lateriquique, el 
que unido al rio Tucabaca forma el O toquis ó Negro,^ 
cosa que aun no está com probada.

C ^ F Í T X J L O

Limites con la Provincia de Chiqnitos

O perada la desmembración de esta provincia dei go- 
bierno dei P araguay  en 1560, continuo form ando parte  
dei gcbieno dei Alto Peril, hoy Bolivia. La provincia 
de Chiquitos ó Santa Cruz de la S ierra  como se*desig- 

'iiab a  indistintam ente en los prim eros tiempos de la 
conquista, se extendia desde las cercanias de la laguna 
de los Jarayes y el rio Jau rii h a s ta .las m árgenes del 
rio G rande ó Guapay. En 1776 cuando tuvo lugar la 
creación del V irreinato del rio de la Plata, quedó com- 
prendida dentro de la jurisdiccion de éste, y un ano 
despues (1777), fue erigida en un gobierno politico 
m ihtar independiente.

Cuando la subdivision del mismo V irreinato en 8 in- 
tentendencias ó gobiernos (1782), uno de ellos fuo San-

^1) Y _agua, OSÓ — intemimpir, osó-osoba (repetición) — inte- 
rrijinpirse varias veces.— Total, rio de curso discontinuo.

(2) Dicdonario Geográfico del Departamento de Chuquisaca de
190.3, Sucre.
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ta Cruz de la Sierra, suprimiéndose moineiitáneamente 
el de Chiquitos. Pero al ano siguiente (1783) la inteii- 
dencia de Santa Cruz de la Sierra fué sustituida por 
la de Cochabamba, trasladándose su capital á la villa 
de este noinbre. En esta ocasión fué cuando nueva- 
mente se creó el gobierno político é independiente de 
Chiquitos, juntainente con el de Mojos, de tal suerte, 
que el território  comprendido desde Ias proxim idades 
dei Alto P araguay  ó laguna de los Jarayes y el ria  
Grande ó Guapay fué repartido en dos porciones, ubi- 
cándose, sobre su parte oriental desde el rio P arap ití, 

e 1 gobierno de Chiquitos y quedando su parte occiden­
tal desde el inismo rio, dentro de la juridicción de 
Cochabamba.

En la ram a de hacienda quedo desde entonces su ­
bordinado á la Audiência de Charcas, pero conservan­
do su independencia en los ramos de policia, guerra  
y justicia.

Tratemos ahora de indagar cuales eran sus limites 
con el gobierno dei Paraguay.

«La relación historiai de Ias Misiones de Chiquitos, 
dei padre eTuan Francisco Fernández, publicada en 
1726 con licencia dei Consejo de índias, dice: «La p ro ­
víncia á quien vulgarniente llamamos Chiquitos, es un 
espacio de tierra de doscientas léguas de largo y cien-
to de ancho:......Por el levante baja hasta el famoso
lago de los Jarayes  á quien con razón llanian Mar 
Dulce los prim eros conquistadores por su amplitud y
g ran d eza ......Por el m ediodía m ira al Chaco y â ese
gran  lago, ó por mejor decir, golfo dei rio P ara­
guay» ......  (1)

Este documento, aunque vagamente, nos ensena que 
la província de Chiquitos lim itaba con el Chaco para- 
guayo y el lago de los Jarayes hacia el Sur, y que al
-T

(1) Véase Los Antiguos Limites dei Paraguay, por el Dr. Au- 
dibert, pág. 174.
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Este bajaba tambien hasta el misuio lago; lo ciial 
equivale á decir que el diujulo 6 costado Sudeste de 
ia província tocaba los Jarayes. Y liay que tener muy 
en cuenta, que el llamado Lago de los Jarayes  propia- 
meute, se extieiide desde el paralelo 19*̂  bacia el Norte 
donde están Ias lagunas de Cáceres, Mandioré, Gaiba 
y O veraba.

El pueblo . nlas avanzado bacia el Sur y  el Alto 
Paraguay , refiere la cédula Real dei 15 de Setiem bre
de 1772 que dice: «......La distancia de los pueblos se
ha repetido varias veces que es mucba y que de San  
Javier, que es el prim ero, al de Santo Corazón, que es 
el últim o, se cuentan ciento cincuenta léguas». (1)

Vemos con claridad por este documento, que en 
1772 la província de Cbiquitos no tenía ningún otro 
pueblo más cercano al gobierno dei Paraguay  que el 
de Santo Corazón, pues los demás babían  desapareci­
do (2 ); por ejemplo, la prim itiva Santa Cruz de la 
S ierra fundada en 1560 á más 60 léguas dei rio P a ra ­
guay, subsistió apenas hasta 1575. (Fué fundada segim 
A zara en los 18® 4’ de latitud Sur próxim a á las rui 
nas de San José). Las m inas de Santo Corazón queda* 
ba bacia el O. de la laguna Gaiba en el camino que 
conduce al Perií. El mismo Azara dice en su corres- 
l)ondencia dei 30 de Abril de 1793 que «la d istancia  
desde dieho puerto de los Reyes al actual pueblo de 
Santo Corazón, no pasa de nueve léguas. (3)

Don José Arenales, que considera á Cbiquitos como 
p arte  in tegrante dei Chaco, dice: «La prim era y mas 
septentrional de estas secciones, es la província de 
Cbiquitos, circunscripta al Este por el inm enso lago

(1) V. Cuestióa de limt. entre la R. Argentina y Bolívia por 
M. K. Trelles, ■ pág. IGO.

(2) De lo cpie también se deduo=>i qne no tenía puerto alguuo 
sobre el Alto Paraguay,

(3) El antiguo puerto de los Reyes estaba en la oriila de la 
laguna Gaiba situada entre 17®50®y 17®57’ de latitud.
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de los Ja r  ay es y bocas dei rio Jaurú; al N. por Ias 
serranias que dan orígen al Itenes: y al O. por el
rio Para2y iti.....; la demarcación jm r el Sur se acerca
al UP de la íitud  austral».

Desde los confines de la província de Chiquitos 
(algo más al ^ o rte  de la latitud austral 19°) podemos 
seiialar Ias dimensiones dei Chaco propiam ente salvaje, 
extendiéndose su largo hasta mas allá dei 30' de la 
misma latitud, donde se hallaii los vestígios de la an- 
tigua frontera de Santa Fé en el rio de la Plata. Su 
ancho, que no es igual en todas sus partes, se deter­
mina entre el rio P araguay  y P araná por el naciente; 
y al occidente por Ias fronteras orientales de Santa  
Cruz de la Sierra, Chuquisaca  y Salta....»

Según un mapa de un senor H aenke ^Chiquitos 
term ina al Norte dei paralelo  19° austral».

En el memorial dei padre jesuita Francisco Burges, 
enviado al Rey, está consignado: que <̂ Los Chiquitos 
confina al Sur con la antiqua  ciudad de Santa Cruz
de la S ierra .....» y ya sabemos que esta población es-
taba en los 18"4’ de latitud Sur.

Según Alcedo, la província de Chiquitos se extendía 
desde 16° J ia sta  los 20^ de la titu d  austral hasta Ias 
m ontahas de los Zamucos». (art. Chiquitos).

Chiquitos y el Paraguay , dice el mismo autor (art. 
San Fernando), estaban separados por el rio Latire- 
quiqui. Y este rio Latirequiquí corre por los 2 0“ de 
latitud y desemboca en el rio Negro, según planchas 
V y XVIII de la colección Maussy. (1)

Un jesuita llamado Colleti afirma también que el 
país de los Chiquitos se extendía también desde los 
16° á los 20° de la titu d  Sur.

El historiador Lozano dice: Que la longitud de N.
á S. de la provincia dei Paraguay  «Dando princip io

(1) Según el mapa boliviano dei presidente Suarez de 1859, 
corre un poco al S. dei paralelo 10“. En la misma latitud, según 
mapas de los seíiores C. Romero y Audibert.
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desde veinte gradas, corre por más de trescientas lé­
guas castellanas.. .» Segim Molas, el P araguay  se ex- 
tiende desde los 20° de la tih id  n,nstral

En un documento autêntico que obra en nuestro Ar- 
chivo Nacional dei 7 de Diciembre de 1598, la jurisdic- 
ción dei gobierno de Asuncion llegaba á «más de eien 
léguas por todas partes.» Y si tenemos en cuen taso la- 
mente Ias cien léguas, viene á tocar los 19' S T  de lati- 
tud  a^istral.) (1)

Pero como nunca faltan notas discordantes entre los 
autores, encontramos á Charlevoix bajando ai Sur dei 
paralelo 20®. Dice que Chiquitos llegaba ai Sur hasta  
los 21° de latitud. (V Tomo 4° pág. 134). (2)

Sin embargo, á nadie se escapa que ia au to ridad  
y respeto que pudiera merecer la opinion de este his­
toriador, pierde toda su fuerza al sólo considerar la 
opinion unânime de los demás autores y la serie de 
documentos que quedan transcriptos, que seiíaian los 
linderos Sur de Chiquitos desde el paralelo 20° hacia 
el Norte. Y aun cuando aiguien pretend iera  io con tra­
rio, sus pretensiones se estrellarían  contra la ju r isd ie -  
eión dei Fuerte Olimpo (situado en los 2 T  1' 39 ' de 
la titud) que eomprende indiscutib lem ente todo el Cha­
co Boreal hasta el Rio Negro; porque es evidente, pú­
blico y notorio, que este símbolo real de nuestra sobe 
ran ía  nacional, ha impedido antes y despues de ia 
independencia ei avance de los portugueses hacia el 
Oeste dei rio Negro y el rio P araguay . gA quê título 
pués, Bolivia puede d isputar al P araguay  el derecho 
al território  al Sur dei rio Negro (31 y Oeste dei rio 
Paraguay? ^Ha sido por ventura la nación boliviana 
la que sintió m enoscabada su soberania nacional, ia

(1) V, el mapa confecc. por el Dep. N. de Itigenieros anexo 
á la obrita dei doctor Rolón.

(2) Opinion siu fundamento, contraria á los hechos y Cédulas Reales
(3) Este rio desemboca en el Paraguay algunos minutos al Sur 

dei 20° de latitud.
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que hizo esfuerzos para arro jar de esa parte á viva 
fuerza á los usurpadores portugueses? No. Bolivia no 
podrá menos que hacer justicia al Paraguay  recono- 
ciéndole sus legítimos derechos sobre esa zona defen­
dida con altivez y eutereza para arrancaria  de las ga­
rras dei invasor.

Los gobernadores paraguayos después de la inde­
pendência han continuado defendiendo constantemente 
su soberania hasta el rio Negro. La llamada Bahia 
Negra era la m anzana de la discórdia. La pretendió 
el Brasil lo mismo que la Argentina y actualmente 
Bolivia. E ra  el punto de convergência de la mirada de 
los vecinos. Y era entonces natural que los gobernantes 
paraguayos le asígnara preferente atenciòn á la de sus 
fronteras dei interior dei Chaco. Por eso mismo hán se* 
iíalado como punto de arranque indiscutible de sus limi­
tes sobre el litoral dei rio Paraguay, la desembocadura 
del rio Negro (2). Y nó solamente así lo considera el 
Paraguay, sino que así lo consideran actualmente los 
gobiernos Argentino y Brasileno, y tácitam ente otras 
naciones que han reconocido sucesivamente la indepen­
dência dei Paraguay.

De acuerdo con estas ideas el presidente Cários A. 
López, en uno de sus mensajes al H. Congreso decía, 
que la B ahia  Negra era el lim ite  Norte dei território  
P araguay0 en el litoral dei rio Paraguay. En el p ro ­
tocolo López Paranhos, dei 12 de Febrero de 1858, que- 
dó reconocido que ambos gobiernos reconocían <da 
B ah ia  Negra como lim ite  de los dos paises».

En un mapa de 1854 confeccionado por el geógrafo 
Cortam bert, de acuerdo con los informes dei plenipo­
tenciário, Solano López, se senala como limite Norte 
á B a h ia  Negra; al O. comprende el Chaco hasta los 

45 de la titu d  occidental del m erid iano  de Pai'is: 
y  continua por éste hacia el Sur hasta la intercep- 
ción dei paralelo que j)asa á la altura de las Tres

(2) Que los bolivianos han dado en llamarle Otuquis.
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Focas, form ando un ângulo recto cnyo vértice está cer­
ca dei rio Salado.

Es el tra tado  de la triple alianza de 1865 se consigna 
como limite Norte d B ahia  Negra, declarándose  que 
Bolivia no tenía derecho sobre esa region. (1)

En el tra tado  de limites dei 3 de Febrero de 1876 
la República A rgentina reconoció como paraguaya la 
zona d e i Chaco comprendida, entre el rio Verde y  la 
B a h ia  Negra.

El em presário boliviano Miguel Suarez A rana esta- 
bleció su cam pamento en B ahia Negra con el permiso 
dei Poder Ejecutivo dei P arag u ay  (1885). Decia: Concé- 
dese el permiso solicitado para  el estúdio dei trayecto 
más conveniente para  recorrer un camino carretero, 
que partiendo de Ias m árgenes dei rio P araguay , aifra- 
viese el território de la República hasta B olivia , no 
pud iendo  establecer n ingún  puerto ó aduana  sin  la  
autorización p rév ia  dei H onorable Congreso de la 
Nación».

Según el doctor C. Báez: «El Chacopropianiente Pa­
raguay o es la zona com prendida entre el rio Negro  
que desagua en la B ah ia  Negra bajo el paralelo 2(F 
y  el rio Bermejo, cuya desembocadura se encuentra  
debajo de la Villa del P ilar á los 2 6 ‘ õV  5 0 ” ».

En el tra tado  reciente de Petrópolis de 1903, el B ra­
sil cedió á Bolivia 723 kilometros cuadrados de te rri­
tório situado en el angulo mismo que form a el rio 
Negro con el Paraguay; pero su concesión no avanzó 
al Oeste dei rio Negro, reconociendo tácitam ente este 
rio como fíon tera  natural. (2 )

Por ley del 5 de Noviembre de 1832 el Congreso

(1) Véase Ias notas reversales suscritas por Ias Très Potências 
Aliadas de 1865, y las correspondências cambiadas con la Cancillería 
Boliviana con motivo dei tratado secreto de la Triple Alianza.

(2) Con tal motivo, nuestra cancillería ha elevado oportunamente 
su voz de protesta, salvando sus derech^-s contra Ias pretensiones 
injustificadas de Bolivia.
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Boliviano autorizo al Poder Ejeciitivo de sii país para 
prestar los recursos necesarios al concesionario senor 
Manuel Luis Oliden, para establecer un puerto sobre 
el rio Otuquis y facilitar la navegación de éste y otros 
rios que descienden al rio Paraguay.

Por decreto dei 17 de Noviembre dei misino aiío^ 
se concedió al Sr. M. L. Oliden una extension territo­
rial sin ubicación fija en Ias inmediaciones dei Otuquis 
bajando hasta la márgen dei rio Paraguay, por donde 
estaban los fuertes brasilenos de Coimbra, Albuquer­
que y Corumbá, con una extensión superficial «íZe 20  
léguas en todas direccíones tom adas de un punto  
d a d o ......» (1).

El concesionario tomó posesión de dichas tierras el 
18 de Julio de 1836, dándole el nombre de Província  
de O tuquis y por capital Ias m inas dei Sagrado Co- 
razôn  con el nombre de Oliden. Pero no pudo llevar 
adelante su «ilusorio> proyecto, porque la márgen dei 
alto Paraguay  comprendida entre los 18‘’ y 20° de lati- 
tud, punto de mira principal dei gobierno boliviano 
y dei concesionario, para el intercâmbio comercial y 
político con Ias naciones dei Plata, estaba ocupada 
por Ias ya mencionadas poblaciones brasileiias.

Así, la provincia de Otuquis, «ideal como la República 
de Platón», tuvo una efímera existência. Fracasadas 
Ias aspiraciones bolivianas por la resistência insupe­
rable del Brasil, cambio de objetivo, clavando toda su 
atención en el fuerte paraguayo de Bahia Negra. Bajo 
el impulso de aquellas circunstancias, el Presidente bo­
liviano General Manuel I.* Belzú no tuvo reparos en 
invadir la soberania paraguaya, declarando en su de­
creto dei ano 1853 puertos francos bolivianos á Bahia 
Negra y el Fuerte Borbón ii Olimpo, ambos á la m ár­
gen derecha dei rio Paraguay, el puerto Magarinos,

(1) Véase Memória sobre limites dei entoiices Império dei Brasil, 
por João Carlos Ferreira Pinto, publicada en la «Revista do Insti­
tuto Histórico», tomo 45.
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sobre el rio Pilcomaj’o, otro en el rio Bermejo eii los 
21" 30’ laíitud etc. Este decreto motivó por prim era vez 
ima enérgica reclamacióii diplomática de jiarte dei go- 
bierno dei Paraguay .

El 27 de Marzo de 1867, cuando el êxito de im estras 
arm as contra la Triple Alianza empezaba á decaer, B o­
livia celebro con el Brasil un tratado  de limites reco- 
nociendo en favor de éste último en perfecta soberania, 
la m árgen derecha dei Alto Paraguaj^  desde la desem ­
bocadura dél Rio Negro bacia el Norte. La decadência 
dei P araguay  despiiés de la guerra  de la Triple Alianza 
por una parte, y la pérd ida de los puertos bolivianos dei 
Pacifico, que se los arrebato  Chile con motivo de la gue­
rra  de 1879 por otra, son causas que se danjlas manos 
en contra dei P araguay  fortificando cada vez más en 
el alma boliviana, por efecto de natura l repercución, el 
aliciente de la adquisición dei puerto de B ahia Negra 
bajo cualquier sacrificio, y aim en menoscaba de la 
soberania dei Paraguay, que no tiene la culpa de la 
posición m editerrânea de Bolivia, ni de sus desgracias 
nacionales.

Según las consideraciones precedentes, no trep ida­
mos en senalar como frontera, indiseniihle dei P ara­
guay eon B o liv ia  el curso p r in c ip a l dei rio Negro, y  
las cumhre^ m as elevadas de las Cordilleras de Cho- 
chis y  Concepcion hasta la m árgen dei rio Parapitiy 
extendiéndose la zona litig iosa  al Norte dei ?'io Negro.

Pues, es principio universalm ente reconocido y p ro ­
clamado por todas las naciones civilizadas dei globo, 
que cuando dos estados c3 naciones toman posesión 
de un território, deben p a rtir  se por m itad , si no existe 
una tinea d iv isória  na tura l como una cordillera, una  
monta,ha. un rio, etc., entre ambos pretendientes, Que 
cuando una nación se establece en la orilla de un mar 
6 un rio, su derecho no se extingue en el pequeno 
plantei de la población; sino que se extiende hasta 
encontrar un accidente natu ra l más pronunciado, y
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solo en el caso de no hallarse, debe soliicionarae de 
comiin acuerdo fijando limites artificiales como p ara ­
lelos, meridianos, postes, muros, etc. La demarcación 
de fronteras con Bolivia solo debe, pues, solncionarse 
de acuerdo con estas regias, porque así lo impone la 
justicia y la paz futura de Ias dos Repúblicas hermanas-

La designación de iin paralelo como lindero es inad- 
misible; porque es peligroso, y porque esfuente fecunda 
de discórdias y desgastes iniitiles de energias, tanto más 
cuando (pie entre el Paraguay  y Chiquitos existen limi­
tes naturales bien pronunciados como son los ya men­
cionados. Hubiéram os querido ser más generoso con 
nuestros liermanos de allende el Parapiti, fijando una 
linea arcifinia mas al Sur de la indicada, pero la na- 
turaleza dei suelo se opone. No existe ninguna otra 
cordillera ó montaila ó un rio que puedan reunir Ias 
condiciones necesarias para servir de fronteras, dada 
la planicie indefinida dei gran Chaco.

La fijación dei rio Negro como limite entre los dos 
paises, p restaria  por otra parte ventajas incalculables;. 
pues los dos gobiernos podrian ponerse de acuerdo 
para  em prender la empresa de canalización de dicho 
rio poniéndolo en buen estado de navegabidad, cuyo 
resultado indudable será la explotación de Ias inmen- 
sas riquezas naturales dei Chaco Boreal, Ias provincias 
de Santa Cruz de la Sierra y Chiquitos, asi como á la 
vez, se asegurará para siempre una franca solidaridad 
y confraternidad internacional, tan indispensables para 
la prosperidad y grandeza futura de los dos paises 
unidos por una misma liistoria y geografia.

(Con tinnard)
J. L. Mallorquin
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(1865)
SEGUNDA SERIE

( Conclusiôn )

Buenos Aires, Junio  17 de 1865.

Mal aconsejado Mariscai Presidente, sobrino mio: 
no había pensacio escribirte más, con motivo de hallar- 
se bloqueados tus puertos, hasta que salieses á puerto 
de claridad, ó le tomases en estos parages; pero su- 
poniendo que estarás haciendo de tripas coraz(3n, des- 
pués dei suceso dei 25 dei ppdo., dia en que Dona 
Josefa Rivas mandó celebrar en esa una misa cantada 
por ia felicidad de Ias tropas, y por el buen êxito de 
tus arm as en la ciudad de Corrientes, lie resueito 
continuar mis epístolas para p restarte  algún consuelo, 
en circunstancia de estar convencido que estos A rgen­
tinos, Brasileros y O rientales están resueltos á sacarte 
Ias entranas, pues el 25 han principiado prodigiosa­
mente á cortar la hebra á tus tropas.

jQué m ortandad, qué estrago, qué carnicería de Pa- 
ragiiayos en la ciudad de Corrientes! Se cuenta que 
fué horrendo el asalto, que la muerte se sacio de ho ­
rrores, que se fatig(5 de desdichas, y se empalagó de 
angustias.

Dos terrorism os lucharon sobre los infelices paragua- 
yos, el de tu despotismo, y el de Ia trem enda vengan- 
za dei brazo argentino: no resistieron á este segundo,



Institu to  P araguayo 625

dispararon , se desentendieroii dei tiiyo, yhallaron  a li­
vio en la fuga.

He visitado á los heridos paraguayos que estáii en 
el hospital, y me lian referido que la trajedia fué fatal, 
que los vapores de la difunta sangre los ahogaba, 
que á los principios se acordaron de tí; pero que 
despues se olvidaron, y no atendieron ni sintieron 
más que balazos y bayonetazos argentinos y brasilo- 
hos. Las calles eran rios de sangre, y la misma ciu- 
dad un infierno. jQué cara les cuesta tu temeridad! 
;Te maldicen mil y mil veces, y yo los ayudo á lo 
mismo!

Asombrados están dei buen trato que acá reciben: 
com paran esto con aquello, y se adm iran de la dife­
rencia: dicen que esto es el Cielo, y aquello es el 
Infierno. Yo de mi parte hago lo que puedo, les esplico 
bien tu tirania, les hago entender tu brutalidad, te 
1'leno de maldiciones hasta lo infinito, y les demuestro 
pateiitem ente que eres peor que Satanás.

He hecho com prenderles lo que es esa Estreita de 
la ôrden nacional dei Mérito, que has inventado p a ­
ra hacerles mascar lana á los Paraguayos, para no 
darles plata, para engaitarlos y engatusarlos; les he 
dicho que eres un enganabobos prodigioso.

Saben ya que estreita es un marisco, y como Ma­
riscai haces uso de ella: les he conjugado la voz 
estrella de distintas maneras, ya poniendo en huevos 
estrellados, ya mostrándoles que te has levantado á las 
estrellas, que quieres contarias, que los has estrellado 
contra los argentinos, que tú eres el más estrellado de 
tu caballería, y que á estrellero nadie te gana.

Conocen que esas placas estrellares son las estrellas 
que ahora mismo estás viendo, y más adelante con 
otras placas te has de aplacar mejor; mucho más 
cuando aparezcan los méritos de tu causa, aunque te 
reserves algún mérito de congruo para tu salvación- 
Dices que la estrella de caballero que ostentarán en
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el pecho esos denonados soldados, es el testimonio 
más elocuente de su valor y arrojo, que eclipsará con 
su brillò al enemigo, que osare ponerles frente.

Más barato  te habría  sido, y más apropósito á esos 
méritos serviles, coronários con ram ojos de laureies 
cimarrones, que allí abundan, en prueba de ser todos 
Laurencios, dignos de ser quem ados en parrillas.

Empleo con estos pobres lieridos el mejor sermo- 
cinal lenguage g u a ran i: se embeben de cuanto les 
predico; conocen que les hablo el Evangelio, se im- 
pregnan de la verdad, y la confirman con la espe- 
riencia.

Ven que están en país libre, hospitalario, caritativo,^ 
en camas de fierro con blandos colchones, frazadas 
suaves, sábanas, colchas y alm ohadas aseadas y lim- 
pias: habitaciones espaciosas, asistidos por profesores 
científicos, cuidados por castas y religiosas herm anas 
de la caridad, blancas y puras como ampos de nieve, 
diligentes solícitas como Marta, y vigilantes como Ias 
mujeres piadosas

Visitados por Ias nobles M atronas de la Beneficên­
cia, socorridos superabundantem ente de espontâneas 
limosnas de un pueblo magnânimo, rico y generoso, y 
auxiliados y consolados por virtuosos tíarcerdotes cris- 
tianos.

Llám anse felices prisioneros, notan la edad de la 
razón en que está esta sociedad, confiesan que tu de- 
recho de gentes no es como este, que allí hay mucho 
de guaicurú, de caribe y hotentote, que aunque no se 
come á los prisioneros, se atorm enta, se degüella y se 
esclaviza: ven que está muy surtido el salvajism o tu- 
yo, pues ya obras como salvaje puro, ya como ordi- 
nario, y ya como bárbaro  y semi-bárbaro. Todos estos 
estados les he esplicado y aclarado muy bien.

Despues que los he sacado de su letargo, se ven 
como desperezados, se avergüenzan de que hubiesen 
sido tan ruines, tan idiotas, tan débiles, tan ciegos.
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Les saltan á los ojos mis razones, y quedan cerciora- 
dos quç la prueba que los Argentinos son valerosos, 
es qne se contentan con ver rendido á su eneinigo, y 
no como til que por cobarde y vil te complaces en 
derram ar sangre, y liacer cortar orejas.

Cuando desembarcados se les presentaba coclie, y se 
les invitaba á que siibieran á el para ser conaucidos 
al hospital, bubo qiiienes reliusaron, creyendo profa- 
narle por parecerles ser el tiiyo, hasta que obligados 
aceptaban, dando las gracias, y diciendo: ;Qmó gente 
tan buena esta!

Lo que si no sabré decirte si se les instruyo, como 
se hizo contigo, cuando recien viniste acá, y princi­
piaste á subir en coche: la etiqueta que se usa por 
cortesia de ofrecer ó ceder los asientos traseros ó de- 
lanteros á los huéspedes ó favorecidos, por que yo en 
esto de ceremoniales y colocaciones no me fijo mucho: 
sé el órden de categorias y gradaciones que se obser­
va en lo esclesiástico, en lo militar, en lo civil, y en 
lo femenino; sé que los machos van por delante, y los 
arrieros por detrás, y que arrieros somos, y en et 
camino nos encontraremos.

Lo más im portante en esto, es poner en tu couoci- 
miento que en esta recogida de prisioneros anduvo 
con su colada desenvainada nuestro Coronel 1). Fer­
nando Itu rburu , y fué conocido por sus paisanos de­
generados.

En otra ya aparecerá el Teniente Coronel I). Juan 
Francisco Decoud, y sus oficiales paraguayos, un 
Alonso, un Machain, un Ferreira, dos Decoudes, un 
Acosta, un Delgado y un Méndez, que se em barcaron 
el 15 dei que rige á Ias 10 de la manana, dia de Cor­
pus Cristi, con destino al ejército que va á redim ir 
al Paraguay. No se tra ta  de form ar ni tomar partido, 
todo es entero, y por entero, van todos á derribarte  
y salvar la patria.

Lo que no sea esto, cuanto se liable, y se escriba.
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es conversación, y el resultado será lo que indica el 
refrán  que dice: « Dos potros á un can, bien le mor-
derán.»

Si con el General B elgrano fueron los Para-guayos 
ilustres D. José Ildefonso Machain, D. Ramon y D. José 
Espínola, D. José Alberto Cálcena y E cheverría, y don 
Bonifacio Ramos, hoy van otros nuevos con el G ene­
ral Mitre, llevando un mismo fin, libertar la patria^ 
sea ó no que se callen sus nombres.

En esta carrera  de gloria á que se han lanzado, tal 
vez no hagan grandes hazafias; pero lo sumo dei mé­
rito de ellos consiste en que, si nace un héroe, no ha 
de aparecer sin el hombre de bien; se em penara como 
virtuoso en ser feliz para  trab a ja r en la felicidad de 
los demás.

He leido en tu Sem anario  dei 20 ppdo. que me ve­
jas por que llamé á Mitre el nnevo Moisés, que le 
dije que era un alter Ego  de nosotros; pero no he 
dicho que era el Moisés de los P araguay  os rebeldes, 
sino de los P araguayos liberales.

Déjate de esos disparates, y más bien contempla 
que vas á encontrarte solo, y probablem ente m archarás 
á esconder tu \^ergüenza á Ing laterra , pues con los 
exíguos elementos que puedes reunir, dudamos mucho 
que tengas resolución de afron tar el peligro; tenemos 
esperanza, tenemos fé en que Ias arm as aliadas reco- 
oerán el laurel de la victoria: ellas están sostenidaso
por el robusto  brazo de soldados, que defienden la 
libertad y el derecho de su patria, y que están resuel- 
tos á m orir ántes que ceder el campo al enemigo.

M iéntras tanto, puedes hacer lo que se te antoje, 
aprovechándote dei corto tiempo que aun te queda 
para saciar la conciencia de tu crim inal espíritu, para 
desahogar el furor y la rabia que te hacen esperi- 
m entar tu impotência y debilidad, por que la justicia 
ya no tarda en hacerse sentir pronunciar su terrible 
fallo, arro jando todo el peso de su venganza sobre el

l i '
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qiie^ ha pretendido violaria soez y descaradam ente, 
entónces solo te quedará el remordimiento de Ia con- 
d en cia  para expiar el enorme crímen que has cometido.

Has visto que la Nación Argentina, con la unanimi- 
dad característica de sus hijos en caso semejante, se 
ha decidido á encarar y sufrir toda clase de sacrificios 
para  rep a ra r la afrenta, y la calumnia que arro jas 
sin cesar, contra la honra y la dignidad dei nombre 
y pueblo argentino.

Los hombres dei gobierno de la República A rgentina 
se han alarm ado con la actitud vandálica dei P a ra ­
guay, á quien no esperaban ver salir tan alevosamente 
de su crisálida: pero ya te han dado en Corrientes 
un buen descalabro, ya te han hecho entender que los 
avances pérfidos de tus arb itrariedades abusivas te 
traen cuestíones difíciles y espinosas de resolver, y 
que solo tendrán su arreglo con tu humillación com­
pleta, y el lanzamiento dei gobierno, en que perm a­
neces con menoscabo dei honor y la dignidad de la 
Nación. gSi esto ha sido al principio, qué será al fín? 
Veremos si estas tronadas estrepitosas no vienen á 
quedar en agua de cerraja y caldo de coles.

Conócese que los trabajos dei Comitê de los Para- 
guayos liberales te escuecen. El comitê y tu gobierno 
están en exhibición; de un lado está Ia mentira, de otro 
la verdad; de un lado la tirania, de otro la libertad: de 
un lado están el egoismo, el interés individual, la loca 
ambición con todo su cortejo de vicios y maldades, dei 
otro están la abnegación, y el patriotism o puro y desin- 
teresado con su aureola de gloria, con que va á ser 
coronada la Republica libre é independiente.

Los Argentinos, Brasilenos y Orientales han oido ya 
nuestra voz, la más sincera y patriótica, y no ha po­
dido dejar de tener eco en sus corazones. Hemos ha- 
blado á estos pueblos, y nuestra palabra, que es la 
palabra de hombres honrados, ha sido escuchada y 
respetada en muy buena oportunidad ; ella ha sabido
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tocar Ias fibras de corazones, que coiiservan puro& 
en el fondo dei alma los sentim ientos de libertad é 
independencia.

No te pares en Ias quisqiiillas de que, si se te liace 
la guerra  á tí, ó al P araguay , si hay agravios, si no 
hay agravios: lo que se vá á hacer es qu itarte  de en 
medio, y que el país quede en rango de nación libre é 
independiente. Es preciso dejarnos de cuentos, y sa ­
ber que sin nosotros ó con nosotros, sin partido ó con 
partido, quieras ó no quieras tú, quieran ó no quieran 
los Paraguayos, estamos en el caso de la venida de 
nuestro Divino Redentor. El gênero hum ano P aragua- 
yo se redime, llegó su hora, á buenas ó á m alas v a ­
mos á ser salvos. Los Apóstoles de Jesús fueron 
pocos, murieron, y no hicieron falta; pero la redención 
marcho adelante, y gozamos sus frutos.

Vase á salvar á los pecadores, los ciegos verán, los 
sordos oirán, y los tullidos andarán, aunque no todos 
los que digan;—Seno?', Senor—entren  en el reino de 
los Cielos.

Estam os en el Tabor: no te hagas el ten tador de 
Satanás, ofreciendo los tesoros dei mundo á los que 
están llenos de riquezas. Lee y reiee el discurso dei 
Dr. D. Roque Perez, que se rejisj;ra en este diário dei 
11 dei corriente, y penétrate de sus razones, dei alto 
concepto que se merece el Presidente Mitre, y de la 
necesidad que hay de que desaparezcas de ese tea tro . 
Es documento im portante para hacerte desistir de tu 
empeno: contiene verdades eternas: para recomenda- 
ción de tu alma no tiene precio.

ü n  sehor D. E duardo  Ugarte, corresponsal de la 
«Nación Argentina» me pregunta en una correspon­
dência dei 5 dei que rije, publicada el 11 en dicho 
diário, que cliré yo, cuando vea que tu serv idor
Pedro D uarte ofrece libertad á tu nombre? A esta 
p regunta no puedo callarme, y para  ello tomo los
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Evangelios, y repito lo que leo en el cap. 4°, verso 10  
de San Mateo: Véte Satanás: porque escrito está: al 
Seíior pu Dios adorarás, y á él solo servirás.

Despues que te has desacreditado con tu sistema de 
gobierno, despues que infamemente has procedido con 
el Im pério dei Brasil y la República Argentina, te 
animas todavia á ofrecer los reinos dei mundo y sus 
glorias á los que rebosan de todas Ias delicias y bie- 
naven tu ranza  de la vida.

Veremos pronto si sigues siempre con tu tema, ó 
tomas la sen d a que te marca tu tio

El ciudadano P araguayo—

Manuel Pedro de Pena



K 7í

L e t r a s
i
1

\

! i\

E L  (LE A N  E S T E T A  IN G L Ê S

SIR JOHN RUSKIN
y sus

S I E T E  l a m p  ar a s  cie Ia /XROUITECTURA’^

Colocado el crítico ante la obra de un creador y re ­
form ador como Ruskiri, ante su insólita complejidad, 
ante Ias ramificaciones qne de ella parten bacia infinitos 
planos mentales, comprende ciianta profundidad con­
denso Goethe en pocas palabras cuando dijo que para 
conocer bien una cosa seria preciso conocerlas todas. 
P ara  estudiar á Ruskin seria preciso conocer bien por 
lo menos, algunas de Ias varia*s disciplinas en que él 
ejercitó como pocos, su espíritu  de elegido.

No es Ruskin de esos creadores sobre los cuales co­
modamente puede emitir juício la crítica. Sin haberse 
dicho sobre él la última palabra, ha sido adm irado y 
venerado con el fanatism o idólatra que en otros tiem- 
pos supieron despertar los antiguos Enviados. Sin ha- 
ber sido bien comprendido, hásele rechazado con el 
mismo encono que si se tra tase de un satânico ante- 
cristo.

r  .1
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Ciiando un hombre transform a el arte, herm anando 
sus problem as con los de Ia sociologia y la moral; 
cuando produce obras que crean una literatura; cuando 
emite teorias que transform an apreciaciones y estéticas 
^anteriores; cuando los que siguen sus teorias, alteran 
as formas de sus casas, la ornamentación de sus niue- 

bles. Ias líneas de sus decorados. Ias joyas de su uso, 
dándose á trab a ja r con entusiasmo, en no se sabe qué 
credo misterioso; cuando en pleno siglo XX levanta los 
espiritus bacia un credo nuevo y alrededor de su re- 
cuerdo se crean sociedades y se dan conferências y se 
fundam enta una nueva Religion basada en la Belleza, 
precisa convenir que todas Ias equivocaciones son ex­
cusables ante lo insólito del caso, asi como son admi- 
sibles por igual razón todas Ias admiraciones.

Xo intento estudiar á Ruskin. P ara  ello tendria aún 
que hacer viajes, aprender idiomas, familializarme con 
diversas técnicas de arte y disciplinar facnltades en 
desorden. Lo que presento es un bloque de notas m ar­
ginales, en las que habrá algo sobre el hombre y, un 
ensayo sobre una de sus obras más típicas é iinpre- 
sionantes. Y empiezo por

Iva crítica

Sobre Ruskin, la crítica está aún por hacer por una 
extraiia razón de imposibilidad cronológica. Si, como 
se dice, Nietzsche, no escribió para  sus contemporâneos, 
Ruskin no escribió para mucha gente que todos cono- 
cemos. Cuando se intenta transm itir la impresión de 
intènsidad que caracteriza casi toda su obra, se vé que' 
este espíritu extraordinário  no nos pertenece. Que él 
es núncio de algo muy grande que está gestándose 
actualmente y que tal vez sea el legado que el siglo 
XX prepare á la futura humanidad. Está Ruskin fue- 
ra  de nuestra crítica, de nuestras pobres alabanzas, de 
nuestras groseras caídas.
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A parte de que ya la crítica va quedando relegada 
á  SLi verdadero  papel de amena gimnástica, porque 
afortunadam ente ya vamos comenzando á no leer lo 
que han dicho de Zola, sino lo que dijo Zola, y á  no 
querer saber lo que se piensa de Verlaine, sino lo que 
pensó Verlaine. Sabido es que cuando murió el gran 
Hugo, E enan  escribió: «Fué el más grande entre los
que se propusieron llevar muy alto Ias nobles aspira- 
ciones de la poesia». Simultaneamente, un crítico ca­
tólico decía: «El Senor Hugo dejó de existij hoy á  la
una y 35 minutos. E staba loco hacía 30 anos». Sa­
bido es tambien que para  Anatole France, Verlaine, 
era un sublime, en tanto que para  Tailhade era un 
maj adero.

Y si sobre estas m entalidades perfectam ente com- 
prensibles, se ha opinado con tal d isparidad y apasio- 
namiento, iqué no hab rá  sucedido con un Ruskin que 
especulo en planos tan poco familiares para  la crítica
al u s o !

Una ráp ida consulta á los hierofontes de la opinion, 
vá á decirlo.

Por lo pronto, debe con sign arse que Ruskin ha sido 
olvidado de modo inexplicable, por críticos de toda al- 
curnia. No he podido explicarme el porquê. Acaso no 
le entendieron, acaso no era divertido hablar de él... 
Mas nada tan cierto como este hecho.

Pom peyo Gener, en sus Litei'aturas m alsanas  habla 
dei esteticismo inglês; dos veces consagra unos renglo- 
nes á Ruskin y se equivoca en ellos.

Tolstoy en su desahogo titulado es el arte? se
declara enemigo irascible de todo lo moderno. Insulta 
desde los dias de Verlaine en adelante, á todo creador 
de alguna notoriedad. Ridiculiza en Música á W agner, 
en p intura el impresionismo, y en general á todo atre- 
vimiento. No leyó á Ruskin.

Ahí están Los Raros y otros trabajos de Ruben. En
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ellos se habla de Ibsen, del Eugenio de Castro, el gran 
esteta; de Nordaii, de Whiltman, de Swimburne. Ni iina 
letra de Ru skin.

Gômez Carrillo escribe su obra especial sobre Lite­
ratura extrangera. Habla |de dos estetas: D’Anunzio 
y Gabriel Rossetti. Ni cita á Ruskin.

El gran  Guy au, llena nada rnenos que 387 páginas 
sobre el tema E l artc descle el punto  de vista  socio­
lógico. No tiene una frase para el escritor que más 
original y más hondam ente trato este mismo tema. 
{V, Metin . Hist, du social, en Anglaterre).

Grasset, que siguiendo las huellas á Lombroso y Max 
Nordau, escribe su gran tratado D emifous et demi- 
responsables, para  presentar á Eskylo, á Shakespeare, 
á Balzac, á Beethoven y á Goethe como locos, no co­
noce á Ruskin. De conocerle, alli estaria haciendo com- 
pania á los anteriores y á Schopenhauer y Newton, 
que asimismo fueron unos « semi - responsables » para 
el sensato Mr. Grasset.

Idêntico caso ofrece Lombroso en su famoso Homme 
de genie, en cuyas 600 páginas no se cita un a sola vez 
á Ruskin ni aim para a rro jar sobre él, el pueril fango 
mental que el ilustre italiano suele a rro jar á los grandes 
de todas épocas.

Todos estos sefiores han escrito de arte, sin al p a ­
recer, conocer el nombre dei más discutido crítico a r­
tista contemporâneo.

Jiizguese de una crítica cuyos representantes se en- 
cuentran en esta situación !

Tenía que haber sin embargo, honrosas escepciones. 
C itaré los nombres de Sir Jhon Lubbock, autor de una 
Conferencia sobre el maestro, dada en la R uskin  So- 
ciety  de Birmingham; citaré á Bourdeau, que estudia 
al gran esteta y le incluye entre los «Maestros dei pen- 
sam iento contemporâneo», — con Stendhal, Taine, Re-
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nan, Spencer, Nietzsche, Tolstoy y H ugo;—á La Size- 
ranne, con su obra R u sk in  et la Religion de la Beaute; 
á Jacques Bardoux, autor de la obra John  R uskin , y 
por último, al trem endo Max Nordau, quo en su Dege- 
neracion, vacia sobre Ruskin los insultos que suelo 
utilizar norm alm ente á falta de razonam ientos.

No puedo detenerm e por hoy á exam inar obras de 
detractores. Sólo diré que Don Máximo, para  quien 
Põe es «un degenerado», Zola «un majadero» é Ibsen 
«un completo imbecil», Ruskin no podia ser sino «un 
loco delirante». Más, el g ran  hom bre alemán nos tiene 
acostum brados á sus epítetos que ya no asustan á nadie 
desde que sabemos que E l Pensador  de Rodín, según 
él, es un cuerpacho que «ningún espectador de gusto 
no depravado puede contem plar sin repulsion...» Ya 
sabemos á qué atenernos sobre este percherón de la 
crítica, para quien Sorolla es el mejor pintor posible 
y Blasco Ibáilez el mejor novelista dei planeta!

Y paso á mi tema, comenzando por hab lar de

|i '• El JHíonibre
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Nació Ruskin en 1819, hijo de un comerciante que 
am aba el arte y los viajes y que le dejó al m orir 5 
millones.

De origen escocês, como Carljde, recibió de su ma­
dre, puritana, una educación bíblica. Pudo ser un b u r­
guês y resultó un Reform ador.

Favorecido por la fortuna, se dedico á los viajes. 
Muy joven aún, recorriendo la Suiza siente despertarse 
en êl un amor irresistible hacia la naturaleza, y el arte. 
A rrastrad o  hacia el análisis de lo bello, visita entonces 
ciudades an tiguas; estudia Ias construcciones medioe- 
v a le s y  consagra anos enteros al análisis de los g ran ­
des pintores, especialmente los «primitivos», los ante- 
çiores á Rafael, sobre los que luego había de despertar
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la atención de E uropa entera; simultáneamente iníciase 
en la p in tura siendo sus m aestros Copley, Fielding, y 
H arding. Su prim era obra tenía que ser naturalm ente 
la de un artista  y fué su defensa de Turner, por el 
cual tuvo siempre una gran admiración. Despues in i­
cia sus incursiones en campos diversos. Viviendo una 
vida de lucha no exenta de cierto explendor original 
term ina por excitar la curiosidad inglesa bacia sus 
actividades. Comienza á combatir el industrialismo, 
recom endando el trabajo  manual; y nuevo Tolstoy, 
dá él mismo ejemplo, gravando adm irablem ente por 
sí mismo Ias lâminas de sus obras, sacando para un 
solo detalle de nuves, ochenta copias diferentes. In- 
teresado por los olvidados, regala terrenos para la 
creación de escuelas. En estas comienza á divulgarse 
sus teorias sociales: arm onía de Ias clases, reabilitación 
de) trabajo  manual, desprecio á lo mecânico.... P ara  
poner en práctica sus ensenanzas, funda una herman- 
dad semejante á Ias G uildas medioevales, que llama 
G uilda de Saint-Georges y hace que en ella el obrero 
traba je  á mano en protesta dei industrialismo.

Utilizando esta pequena obra econômica, siembra 
gérmenes de arte en sus partidários. Previendo Ias fu­
tu ras catástrofes socialistas, ensaya paliativos, buscán- 
doles en el arte y en el retorno á un trabajo  dulce y 
grato  á la m anera antigua. Ve el desarrollo de la de­
mocracia que crece aiin estando al parecer ahogada 
por el hum o de Ias fábricas, y propone y hace habi- 
taciones-modelo para obreros; funda por último con 
algunos estudiantes, Misiones, en el centro de los barrios 
m iserables de Londres y dota á Sheffield de un Museo 
de Arte.

Mas para com prender la obra de Ruskin habría  que 
recordar la situación de su país, cuando él comenzó 
á iniciaria.

En 1840 Ing la terra  estaba en plena fiebre industrial. 
El país era una fábrica. Recuérdese aquel personaje •
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de Dickens que no queria  saber sino de «hechos.» E ra 
de esta época. Pero los pulmones com enzaban á estar 
hartos de humo. Se comenzaba á desconfiar de Ias 
m áquinas y dei alcohol. Y aunque «los espíritus esta- 
ban cerrados para  el arte», como la vida era odiosa, 
se esperaba algo. Guando un país necesita directores 
espirituales los tiene. Surgieron Carlyle, Dickens y 
Arnold. Un filósofo, un novelista y un poeta. Faltaba 
el artista  y apareció Ruskin. Solo un espíritu  mezqui- 
no podría negar que estos hom bres son el símbolo de 
la Inglaterra , grande, elevada y triunfadora.

Veamos ahora si quien pensaba como Ruskin tenía 
derecho al triunfo.

.

£ 1  P en sad or
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En Ruskin como en todos los gênios destinados á 
ejercer influencia sobre Ias ideas humanas, la esfera 
de la m entalidad es ilim itada. Abarca en su esfuerzo 
ex traord inário  campos diferentes y aún opuestos, sien- 
do lo in teresante que sobre todos ellos pasa con una 
misma energia genial y unificadora. Como Goethe que 
es poeta, mántico, é investigador científico, ó como 
W agner que es reform ador, músico y poeta, él es pen­
sador y esteta, artífice y crítico. Crea, opera, piensa 
y censura. Acaso su êxito no descanso por esto en la 
originalidad de sus doctrinas, sino en la variedad de 
los ambientes en que ellas liegaron á influir. El m un­
do dei d inero—la Banca de In g la te rra —le suplica ven- 
ga á ennoblecer sus proyectos, haciéndoles bellos; los 
obreros por otra parte  le 'escuchan y le siguen; los 
artistas le veneran; y los estetas, se apoderan dei alma 
de sus doctrinas y conciliando lo que en ellas hay 
tomado á la naturaleza, á la religion y al arte, ensa- 
yan fundar un nuevo dogma basado en ese algo uni­
versal é innegable que se llama la Belleza. Solo un 
genial podría haber tocado tales resultados.
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Uno de los méritos de Ruskin, dice Bourdeau, es 
haber atraído  hacia Ias masas la atención de artistas 
y letrados. Su obra es grande, es social. Sus confe­
rências en Oxford contribiij'^eron á determ inar ese 
movimiento ya hoy universal conocido con el nombre 
de cstensión universitária. Estudiando de cerca á Ias 
clases necesitadas, descubre sus dolores, y hace pública 
la inutilidad de la economia política para evitarles. 
Se propone m oralizar la ciência econômica y además, 
haceida estética y humana. Y uno de sus puntos de 
vista es este: «̂ No se tra ta  de saber cuantos trabaja- 
dores cuenta un pueblo, sino cuantas vidas hace tole- 
rables.» No se tra ta  de saber cuanto produce 6 consu­
me una nación sino cómo lo produce y lo consume. 
Nada im porta que el número de m áquinas ó de fábricas 
aum ente si la miséria no disminuye. No está el secre­
to fuera de nosotros, en el mundo exterior. Ni el pro- 
greso es tal si lo es tan solo externo. Tiene que haber 
paralelage en todas Ias líneas que traza la evolución. 
No se tra ta  de comer solamente; es preciso tener tiem- 
po para  contemplar.

Yo sé bien que Ruskin ha  ̂ sido atacado enconada- 
mente. Le ha atacado la ignorância no conociéndole 
bien y aún no conociéndole de ninguna manera. Re- 
cuérdese la serie de críticos que le olvidaron, antes 
de ahora enum erada.

Se le ataco por el socorrido sistema de Ias contra- 
dicciones. Como si pudiese existir pensador alguno 
incontradictorio. Aparte de que la contradicción no 
es siempre un estigma de debilidad. En el terreno de 
Ias ideas rmestro espíritu  puede y debe ser alterable, 
evolutivo y transform able. Solo en el de Ias impresio- 
nes y en el de la práctica de Ia tolerância, de la 
bondad y dei altruismo debe tender á lo perenne.

Nuestros juícios pueden ser transform ables; porque 
para  su exteriorización se hace necesaria la palabra. 
A parte de que somos más consecuentes íntim am ente
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de lo que parece y si no lo demostramos, es gracias á 
nuestra dialéctica dei momento que casi siempre se 
tine de nuestras emociones pasajeras.

Se ha atacado tambien á Ruskin recurriendo al tó­
pico pueril de la falta de novedad. P regun tan  algunos: 
gDónde están Ias ideas nuevas de Ruskin? Recomienda 
la consagración en cuerpo y alma á la obra empren- 
dida; dice que la vida debe ser la esencia dei arte; 
que una verdad  intransigente debe resplandecer en 
todas nuestras creaciones morales ó intelectuales; que 
solo el trabajo  de corazón puede producir obras d ig ­
nas de la nobleza hum ana; que frutos sagrados de 
nuestra inteligência no deben ser prostituídos confián- 
doles á la exteriorización mecânica, ni ser vu lgariza­
dos por el placer y para  el placer; que el arte no es 
la sensualidad y que el artista debe ser un consagra­
do; que tenemos precisión de volver á los estados de 
alma que hicieron grandes á los trecentistas y hu ír de 
Ias afectaciones que arru inaron  al Renacimiento; que 
nuestra soberbia nos impide conocer la paz dei olcl 
tim es y que nuestro progreso en suma no es sino
febrilidad.....  y o tras mjl generalidades relacionadas
no solo con el arte, sino con la moral, la economia j  
la sociologia, que no desconocíamos y que adem ás no 
siempre nos convencen....

Yo no respondería á los que así hablan no con la 
sem piterna frase bíblica dei NiJiil novun i—porque no 
creo en ella. Yo creo que todo es nuevo constante­
mente; que todos los dias brotan  nuevas m aravilllas 
ante nuestros ojos atônitos; que Ias cosas no pueden 
herir mi atención de la misma m anera que la de mis 
antepasados los pastores celtiberos. Y que si en suma 
se condensase en media docena de líneas lo que dije 
ron Cervantes ó Goethe nos parecería que tales líneas 
no serían lo que nosotros podríam os saber leyendo 
á los dos grandes gênios. Hay en todos los gênios 
atisbos, fé, arte, sujestividad y entusiasmo que solo
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piieden percibir quienes hayan frecuentado atmosferas 
vecinas de Ias siiyas; quienes hayan procurado acercar- 
se á ellos, no quienes les censuren. Solo los capaces de 
llegar á ciertas zonas de enrarecimiento saben encon­
tra r  esa novedad que no es llamativa, la única novedad, 
la que no seduce por su ropaje ni por su rótulo. La 
belleza no es responsable de que la masà contempla- 
dora sea inapta para percibirla. La variedad no pue- 
de negarse porque para  el idiota todo sea uniforme. 
Si cuando recibimos Ias impresiones exteriores Ias 
querem os acomodar precipitada ó prem aturam ente á 
los extrechos registros á veces enmohecidos de nuestro 
intelecto liaremos una labor esteril.

Ruskin tuvo á bien m irar la naturaleza, la sociedad 
y el arte con una sola mirada: la de artista. A todo apli­
co su piedra de toque dei sentimiento; y todo fué vis­
to por él á través de su temperamento de esteta y de 
creyente que quiere encontrar en el arte una justifi- 
cación de la Providencia. P ara  él, el culto de la belle­
za fué una m anera de adorar á Dios. Yo no he de 
justificar ni censurar esta estética que ha sido califi- 
cada de «espiritualista y protestante» y de apta para 
aquel público inglês de 1840 que era cristiano, doctri- 
nario y conservador. Ni tampoco he de a rro jar á la 
curiosidad ociosa pedazos aislados dei credo social 
ruskiniano. He querido consagrar unas líneas de ho- 
menaje al pensador sin descubrirle. H abría que temer 
que no me lo agradeciera cierta parte de la crítica 
burguesa, refractaria á todo lo que tiene su virtud 
en el matiz.

El E steta

Ptuskin, aún hablando exclusivamente de la belleza 
tiene algo de grande y transcendente que no tienen 
los preceptistas. Nadie como él sabe relacionar el arte 
con la naturaleza, con el hombre y con la vida.
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De entre sii prosa apasionada surge el concepto dei 
Arte con im luievo valor que nos iinpresiona. Sin de- 
finiciones, y sin representaciones esquemáticas, sujes- 
tiona con la potência de su expresión que iinpone sus 
ideas con la fuerza dei entusiasm o 3'' de la originalidad.

Asomados - á su espíritu, nos encontram os como al 
borde de un lago en el que nuevos ondages y conmo- 
vedoras lejanías nos revelasen que aún había mucho 
desconocido en la vida. A^*queremos penetrar en ellago.

D erriim base ante su visión nuestro concepto antiguo- 
y convencional dei Arte y no queremos ver ya en éb 
ese algo aislado meramente deleitoso y propio p a ra  
excitar espíritus adormecidos ó esteblecer categorias 
sistem áticas en tratados y perceptivas, sino algo p a l­
pitante, algo aplicable á nuestro vivir y á nuestra 
evolución.

Y hé aqui el caso de un exquisito que queriendo 
hacer arte  hace moral j  aun hace ciência.

Este arte religioso y unificador que es á la vez 
moral y no deja de ser ciência, es la esencia dei siste-- 
ma de Ruskin. Y el wstheticism o 6 estetismo es el 
nom bre, con el cual ha sido vulgarizada. jCuán lejos 
dei espiritu  que yace oculto en esta palabla, están Ias 
aberraciones que han usurpado su empleo! No he de 
hab lar de ellas pues si algo se conoce relacionado 
con la palabra esteta, es precisainente lo que sobre 
ella ha sido superpuesto parasitaria  3’’ soezmente.

Y continúo. ^
Aparece como carácter plenamente visible en esta

ramificación de la obra de Ruskin, el refinam iento. 
Ruskin altru ísta y sociólogo no encuentra suficientes 
argum entos con que m ovem os á piedad hacia el obre- 
ro. hacia el necesitado, hacia el ignorante. Pero R us­
kin esteta habla á refinados y entonces su litera tu ra  
es para  literatos, su p in tu ra  es para  pintores y  su 
poesia para  poetas. Es entonces su obra, obra d e in i--

lii.
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ciados, como se ha dicho, obra de técnicos á (luieiies 
no haj'- que convencer con palabras sino con liechos. 
Hiieffer, hablando dei gran riiskíniano Dante Gabriel 
Rossetti en su M emoir dice que era un poeta literário^ 
un poeta escritor. E sta expresión pleonástica seria 
aplicable al esteticisino eu general.

Ruskin tiene compasión por el humilde. Tiene con­
descendências con el ansioso de belleza pero detesta 
al am ateur  ensoberbecido. Y dicho se está que ante 
un técnico como él la mayor parte de la crítica está 
compuesta de aficionados más ó menos sérios. No le 
importai! sus juícios groseros; les provoca y les casti­
ga exagerándose á sí mismo. P ara  con esta crítica que 
pontifica sobre arte porque ha visto algún Salon, [la- 
seado por algunos Museos y leído á Taine, es impla­
cable, Conviene no olvidar esto para explicarse el 
encono con que ha venido hablándose de ciertas 
escuelas derivadas de la obra estética de Ruskin á la& 
cuales me es preciso consagrar algunas palabras.

El nombre de Ruskin está unido en la historia dei 
arte al de dos tendências — hoy son denominadas es­
cuelas — desprendidas de algunas de Ias teorias dei 
maestro: el Estetieism o  y el Prerafaelismo.

El estetieismo ó estetismo es el nombre con que han 
venido' á designarse Ias tentativas de algunos ruski- 
nianos para crear un credo, un culto de la belleza.

Pero lo que se ha presentado generalmente como este­
tismo no ha sido sino una derivación literaria de este 
culto. Oscar Wilde en Inglaterra, ó Nobre y Eugenio 
de Castro en Portugal y D’Anunzio en Italia han sido 
estetas en cuanto han sido refinados, esquisitos, cre- 
yentes, creadores y soberbios en grandeza artística. 
Pero simplemente por esto. Porque, en realidad, el
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único esteta que se me antoja ha merecido tal nombre 
por sii vida, por sus ideas y por sus obras, es el propio 
Rnskin... esprit étendue, b rillan t et d 'une orig ina lité  
qu i présente quelque chose de fan tastique et de b iza ­
rrement accentué comme une figure de M antegna ou 
de H olbein...
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E1 esteticismo es una tendencia literaria  cuyos ca­
racteres no son facilmente delineables. No es como el 
prerafaelismo, una escuela perfectam ente definida con 
sus dogmas, sus m aestros y sus conclusiones.

Se ha querido com parar el estetismo inglês con el 
simbolismo francês, lo cual no es acertado en el fondo. 
El estecismo es am ante de la realidad y á veces de la 
minuciosidad. Quiere penetrar en el alma de Ias cosas 
descom poniéndolas para  exam inar los detalles. Se ex­
tasia ante un motivo y le hace tema capital. Quiere, 
en suma, ser exacto, ingênuo ê intenso como lo era el 
arte anterior á Rafael. Ama la verdad, la nitidez, la 
diafanidad.

gCómo unir esta tendencia con Ias dei simbolismo 
que ama la penum bra y lo impreciso y lo inacabado?

Punto es este que no podría poner en claro la crítica 
de Nordau, Gener y su escuela.

Y sin embargo. Ias relaciones entre simbolismo y 
esteticismo, aunque inexactas desde el punto de vista 
de la argum entación, son acertadas en el fondo.

H ay un elemento que une ambas escuelas, y que Ias 
hace herm anas.

Este elemento es algo que pudiera denom inarse neo- 
anticlasicismo. Es contrario á lo bello antiguo que era 
sereno é indiferente. Es elemento, en suma, de inquie- 
tud, ac emoción, forma refinada de la p asión  rom ân­
tica, ya hoy desprestigiada. Este factor nuestro, m o­
derno, este componente anímico dei arte actual aún 
no bien estudiado y no o tra cosa, es el que une este­
tas, simbolistas y prerafaelitas, por donde se explica
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que sieiido simbolista el arte francês contemporâneo, 
bayan encontrado en él decidido apoyo ciertas teorias 
riiskinianas de que he de hablar posteriormente.

Mas el que haya un vínculo que unifique, siquiera sea 
remotamente, escuelas en sí mismas diversas, no auto­
riza á que una misma crítica pueda ser aplicada á cada 
una de ellas. No puede hablarse de estas cosas como 
lo hace esa crítica ligera que remueve nombres de es­
cuelas, les mezcla y les juzga en conjunto sin ocuparse 
para nada de los resultados. Hé aqui, como ejemplo, 
un párrafo  de Pompeyo Gener, crítico que i)asó durante 
algún tieinpo por estar bien informado en m atérias de 
arte moderno. Se hablaba de escritores «malsanos», 
y dice el crítico:

... otros, vagos, indeterminados, con tendências artísticas, pro- 
fiindaniente ignorantes, balanceáudose entre Francia y Flandes, se 
proclaraan estetas puros y qiiieren solo sugerir, irapresíonar, apla­
nar, auonadar; y hacen profesión de gênios, y estudian á Shakes- 
peare, y lo exageran, y para ser eternos supritnsn los accidentes 
locales y de tieinpo, y apoyan lo negro, y borran el dibujo y se 
creen que por esto solo, porque careceu de caracter determinado, 
ya haceii obras perdurables. Y juran por Burnes Jones y Ruskin, 
ante cuyos cuadros prerafaelitas se arrodillan y rezan Ias poesias 
de Swinburne y de Rossetti; y caen en el deliquio ante « ia  Intrusa», 
«La Princesa Meline» y demás dramas de Meterlinck... (1)

( 1 )  H e  escogiclo  d e  i n t e n t o  esCe e j e m p lo  p a i 'a  d e m o s t r a r ,  h a s t a  q u é  p u n t o ,  
a ú n  a n  l io m b r e  d e i  t a l e n t o  d e  G e n e r  <á q u i e n  p o r  lo d e m á s  y o  r e s p e t o )  c i ia n d o  
e s c r ib e  d e  lo q u e  n o  c o m p r e n d e ,  p u e d e  d i s p a r a t a r  r i d i c u l a m e n t e .  E n  e s t e  p á r r a .  
fo d e m u e s t r a  q u e  h a b l a  d e  o íd a s ,  y  d e  m a la s  o íd a s ,  p o r  a i i a d id u r a .  No p u e d e  
a g l o m e r a r s e  u n a  c a n t i d a d  m a y o r  d e  g r o s e r o s  e r r o r e s  e n  m e n o r  e s p a c io  q u e  el u t i ­
l iz a d o  p a r a  s u  d e s a h o g o ,  p o r  el c r í t i c o  c a t a l á n .  No h a y  a s e r c ió n  q u e  n o  s e a  fa lsa .  
Q u ie r o  s e n a l a r  a l g u n a s  r á p i d a m e n t e ;  s e n a l a r  t a n  solo , p u e s  no  os o ca s ió n  p a r a  
h a c e r  o t r a  cosa .  Y q u e  p e r d o n e  G e n e r .

E l  e s t e t i s m o  n o  e s  vago n i indeterm inado, s in o  m á s  b i e n  c o n c r e to  y  m in u c io so .  
E l e s t e t a  n o  p u e d e  s e r  profundam ente  ignorante, s in o  a c a so  u n  m o r b o s o  d e  in te -  
l e c t u a l i d a d ;  y  si c i t a s e  u n  e s t e t a  q u e  n o  h u b i e s e  s id o  p o r  lo m e n o s  u n  té c n ic o  e n  
v a r i a s  d is c ip l in a s ,  t e n d r í a  r a z ó n  G e n e r .  No b a l a n c e a  el e s t e t i s m o  entre Inglatei'ra  
y  Flandes, com o  es  s a b id o .  No q u i e r e  sujerir, n i a n o n a d a r ,  n i  sicprime accidentes 
locales y  de tiempo; e s to  lo h a c e  m á s  b i e n  el s im b o l ism o ,  q u e  p a r a  el ca so  n a d a  
t i e n e  q u e  v e r  con  el e s te t i s m o .  No se apoya en lo negro n i  e n  n in g i in  co lo r ;  e s to  
lo h a c e  el im p r e s io n i s m o ,  q u e  e s  u n a  e s c u e la  p ic tó r ic a  p e r f e c t a m e n t e  d i s t in ta  
d e  c u a l q u i e r  o t r a  q u e  p u d i e s e  d e r i v a r  d e i  e s te t ic i s m o .  No horra el dibujo, e s to  
3o h a r í a n  C a r r i e r e  y  o t r o s  n e b l i n i s t a s  q u e  p u e d e n  m u y  b ie n  n o  s e r  e s t e t a s .  Yo
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Quien quiera saber por sí misino, sin los prejiiício& 
á que conducen Ias lecturas atropelladas y la m ania de 
hacer crítica sin leer o tra cosa que crítica, énti-ese p o r 
Ias puertas múltiples de Ias obras de Ruskin y podrá 
juzgar por sí mismo, si un arte como el dei autor do 
Las Piedras de Venecia, mereció ó nó los honores de- 
ser un evangelio de la religion de la belleza.

Pr«raf'uclí»iiiio
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De todas cuantas escuelas artísticas y literárias die- 
ron vigor á la cultura contem porânea, pocas desper- 
taron tanta curiosidad como la llam ada prerafaelita.

Escuela pictórica que tuvo su lite ra tu ra -c o m o  el 
rom anticism o—ó acaso escuela literaria que tuvo sus 
pintores—como el realism o—no nació de los caprichos 
de esas bohemias «ociosas» y «miserables» que tanto 
indignan á cuatro pobres de espíritii. Por lo contrario  
aparece como Ias grandes evoluciones mentales hum a­
nas cuando pudo ser com prendida y adm irada y mer- 
ced al sacrificio de una pléyade de aristócrátas de la 
suerte, tan geniales como trabajadores. Es un caso 
único en la historia dei arte.

Desde su profeta Ruskin, dueho de inm ensa fortuna 
y laborioso—p er am ore—Q,omo el más humilde de los 
orfevres necesitados, hasta el último de sus discípulos 
todos fueron favorecidos por el êxito y la fortuna.

Swimburne, vive en Putne-Hill, en regia mansión 
rodeada de parques aristocráticos; trab a ja  rodeado de 
cuadros únicos y de libros valiosos entre ellos, ob ras 
de Shakespeare desconocidas...

Holmant Hunt, antes de p in tar su Cristo ensenando á 
los Doetores, estudia anos enteros arqueologia, gasta
q u i s i e r a  q u e  m e  d i j e s e n  d o n d e  e s t á n  los  c u a d r o s  d e  R u s k i n  d e  q u e
h a b la  G e n e r .  Y q u i s i e r a  s a b e r  t a m b i e n  p o r q u ê  e n t r e  t o d o s  e s to s  n o m b r e s  é  i d e a s  
a p a r e c e  el n o m b r e  d e  M oe te r l in ck ,  c u y a  e s c u e la ,  h o y  m á s  c o n o c id a  q u e  e n  t i e m -  
p o s  d e  G e n e r ,  d i s t a  d e i  a r t e  d e  q u e  h a b l a  el a u t o r  d e  L itera turas m a lsanas,. 
co m o  la  L im a  d e i  p l a n e t a  S i r io .
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caudales con anticiiarios, frecuenta Ias sociedades 
sabias y hace un viaje de anos á Jiidea.

El gran  Dante Gabriel Rossetti no necesita jamás 
exponer sus cuadros arrebatados dei taller por adora­
dores entusiastas que solo les exhiben á técnicos é 
iniciados.

William Morris, el célebre escritor, crítico y obrero, 
de Oxford Street, el interesante «anticatas-trófico» que 
construía por su propia mano Vasos de arte, muere 
dejando 500.000 francos.

Y á pesar de todo esto, unos y otros se afanan, 
luchan, trabajan , forman una especie de free-maso- 
nery  de craftsmen, de artífices unidos; crean una her- 
m andad á lo antiguo, menos gremial que los Collegia 
de Roma y más elevada que Ias g ildas  germânicas. 
«.... fundan algo como una Orden de propaganda y 
de combate, como una Orden dei Temple en pequeno, 
que persiguiese la regenaración dei afte en medio de 
los infieles» según dice Chesnau. Y el capítulo de la 
nueva Orden lo forman Dante Gabriel Rossetti, el 
gran poeta y pintor; Holman Hunt, el autor dei emo­
cionante cuadro Luz dei Mundo, y Millais de quien 
no es necesario liablar. Guando á estos se unen en 
1848 el escultor Th. Woolner; el pintor Collinson; Fe­
derico Jorge S tephens- que luego abandona los p in­
celes por la crítica—y William Michael Rossetti, her- 
mano del poeta y maravilloso crítico de la revista 
«pro causa» The Germ—cgxeádi constituída la Prera- 
FHAELiTic Brotherhood ó H erm andad  Prerafaelita  
con sus siete apóstoles primitivos.

Es.tos hicieron su aparición en Londres en la Expo- 
sición de 1849. Todos sus cuadros y estátuas de una 
idealidad im presionante y exótica llevaban al lado de 
la firma, Ias iniciales P. R. B. (Pre Raphaelitic Brodher) 
y provocaron tal escândalo en la crítica oficial, que la 
Orden fracasó quedando aislados los esfuerzos de sus 
Caballeros. Mas no fueron ellos inútiles. La historia
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del arte contem porâneo tiene y tendrá que estudiar 
y consignar los triunfos geniales de la multitiid de 
artistas ^continuadores dei gran  Hunt. P rerafaelitas 
son entre otros Dyee, Hook, Hughes, Collins, Mac Ca- 
llum, y Fh. Gilbert Hamerton; prerafaelita — y no in- 
dependiente de este movimiento como se quiere—es 
Overbeck el creador místico y teósofo que allá en su 
patria, acentuando el matiz ascético de este arte, in ten­
ta resucitar la p in tura al fresco prestándola una idea- 
lidad y un vigor especiales; prerafaelita es Orsel cuyo 
arte puro, concienzudo y místico se inspira en los «pri­
mitivos» ; prerafaelita  el g ran  F landrin, que ama á 
Giotto y los quattro 'centistas; y prerafaelita, en suma, 
Millais, para quien, lo mismo que para Ruskin, la verdad 
artística acaba con el Perugino. Sobre él, escribió 
G authier sus famosas frases:

... se aisla por completo en sii propia originalidad como en una 
torre inaccesible dei siglo XV y bajo la bóveda de góticos nervios 
de la sala redonda que utiliza como taller, iluminada por un rayo 
de luz filtrado por entre estrecha barbacana, trabaja (como si des­
de esta época, el tienpo no hubiese vuelto cinco veces su reloj de 
arena) con la siinplicidad piadosa de Memling, el color vitroso de 
Van Eyck y el realismo de Holbein.

Como los realistas ó los românticos ó los impresio- 
nistas, los partidanos de Rossetti han soportado los 
anatem as de la crítica sesuda y dogmática. Clásicos 
son—entre o tros—los ataques de Max Nordau; los de 
Calonne que afirma que la afectación de candor p ro ­
duce efectos contrários á los que quieren producir los 
prerafaelitas (olvidando que estos no afectan candor 
porque no afectan  nada si son artistas); los de Dela- 
borde que se indigna contra unos osados «que niegan 
audazm ente los progresos realizados... etc.» los de 
otros muchos. Generalmente se les ha censurado sin 
saber lo que se proponian, sin haberles estudiado y á 
veces sin haber visto ni un destello de su arte. Àsí 
dice tranquilam ente Gener:

Bb *
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... Los prerafaelitas de Inglaterra y  los simbolistas de Franeia^ 
vau de consuno. Son Io mismo. La pintura debe obrar por la sen- 
sación visual y no por lo que esta suponga de un orden diferen­
te. Hasta aliora todos se preocuparon dei verdadero dibujo v dei 
veidadero color. Estos se preocupan de olvidarlo, de difumar los 
objetos, de estampar los diversos planos, de desvanecer los horizon­
tes, de apagar los colores, de agrisar la pintura, como los simbo­
listas, se preocupan de alejarse dei detalle real y gráfico.

No es posible que diga lo que antecede quien haya 
visto una sola obra prerafaelita. Yo no he de citar 
en ini ap)oyo sino algunas palabras de un técnico no 
prerafaelita , Chesnau, que en su obra La Pintura  
inglesa, dice liablando dei compailero de Rossetti:

No puede uno menos de sentirse maravillado, al estudiar la obra 
de Hunt, ante la prodigiosa riqueza de detalles lievados á su eje- 
cución. Cada Brizna de flor ó de espiga, cada pluma ó partícula 
de pluma caida de Ias alas, cada una de Ias escamas de Ias ungu- 
ladas patas de Ias palomas, cada senal dei rostro de la mujer, los 
detalles menos dignos de tenerse en cuenta, tobo está estudiado con 
una minuciosidad, con una atención, con una paciência que desafían 
á Ias más sutiles fantasias de Liliput. Nosotros encontramos en él 
la aplicación más admirable, ó más loca, de los principies tan elocuen- 
teménte expuestos por Ruskin. Ya lo hemos diclio: es el análisis 
llevado hasta el delirio.

Chesnau es de los que vieron el arte que criticaba. 
No de los simples literatos que juzgan de segunda m a­
no auxiliados por reproducciones al cromo. Los que 
lean sus estúdios sobre la pintura inglesa encontrarán 
Ias opiniones de un observador imparcial que censu­
ra errores donde les encuentra, pero que tambien 
alaba dotes donde Ias descubre, todo ello despues de 
haber ejercitado la retina ante el lienzo, y el intelecto 
ante los estúdios de estética antigua y moderna.

Y hora es ya que veamos por nosotros mismos en 
qué consiste este arte tan discutido, y consagremos un
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reciierdo de admiración sincera hacia la más osada 
de Ias escuelas artísticas modernas.

Ante todo hay que distinguir tres campos de inves- 
tigación diferentes; el dei prerafaelism o inglês; el de 
los prerafaelitas independientes; y el de los llamados 
«primitivos» ó sea los antiguos m aestros anteriores á 
Rafael, inspiradores dei movimiento actual. Ann pudie- 
ra  estud iarse el grupo de los modernos precusores, 
el de los influenciados, y el de los desertores, más no 
en esta ocasión. Acaso despues de que me hajm sido 
permitido estudiar á Turner, Blake, Dhurmer, W histler, 
Klinger, Segantini, Cayley Robinson y tantos otros 
representantes de la idealidad en el arte moderno, 
ensaye hacerlo para  presentai; ciertas ideas revolucio­
narias como las únicas útiles y adecuadas á nuestros 
tiempos.

Pero ahora lo más relacionado con el tema es el es- 
tudio de los modernos prerafaelitas.

Uniéronse estos artistas aun siendo de cualidades y 
tem peram entos diferentes en un ideal comiin: el de la 
p ropaganda de un arte idea lista  'por su esencia y 
hondam ente realista  por su procedim iento, arte vigo- 
rizado especialmente por una ética y un fin elevado. 
P o r esta faceta de la moralizacion esencial, tal arte 
encontro apoyo en las predicaciones de Ruskin; por 
su idealidad íntim a y su realidad técnica, en las obras 
de los pintores trecentistas y aim cuatrocentistas.

Una de las prim eras obras de este arte fué la de 
Holman H unt «La Luz del Mundo» cuadro que pro* 
dujo gran  impresión en el público inglês de 1855.

«La Luz del Mundo» era Cristo. E ra  la figura del 
enviado, sentida  á la m anera arcáica más ejecutada  á 
la moderna, alta, nim bada, coronada, avanzando en la 
obscuridad por entre p lantas hirientes y salvajes. E ra  
el Cristo nuevo, iluminado extranam ente por los des*
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tellos de su L in terna—la Iglesia prim itiva?—liam ando 
silenciosamente en Ias piiertas cerradas, buscando al 
hombre justo, presabiendo serenamente y dram atica­
mente el epílogo de su obra...

Seria imposible hablar de Ias obras maestras, de los 
•creadores y de Ias ramificaciones prerafaelitas. Ha sido 
m ayor de lo que se cree, su influencia en el arte ge­
neral. Solo haré constar que si tales influencias hu- 
biesen sido debidas al êxito fugaz de un momento, como 
se ha querido sostener, no se hubiesen infiltrado—más 
<5 menos acertadam ente en Ias corrientes artísticas ac- 
tuales de todos los ordenes.

El espíritu  moderno, un tanto hastiado ya dei arte 
pagano, y de W inkelmann, de Lessing, de Flaxm ann 
y de David; asqueado ya dei arte exhuberante, recar- 
gado y abundoso dei Renacimiento; cambiado de gusto 
en arquitectura, p intura y música; prefiriendo los pri- 
meros atrevim ientos dei arte románico, á Ias bellezas 
dei ojival pleno; prefiriendo Van Eyck, á Rubens; ó 
Palestrina y Each, á Meyerbeer, encontro sujestiva y 
a trayen te  la tesis de estos convencidos.

Se tra taba de no sujestionarse con el color de Rafael, 
ni con Ias galas dei Renacimiento, cuyas derivaciones 
en diferentes ordenes todos conocemos; se tra taba de 
reanudar un ideal artístico elevadísimo, interrum pido 
en cierta época por la intromisión de elementos extra- 
iios y aún contrários á él; había que tom ar Ias ense- 
fianzas dei arte en el punto en que Ias dejaron los a r ­
tistas primitivos. Se ha dicho que tal obra fué de reac- 
eión, como lo fuera el Protestantism o y la Reforma, más 
de reacción hácia una mayor espiritualidad, pureza y 
verdad que Ias actuales. Puesto que el arte conocido 
ngotaba, estragaba, y no hacía mejores á los hombres, 
h ab ía  que in tentar partir de otros principios. Siendo 
err(3nea la dirección im presa por el siglo XV, había que 
rem ontarse á los dias de Giotto, saltando por el arte 
dei Perugino y Rafael...
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èFiié todo esto una extravagancia? Yo aconsejo an ­
tes de contestar, volver á contem plar friainente el arte  
de los prim itivos y el dei Renacimiento. Y contem plar 
la huella santa im presa al arte por aquellas manos que 
salían de luchar con la encáustica y el mosaico el 
temple y para Ias cuales cualquier obra era un sacer­
dócio. No creo haya un artista  que merezca el nom- 
bre de tal, capaz de perm anecer im pasible ante los res­
tos que nos quedan de aquellos ungidos. No fué su 
arte pobre, como afirman con supina ignorância algu- 
nos irredentos.

èFué más laudable que el arte porterior á ellos?
No contesta afirm ativam ente la crítica moderna.

Y aqui algunas pruebas.

Dice Anatole France (un crítico):
Si quereis gustar el verdadero arte y sentir ante un cuadro la 

impresión duradera y profunda, contemplad los frescos de Qhirlan- 
dajo en Sta. Maria Novella de Florencia... {Jardin de Epicuro).

Dice el gran técnico Fierens-G evaert (un Profesor):
^Porquê participa este arte de una vida tan absoluta? Porque su 

valor humano es sobre todo social y religioso... Aquellos maestros 
comunicaron sincera y sencillaraente su emoción á los restantes 
liombres. Se expresaron para los más humildes como para los más 
sábios... Tradujeron la faz visible del centro on que viviam co­
piando escrupulosamente los seres y Ias cosas y anadieron á su 
obra una eternidad invisible, diciéndonos sin quererlo decir, la pu­
reza de su fé. {Nnevos estúdios de arte cofitemporáneo).

Dice un gran  pintor, creador de escuela, y escritor 
genial, hablando de la sala dei Louvre, consagrada á 
los «primitivos»:

Ellos son los de la época en que según nos dice Huysmaus, por 
vez primera y quizá última el concepto divino fué entrevisto... 
Humildes pintores dei claustro, son como almas sin carne, como
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espíritus alados, trabajando en sus códices de fé, despreciando lós 
hombres y-cumpliendo una misiôn; son poetas dei cielo que espe- 
ran en la tierra trabajando y dejándonos sus obras por olvido, al 
remontarse á la Gloria: y allí en el Louvre las vemos, unas al lado 
de otras; Ias de Fra Filippo Lippi, Gaddi, Giotto, Cimabue y Guir- 
landajo, de la escuela florentina; Ias de Vau Eick y Memliug. 
Mantegna y Lorenzo de Credi, todas unidas en uu haz de misti­
cismo; presididas por el Santo Beato Angélico con su «Coronación» 
obra pintada por ángeles, retablo nacido en éxtasis, que hos eleva 
el pensamiento á Ias regiones de una vaguedad sin limites y nos 
aleja dei mundo de los hombres... ( r u s i n o l . Imjnxsiones de Arte).

Podría  citar más opiniones pero no es necesario. 
Las obras que nos han quedado de esta época dicen 
mucho más al inteligente, que la crítica misma. Son 
producciones en efecto prim itivas, más honradas, eje- 
cutadas con toda la verdad posible de entonces. La 
torpeza de los «primitivos, dice Max Nordau comba- 
tiendo á los prerafaelitas que se inspiran en ellos -es  
comnovedora. ^Porquê? Porque aguellos Cimabue y  
aquellos Giotto eran sinceros. Q uerian aproximarse á 
la naturaleza y  libertarse dei yugo de la tradición  
de la escuela b izantina  que habia  llegado á ser por 
completo in fie l â la verdad; luchaban con los esfuer- 
zoS m ás violentos, contra los maios hábitos de la v is­
ta y  de la, m ano impuestos por los maestros de Ias 
corp ovaciones....

No se tra ta  pues de una admiración de maniáticos. 
E ntusiastas y contrários dei moderno prerafaelismo 
comprenden las bellezas dei antiguo.

Fué aquel un arte de ungidos, en el que el pintor 
pintaba de rodillas y el escultor gravaba orando, ta- 
llando imágenes en el marmol á medida que esculpia 
la fé en su conciencia. Arte de creyentes y de ungidos, 
que venía de lejos de la envidia y no obedecia al cál­
culo. Que era hecho por ser bueno y para ser mejor. 
Arte en el cual un Cimabue esperaba y descubría á
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un Giotto para completarse y reposarse en sii obra, 
como im padre reposa en la dei hijo.

Guando se ven los frescos modernos y se compara 
sn técnica con la dei óleo, se adm ira la labor desco- 
nocida de aquellos obscuros buscadores de verdad y 
de belleza.

Ellos fueron prodómicos. ^De qué movimiento? No 
podemos precisarle. Fueron precursores, qué
arte? No de la que les siguió inm ediatamente. Fueron 
iniciadores. gDe qué mistérios? Yo aún á riesgo de 
verme incluído entre los contaminados me afirmo en 
mi creer y respondo: De otros más elevados que los 
traídos por el Renacimíento. Rafael es bello y es 
grande como lo es la luz que todo lo llena. Mas cuan- 
do manchan al horizonte Ias fran jas rosadas y violá- 
ceas dei alba nuestro espíritu se da cuenta de que un 
sol en consonância con ellas está por aparecer.

En la aurora de los Cimabue y Giotto se entrevée 
un sol diferente de Rafael.

El liecho es que despues de ellos llega el Renaci« 
miento. Y despues de este la decadência.

Pensando por tanto, en lo que pudo haber sido un 
arte encaminado por los senderos familiares á los 
antiguos primitivos nació el moderno prerafaelismo.

gTuvo este una completa justificación dentro de los 
lim ites de lo que se llama crítica? El porvenir solo 
podrá responder cuando su obra se destaque clara­
mente en el paisaje dei arte moderno.

E ntre tanto digamos simplemente que el Renaci- 
miento fué un paso aúnque en realidad no fuese el 
Paso. Que no fué la luz absoluta, sino la alborádica 
de una mailana que pasó. Que Rafael fué perfecto pe- 
ro que sus antecesores fueron intensos y e n  su imi^er- 
fección más grandes porque lo hicieron todo. Ellos 
pasaron dei arcáico mosáico bizantino y de la encaústica 
laboriosa y dei fresco impreciso á la técnica de Yan
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Eyck. Fueron necesarios para el arte posterior de toda 
E uropa como lo fué el sublime Greco para que pudie- 
se aparecer aquel gran cristalizador de lo real que 
se llamo Velázquez.

MtSMiei'ii Kt.vle. A r t  n ou v ea u

Hase hablado mucho de la influencia social del arte 
de Ruskin: Mas pocos ban sospechado hasta qué punto 
tal influencia ha sido un hecho. Los discípulos del gran 
a rtis ta—que siguiendo el ejemplo de los antiguos, gra- 
vaba él mismo sus dibujos se consagraron á la reha- 
bilitación de las artes industriales, y no rebajandose 
hasta ellas, sino elevándolas y dignificándolas.

En esto seguian las costumbres antiguas procurando 
estrechar relaciones entre creador y obrero ó mejor 
borrando la distincion entre artista y artifice.

Si Benveunto Cellini trabajo  una aldaba con las 
mismas manos que habian cincelado su Perseo\ y 
Francia era orfevre; y Juan  de Bolonia labrába can­
delabros y Ghiberti tallába puertas, los discípulos de 
Ruskin decoraron estufas de faience como Burne-Jones; 
fabricaron tapicerias segiin la nueva estética decora­
tiva como William Morris; pintaron libros y portadas 
como el gran W alter Crane; y dibujaron vinetas y ex- 
libris  é inciales segiin el arte de los antiguos graba- 
dores en boj....

E sta cruzada en pró de la liberacion y dignificacion 
del arte decorativo-industrial promovida por Morris y 
algunos prerafaelitas dio por resultado el embelleci- 
miento de los interiores y la creacion de tipos y lineas 
de nuevo gusto utilizables para el arte urbano y usual.

De este movimiento—cuyas manifestaciones en la 
calle, la casa, la habitacion, el mueble, el objeto, y el 
ornato en general caracterizarán nuestros dias—nacio 
el gothic revival el modern style  y el art nouveau 
que han sido sus formas populares.
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Las ideas de Ruskin, movieron á trab a ja r m anual­
mente á sus discípulos. Al rededor de los trabajos 
de éstos formóse una atmosfera de admiración bacia 
la antigüedad medioeval: el gothic revival. Y la in- 
dustrialización de este fué el vïiodevii style, que sen­
sualizado en Francia y casi limitado al tema de bou­
doir  y étayere, se transform a en el art nouveau.

En Alemania el arte llamado «sececionista» en tra 
asimismo en este orden de influencias, como entran 
tambien, en éî, ciertas escuelas denom inadas en E spana 
y América modernistas, que no son desgraciadam ente, 
en su m ayor parte, sino ex travagantes ’y ridículas 
mixtificaciones bêchas sin fé ni ciencia y por espiritu  
de pura imitación.

Ha llegado el momento de ponernos en contacta 
con Ruskin, más intensamente, leyéndole, y p ro cu ran ­
do adivinar lo que quiso enseiiarnos. No es preciso 
para esto exam inar sus obras. Su espíritu  se transpa- 
renta casi por completo en algunas de ellas. Yo escojo 
para el caso la que él titula Las siete lámparas de la 
ARQUITECTURA en la que puede encontrarse tema para  
hacer una exposición de los principios fundam entales 
dei llamado esteticismo ruskiniano.

Delineado el pensador y el artistai vagam ente y de 
m anera indirecta, al indicar su influencia en escuelas 
artísticas que hoy luchan por im plantar sus teorias, 
seria preciso com pletar el cuadro exam inando sus 
obras en conjunto. Más esto ni es posible en esta oca; 
sión ni necesario para hacer resaltar la figura dei grau 
esteta como tal. Hay en esta obra de que se va hab lar 
todo un sistema de ideas suficientemente in teresantes 
y personales para justificar un estúdio por ellas mismas.

l:
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Ante una obra de título tan extrano, precísase p ré­
viamente una aclaración. Las Siete Lâuiparas son siete 
cânones estéticos no solo aplicables á la Arquitectura 
sino á las demás artes, al Arte en general. Son siete 
precisamente porque este es el número amado de los 
filósofos. «Sabed que este número siete es el nudo de 
todas las cosas» decía Cicerón. Siete son los rayos de 
la luz, siete las notas del pentagram a y por septena- 
rios marchamos hacia la vida y la muerte...

Son Lâm paras  y no otra cosa, porque Ruskin, que 
debió sentir ante la Belleza, el fervor religioso de los 
paganos ante los mistérios de los dioses, halla en este 
nombre — llama, luz, fe rv o r— un símbolo de la unción, 
de la religiosidad y dei respeto que debe rodear cuan- 
to se refiere á la obra de arte. Pudiera asegurarse que 
jam ás artista alguno creó obra imperecedera sin que 
hasta él llegaran los místicos destellos de las Lâm paras 
simbólicas y sin haber sido iniciado en las ásperas 
enseíianzas dei Sacrifieio. Más aún que el tiempo, se­
para al arte actual del antiguo, esta ausência de con- 
sagración absoluta, esta imposibilidad de comprender 
la abnegación de los antiguos.

Guando al pie de Nôtre-Dame ó ante las monstruosas 
moles rem atadas por petreas agujas de las torres de 
Bordeaux ó ante las cresterias góticas de la catedral 
de Burgos, verdadera «canción de piedra» os acude 
la vision del arte actual, sentis que fueron más g ran ­
des los que supieron hacer aquellas m aestrias pasadas 
que vanam ente el presente se esfuerza en imitar.

Ellos, no solo tuvieron una fé religiosa; tuvieron una 
fé en el porvenir. Prensintieron las admiraciones fu tu­
ras y quisieron dejar pedazos de su alma vivificando 
nquellos bloques que aun hoy nos dicen cómo fueron
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las manos, las mentes y los corazones de siis construc- 
tores. Ellos conocieron los resplandores de Ias Siete 
Lámparas.

No hicieron sus obras sin abnegaciones ignoradas 
y Sacrificios inmensos enterrados en el olvido. No 
hicieron sus obras sin rendir homenage á la exactitud 
y á la Ve7'dad. No Ias hicieron para ellos solos, egois- 
tas y efímeras, sino para que tambien los hombres dei 
futuro pudiesen sonar, y para ello las dotaron de la 
Fuerza  defensora. No Ias hicieron tampoco movidos 
por intenciones mercenárias sino vibrantes de ingênuo 
reconocimiento, y alentados por la fé y por el en tusias­
mo y les fué permitido hacerlas con Belleza. No Ias 
hicieron con sus corazones am argados por el odio y la 
descreencia—cenizas miserables y  estériles - y  Ias pu- 
dieron infundir la Vida. En ellas nos dejaron 'Su me­
moria y lo mejor de ellos mismos: su santo Recuerdo. 
Y ellos que en suma fueron sumisos acatadores de la 
verdad, de la rectitud y de la belleza, nos transm itie- 
ron aquella gran ensenanza de que nada puede obte- 
ner un espíritu que busca, si no busca con sumisión 
y Obedieneia hacia todo lo grande y respetable que 
ensefíó el Pasado.

Y he aqui Ias Siete Lám paras: de Sacrificio, de 
Verdad, de Fuerza, de Belleza, de Vida, de Recuerdo 
y de Obedieneia......

S a i- r i f ie io

Quiérese simbolizar en esta prim era palabra, esa 
abnegación que ineludiblemente debe acom panar á la 
obra de arte, á la que debemos consagrar lo mejor de 
lo que se nos haya concedido.

Hacemos arte como vivimos, y vivimos m algastando 
nuestros mengüados bienes de cuerpo y alma, en 
futilezas y banalidades. No construimos nada defini­
tivo. Guando el porvenir pregunte á la historia por

I
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el arte de los ventievales, tendrá qiie responder con 
la palabra: transiciôn. Y observad que esto es aplica- 
ble á otros campos extranos al arte. Teneinos miles de 
cornisas de yeso, innecesarias, en miliares de techos 
miserables; pinturas horribles en puertas y muebles 
que estarían mejor mostrando la verdad de su madera; 
franjas simuladas y ornamentaciones intem})estivas 
que solo han llegado á ser habituales por estupidez.

Y tenemos estas franjas y molduras simuladas, en 
nuestras casas, y lo que es peor, en nuestros intelectos.

Y entre tanto, no «edificantos» nada durable y bollo 
porque no conocemos la abnegación y la fé. Trabaja- 
mos para salir dei paso; con la atención puesta en el 
amigo 5' en el enemigo, en la economia y en el interés. 
Y ninguna obra grande puede ser engendrada dado 
un critério semejante.

Solo cuando el escultor sacrifique sus más delicados 
C arraras, y el pintor emplee sus mezclas más difíciles, 
y el orfevre su plata más pui‘a, y el tallista sus mar- 
files más alvos, y el pensador los momentos mejores 
de su vida, y todos, en suma, la ofrenda más cara de 
su alma, surgirá algo digno de nuestros ensuenos y 
de nosotros mismos. Porque el sacrificio y la riqueza 
son visibles á todas Ias almas. Y solo si en la obra 
de , arte hubo abnegación se hace un legado á Ias 
dernás generaciones. Si nó, se construye para el estú­
pido presente.

A más generaciones bárbaras y cristianas ha bene­
ficiado la belleza de los tiempos helénicos, que á los 
griegos mismos que la concibieron, quien sabe, me­
diante qué pruebas ignoradas y qué sacrificios desco- 
nocidos. Por algo fueron tan grandes que aún vivi- 
mos de los restos de sus festines ideales.

Así cuando yo veo una Victoria de Sam otracia 6 
un Templo de Karnac ó uno de esos haces de cúpulas 
góticas por los que aún parece que suben al cielo los
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ensuenos de los místicos medioevales, no puedo menos 
de acordarm e de Riiskin y de sii canon prim ero y con 
el exclamar :

Todo lo que para  aquellos artifices fiié objeto de 
sacrifício, ha d.esaparecido; los intereses de su existên­
cia, sus asp iraciones, sus empresas....  Iqnoram os el
objeto de sus penas y  no vemos huellas de sus recom­
pensas. Victoria, riqueza, autoridad, d ic h a — s ib ie n  
p>a(fada con a lyún  am argo sacrifíc io—todo pasó Pero 
de ellos, de su v ida  y  de su labor sobre esta tierra, 
nos queda una recompensa, un testimonio en esas ma- 
sas grises de p iedras trabajadas. E llos se llevaron á 
la tum ba sus fuerzas, sus honores y  ,sus errores, pero 
nos dejaron el testimonio de sus adoracioncs.

V cr t la t l

Veamos aliora qué ensenanzas oculto el gran artífice 
inglês, en este segundo precepto de su dogma.

En prim er término, tiéndese en él, á llevar al cora- 
zón el verdadero valor que debe tener esta palabra. 
Y ya con ello hace Ruskín obra meritória. Verdad, bon- 
dad , honor, am istad  y otras tantas cristalizaciones ad ­
mirables dei habla, m anoseadas por la estulticia y el 
impudor, han devenido términos vacíos. Más remoza- 
das en contacto con el alma sana, vuelven adquirir su 
brillo pristino é innegable.

La Verdad es « equador y círculo de todo ». Ella 
esparce sobre nuestra vida un aura de reposo. Ella 
debe ser norma y anhelo de nuestro espíritu, que no 
fué liecho para  bastardearse en el error. No viviría- 
mos si no existiese en Ias cosas una secreta aura que 
nos lleva hácia la Verdad. Y nuestros sosiegos incons­
cientes é inexperados existen porque á veces llegan 
hasta la falsía y el engano en que vivimos, algunos 
destellos de esta V erdad y de sus compaiieros la Bon- 
dad y la Belleza.
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Tenemos que amar la Verdad intensamente, con el 
apasionamiento que nos amamos á nosotros mismos. 
Así piensa el espíritu ecuánime.

Ruskín vá más allá.
« Nos irritam os contra la calumnia, la hipocresía y 

la perfidia — dice él — porque nos hacen dano ». Y 
esto indica cuan miserable y mezquino es nuestro cri­
tério, pues por lo que deberíamos irritam os es « por 
lo contrarias que son á la Verdad ».

Esto tiene su aplicación para la vida y para el arte. 
Para Ruskín lo que arroja el más negro mistério sobre 
nosotros: es la mentira dulce y brillante á la vez, la 
fa lsedad amable, el engano patriótico dei historiador, 
la m entira caleidcj^dora deb hombre de Estado, la 
m entira dei partidário  fanático ......  la m entira in d i­
ferente década  uno de nosotros para  consigo inismo....

Guando esta mentira corroe el corazón dei artista, el 
arte es imposible. Y en arquitectura especialmente, que 
se busca ante todo la estabilidad, es inconcebible.

La simulación de un sosten que no es verdadero; la 
p intura de una superficie para ocultar su verdadera 
naturaleza; el uso de adornos mecânicos simulando 
otros manuales y todo procedimiento de mixtificación 
ó de falsedad, ataca en su esencia misma al arte. jAh, 
eómo el arte es semejante en esto y en otras cosas á 
la vida! jA él como á nosotros le axfisia la mentira! 
Oayeron templos antiguos y castillos suntuosos y cae- 
rán  nuestras mezqiiinas construcciones actuales, no 
por la desaparición de sus custodios y senores; ni por 
el descrédito de Ias ideas, suenos y utopias que fue- 
ron sus dogmas; ni por la acción de los tiempos, sino 
porque no se levantaron con respeto ingênuo, y severo 
bacia la verdad. Más artes arruino la mentira que el 
tiempo. Díganlo Ias pagodas de cuarenta siglos. Ias 
pirâm ides de muchos más y los restos arcanosos y 
supervivientes de Ias civilizacianes perdidas. En ellas 
resplandeció ante todo el respeto á lo verdadero, en
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la piedra, en el cálculo y en Ias dimensiones. Y este 
respeto se ha perdido.

Construcciones efímeras, Ias nuestras, levantadas pa­
ra el vacilante bienestar de iin día  ̂tendrán defensa 
en su verdad oculta para  resistir los embates de la 
posteridad? P in turas Ias nuestras concebidas en los 
moldes convencionales dei momento, sin ensonaciones, 
sin valores nuevos latentes y sin respeto á lo verda- 
dero eterno gresistirán Ias m iradas implacables y se­
veras dei porvenir? Dificilmente podría contestar en 
afirm ativa dentro dei ruskinismo.

la n to  llega á temer Ruskin la influencia corrosiva 
que ejerce Io insincero en la Belleza, que intenta la 
reforma radical dei arte contemporâneo por falso é 
«industrial» haciendo volver la vista á los tiempos 
anteriores á Rafael jaquellos dias, descritos, en que 
un punado de ingênuos llegó. á una de Ias m ayores 
aproximaciones á la verdad que recuerda la historia 
de la pintura!

Los peligros en que puede incurrir el arte que se 
aparta  de la sinceridad, son estudiados j)or el esteta 
inglês con la detención minuciosa dei patólogo que 
está describiendo un caso de estúdio. Una crítica de 
ellos seria imposible. Baste por ahoi'a conocer algunos. 

Son eiijlo arquitectónico:
/.° La svAjestiôn de una in fra-estn ictura  6 sosten 

distin to  dei verdadero (pendículos de Ias hóvedas dcl 
(jótico tereio/rio.

2. P in tura  de superficies sirnulaiido otros m ateria ­
les de los verdaderos ó representando adornos falsos.

Ernpleo de adornos hechos á m áquina.
O dichò de otro modo: -
Falsedades en cuanto á Ia coiistrucción; falsedades 

en cuanto á̂  Ias superficies de lo construído y false­
dades en cuanto al procedimiento para obtener el 
ornam ento y decorado.
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En este último piinto, la doctrina ruskiniaiia espe­
cifica su odio á lo falso con especial detención. Y la 
razón es sencilla: en lo referente á la construcción, la 
falsedad ataca secretamente á la duración de la obra. 
Esta lleva en ella misma su castigo. Mas no sucede 
así en cuanto al falso decorado, que perdura. De aqui 
la singular energia con que Ruskin le combate:

Su empleo es una m entira tan solapada â inexcu­
sable como cualquier otra: es servirse de objetos que 
pretendeu un valor que no tienen... Es una impostura, 
una prueba de m al gusto, una ineonvenieneia, un cri­
men. Arrojadle, rompedle, dejad antes vacio su sitio  
en el muro. N adie tiene necesidad de adornos en es~ 
te m undo; pero d todos nos precisa la iiitegridad.... 
Dejad vuestros muros tail lisos y  desnudos como una  
tabla ó construidles de barro cocido y de p a ja  picada  
pero no les enyeseis con mentiras.

Por no hacer esto en la ornamentación y por resolver 
de cualquier modo los intrincados problemas de la 
construcción, sin detenerse á estudiar la causa esencial 
de cada dificultad y atropellando la minuciosa, sabia 
y delicada preceptiva de los ereadores medioevales, 
nació en arte la general decadência que inicia el 
Renacimiento, y en arquitectura, especialmente, la 
desaparición de Ias obras geniales y de pureza. In i­
ciada la decadência, el detalle pierde su lugar por 
ignorância y usurpa espacios que no le corresponden. 
La columna olvida su antiguo papel de soporte. E l 
capitel su simbolismo dentro de la columna. Las es- 
trías el suyo. Y se enroscan ó buscan el capitel y le 
invaden ; y atacan á la bóveda y la hacen frágil lia- 
ciéndola enganosa. Es el desórden y la descomposi- 
ción de un cuerpo muerto. '

Y hé aqui porquê ante unas ruinas, Ruskin pronun­
cia estas frases solemnes 'que á muchos pudieran 
parecer extranas:

No son n i el bandido, n i el fanático, n i el blasfe-
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mo los que contemplan el sello de su obra de destruc- 
eión; el terror, la guerra y  hi ira  kubier an podido  
desencadenarse y  las potentes m ura llas se hubieran  
de nuevo levantado y  las ligeras colum nas hubieran  
brotado nuevam ente por debajo de la m ano del des­
tructor. Pero ellas no p o d ia n  surgir de entre las ru ínas  
de su propia  verdad violada.

Fiiei'xa

Segiin el concepto ruskiniano, la Fuerza, tratándose 
' de iina creación arqiiitectónica, es algo que parece de­

rivar no solo de la consistência, sino de la majestad, 
de la proporción, dei explendor y sobre todo de la 
armonía.

Una relación visiblemente armónica, entre el esfuer- 
zo humano, los resultados mediante él obtenidos, y, el 
escenario adoptado, transm itirán al contemplativo la 
inmpresión de la Fuerza. Y esta será, tanto más pene­
tran te  cuanto más entre en ella ese elem ento—fuente 
conmovedora de sujestiones y emociones—que se llama 
el esfuerzo ó el dolor humano vencido.

A grupadas tales condiciones, la obra tendrá el sello 
m aravilloso y convincente de la Fuerza, que no depen- 
<lerá, según se ve, de circunstancias exclusivameiite 
.materiales 6 ideales, sino armónicas.

Dice Ruskin, que cuando recordam os Ias irnpresio- 
nes producidas por ciertas obras dei hombre, tras un 
■espacio de tiempo suficiente para esfum arias en niies- 
tro recuerdo, suele acontecer que encontramos en algu- 
nas una sorprendente superioridad, una extrana du- 
ración y un  vigor que apenas habíam os sosjíechado 

Tal circustancia hace suponer al g ran  esteta que Ias 
grandes obras humanas, en el Desierto dei Recuerdo  
desarrollan ciertos puntos de su carâcter que el ju ic io  
•PM un princip io  no pudo descubrir.

J
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gQué puntos son ©stos? Glosomos antes de responder.
En este que llama Ruskin deffierto dei recuerdo, se 

depuran dos gêneros de impresiones: uncu^ relaciona­
das con el valor, la riqneza, la acumulación de trabajo, 
el ornamento, la habilidsd manifestada; y otvcis carac­
terizadas por una «magestad severa y en muclios casos 
misteriosa recordada siempre con un respeto inaltera­
ble, semejante al que se produce ante un gran poder 
esp iritu a l.»

El prim er gênero de impresiones pertenece al plano 
de la belleza; el segundo al de la sublimidad. El pri- 
mero pertenece á la esfera de lo que nos rodea, mun­
do externo, de imitación más ó menos bella de Ias co­
sas naturales; el segundo á la esfera misteriosa de la 
psiquis, de la cual nos llega una expresión inconfun- 
dible de fuerza avasalladora. Lo que .sc deíísarvolla 
cuando se apodera de nosotros la meditación y recuer- 
do de Ias obras be llas; lo que despierta en nosotros 
la emoción a rtís tic a ; la extrana esencia oculta de la 
obra, que al recuerdo de esta parece que brota, la in ­
vade y nos evoca bellezas que antes no hahiamos p o ­
dido descubrir, los puntos-ejes en suma, de Ruskin, 
son las líneas vitales, sobre Ias que se cristaliza y con- 
creciona la obra artística ; el alma, al rededor de la 
cual se consolida la belleza mediante los intensos es- 
fuerzos dei hombre.

Y si tales líneas vitales de Ias obras artísticas son 
las que determinan la fuerza secreta que hace super- 
vivir á êstas, habrá de concedêrseles atención.

Ruskin Ias estudia, internándose, para ello en aná- 
lisis técnicos de curvas, decorados y masas, cuyos re­
sultados no es posible especificar aqui, pero de los que 
se deduce, entre otras cosas, que es esencial una ley de 
armonía; armonía entre la idea y la exteriorización.... 
entre los detalles y Ias partes.... entre Ias partes y el 
todo.... entre el todo y el medio.... entre el medio y 
la idea que presidio á su elección.
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Siguiendo á Ruskin en este estúdio, com préndese la 
veneración instintiva que á tantos espíritus ‘produjo el 
arte antiguo. Nada puede hoy igualar su fuerza por- 
que nada se hace hoy respetando el antiguo espíritu 
de arm onía hacia Ias cosas.

Ejem plos:
Contemplando el inmenso desierto africano, la llanu- 

ra  infinita y monótona dei Sahara, com préndese que 
solo la colosal y geométrica mole de Ias pirâm ides 
podría arm onizar con tal conjunto. Sobre aquella 
inmensa, monótona y recta línea de arena, la rudimen* 
taria  forma poliédrica es armónica y da idea de la 
Fuerza hum ana que rompe por su voluntad la propia 
monotonia que crearon los siglos y el azar. Aquellas 
sencillas líneas triangulares tienen allá el poder de 
sobrecoger el alma como si fuesen la expresión de la 
belleza más acabada y absoluta. Elias nos revelan 
con su Fuerza cuan grande fué el pueblo que Ias idea­
ra  há más de cuarenta siglos.

En otros paisajes agrestes, escondidos en el fondo 
de intrincadas montaíias; rincones selváticos contem­
porâneos acaso de los dias dei oso y la espelunca, unas 
simples rocas am ontonadas por brazos titánicos, en 
hilera, ó en circulo ante la boca de una caverna rodea­
da de acantilados y precipícios, tienen toda la g ran ­
deza de su naturalidad.

Son restos de un arte prehistórico que evoca la idea 
de Fuerza mediante su supervivencia y su arm onia con 
el medio. En tales lugares son adm irables siendo unas 
sencillas rocas, como en el fondo dei valle suizo lo es 
la aldea pintoresca con sus tejados pinos que no acu- 
mulan nieve, ó entre los pensiles y cármenes de G ra­
nada lo son los mármoles y alicatados de la Alhambra.

Si he logrado con estos ejemplos su jerir una idea 
dei valor especial que Ruskin concede á la palabra
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Fuerza, no será ya incomprensible sii definición como 
aquella misteriosa virtud mediante la cnal m ism a  
'incijestiicl de Ict ncituvcilezci no desdenavici, no se Tebciju^ 
ria , aceptando un legado de Ias manos dei hombre.»

O bien:

Aqnella especial virtud por la ciial podríamos ase- 
g iirar que: ^una sencilla aldea, bellamente enelavada  
en su valle, podría, reinar en ocasiones sobre todo 
un paisage, destronando ella sola, pequena y  sencilla, 
toda una d inastia  de montanas.»

\  ocurre preguntar: gcómo podrá llegarse á la con­
quista de un tan extrafío y maravilloso don?

No se requiere para ello sino concertar, medio, masa, 
dimensiones, proporción y armonía. Y luego para que 
la Fuerza se nos manifieste como tal, procurar que 
aparezca sin trabajo, de un solo golpe, impresionán- 
donos instantáneam ente. Ciertos palacios persas colo- 
sales, que todos conocemos, no producen tal idea por­
que no hay imaginación que pueda representárseles en 
su m onstruosa totalidad; algunos templos más moder­
nos, tampoco, por la misma razón. El Escoriai, — que 
parece un fragm ento de la montaíia vecina, transpor­
tado á la llanura—̂ está en el mismo caso, con su dis- 
posición y plano artificioso, Los diferentes cuerpos me­
dio soterrados de la Catedral de Burgos, lo mismo.

Pero no así, por ejemplo, Nôtre-Dame aislada, en su 
propia arm onía y proporción y dominando esbeltamen- 
te la sagrada isla }>arisina que gesto la capital dei 
mundo.

Concretando:
Lo esencial en un arte que tiende á [perdurar, es 

evocar la idea de sublimidad, de grandeza y de Fuerza 
utilizando para ello no importa qué procedimiento.

Así, una construcción, podrá producirnos la sensa- 
ción de Fuerza, por su masa, como el templo egipcio;



668 R evista  del

lir

H:

t..

por su armonía, como el griego; por su osadía como 
el arte ojival; y hasta  por siis juegos y contrastes de 
luz como ciertas construcciones dei viejo arte aleman-

O sea; que «no hay elemento por insign ifican te  que
parezca al que no pueda  comunicârsele grandeza....»
«El artista podrá trab a ja r utilizando toda superficie
V toda m ateria. Masa m aterial ó de luz, de sombra, «/
de color....» R em brandt hace b ro tar de la sombra, 
masas luminosas que quiere destacar. Y en él, rey de 
lo etereo—sonbra y luz—hay empero vigor, energia, 
Fuerza.

A un edificio. Ias som bras de todos ó de parte  de 
sus elementos, puede dotarle de belleza y de g ran ­
deza. Aleros mudéjares, contrafuertes medioevales, 
botareles y soportes, son líneas de sombra, de Fuerza, 
que la vista contempla gratam ente. Aun siendo inma- 
terial y negativa, puede la sombra evocar ideas de 
masas, de dimension, de Fuerza. Como en muchos ca­
sos, en este, los estremos se tocan. Si bien no el pri- 
mero en que se vé que lo concreto, lo consistente, lo 
pesado, toma su realidad de lo incorpóreo.

II! i;. B elleza

El capítulo que Ruskin denomina L âm para  de la  
Belleza, no nos habla, como pudiera sospecharse, de la 
belleza en abstracto. Nos orienta simplemente sobre 
el valor de algunas formas ya aplicadas.

Muy bien pudiera considerarse esta parte de la 
obra de Ruskin como una estética de la ornam enta- 
ción. Ruskin no quiere profundizar ahora una m ateria 
estudiada por él en otras ocasiones. En esta, lim ítase 
á p resen tar como bello «lo que sin discusión se le 
concede como tal», y sin salir dei campo de la arqui- 
tectura, conságrase á m arcar con su reprobación todo 
aquello que la rutina, el mal gusto y el error, fueron
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introduciendo paulatinam ente en el decorado y el 
ornato.

Se explica la indignacióii de un Max Mordaii contra 
Ruskin, cuando se comparan Ias ideas subversivas de 
este, con Ias de los que han venido escribiendo sobre 
decorado. Despues de cotejar algunos Manuales al uso, 
ó com parar cualquier Tratado clásico, con Ias sujes- 
tiones ruskinianas, siéntese, aún no siendo técnico, 
verdadera repulsión hacia ese ritualismo sin concien- 
cia que informa Ias técnicas diversas; siéntese lástima 
hacia esa manifiesta impotência para hacer belleza 
que caracteriza á  la ornamentación moderna. Se ve 
manifiestamente, que Ias concesiones hechas por la fal­
ta de incapacidad, de estúdio, y de gusto, prostituyendo 
el arte ornam ental y reduciéndole hasta su moderna 
m isión . parasitaria, han justificado Ias vehementes 
protestas de Ruskin. En estas protestas hay justicia y 
hay verdad. Tenemos necesidad de útiles para la vida; 
nos son precisos los talleres y los almacenes; precísase 
rep in tar Ias fachadas, pero no es necesario obligar á 
un albapil á  que sea artista; ni á un cerrajero á que 
labre y cincele candelabros. Nos son necesarios objetos 
innúm eros para la vida, pero no debemos rebajar el 
arte hasta ellos, malgastándole donde no hace falta y 
donde hasta nos es molesto. De este abuso dei arte 
viene su relajamiento. No pudiendo ni justificarle ni 
pagarle, le falsificamos, le contrahacemos, le enclava- 
mos en marcos impropios; y hé aqui, que todo él 
adquiere los caractéres de la odiosa rutina y de la 
frialdad.

Buscando Ruskin un fin á  esto, propone, á  parte de 
la sobriedad y la simplicidad, alma de todo su siste- 
Hia—la observación de la naturaleza y la imitación de 
ella en lo posible. Y dice con este motivo, algo que es 
evidente. Que todas Ias líneas bellas que conocemos 
no son sino adaptaciones de Ias lineas más reparti­
das en la creaeión. Y no hay que perderse en discu-
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siones estériles, porque el hecho es cierto. Tendríam os 
si quisiéramos dialectizar, iin caso semejante al dei 
color. N uestra vista encuentra bellos los colores verde 
y azul porque en ellos descansa. Más no por esta 
razón la naturaleza generosa y previsora, nos les pre- 
senta por doquier en Ias verdes p raderas y en el cielo 
azul. La naturaleza es indiferente y nos ignora: son 
nuestros ojos los que despues de evoluciones infinitas 
han term inado por adaptarse á encontrar bellos los 
colores que más les han herido. Así Ias líneas y Ias 
formas. Hay que repetir por tanto, que son bellas. Ias 
líneas m ás vepavtidas en la creación. Y consignar que 
el artista que sondée su naturaleza, y Ias estudie, y 
procure seguirías, creerá que ha recibido el auxilio de 
los dioses.

I
Por otra parte seria pueril hacer lo contrario; 

porque «al llegar á cierto punto, el hombre no avanza 
en la invención de la belleza sin im itar Ias formas 
naturales». Así, en la columna griega, la estría, es un 
recuerdo de la corteza dei árbol y el capitel una imi- 
tación de la copa. En la columna egipcia, base, fuste 
y capitel, recuerdan Ias vegetaciones acuáticas dei 
Nilo. El arco romano es redondo, como el semicírculo 
que describe la envoltura dei cielo en el horizonte; el 
ojival, toma su forma de Ias hojas; y los pintados 
arcos lobulados, en herradura, y Ias esbeltas columna- 
tas de Ias mezquitas, recuerdan los bosques de palme- 
ras orientales donde fueron ideados. En toda creación 
humana, en suma, hay algó que se le debe á la natu  
laleza. Por algo, Emerson, hermano*de Ruskin en la 
raza de los enviados, nos ha dejado dicho que todo 
tiabajo  artístico era en último análisis, un epitome 
del cosmos. El arte verdadero es microcósmico.

Más, suele acontecer que no todas Ias manos fueron 
creadas para dominar; y que no es tarea facil la de 
tom ar lo que la naturaleza nos brinda al parecer tan 
sencillamente i
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El sol brilla desde hace millares de anos y solo 
algunos espíritas han visto en él, algo más que una 
masa ignea que nos calienta. Ni aún el deseo noble y 
elevado es suficiente á tornam os merecedores de cier- 
tos legados. Es difícil llevar á cabo el gran descubri- 
miento, de que Ias más sublimes maravillas y en- 
seílanzas de la vida, de la bondad y de la belleza, 
nos rodean y nos cercan y están en nuestras propias 
manos y esperan ante nuestra vista y no Ias conocemos 
por que nos desorienta su propia sencillez. Amamos 
lo enrevesado, lo extraordinário y lo antinatural por 
que no sabemos ver la belleza sencilla, severa y 
tranquila. Henios perdido el don de apreciar la diafa- 
nidad, la gloria y el explendor de los primitivos, y de 
error en error vamos llenando de pueriles baratijas 
nuestro pobre idearium. ' ,

De aqui que la primer labor de disciplina estética, 
como de cualquier otra disciplina, deba ser la de re­
to rnar á la simplicidad y á la pureza. Que cada estilo 
no se salga de sí mismo. Que cada línea tenga su 
sabiduría. Que la imaginación cree hasta el delirio, si 
se quiere, pero que la volumtad corrija, mejore y 
simplifique. Que en el ritmo, cada sílaba tenga su 
valor. Que en arquitectura, cada piedra sea un recuerdo- 
Que en el decorado, cada adorno, sea una idea hecha 
cuerpo, un deseo hecho forma, una inquietud depurada 
y cristalizada...

Que todo en suma,* lo que haya de hacerse por be­
lleza se baga intensamente y con su verdadera expre- 
sión. Y que sobre todo se haga con la mente orienta­
da hacia la sencilla y siempre virgen naturaleza.

Solo así tendremos una norma en medio de nuestras 
vacilaciones. Y sabremos por qué admitimos ó recha- 
zamos Ias nuevas bellezas que el azar ó el estúdio 
arro jaron  á nuestra curiosidad.
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Cuatro temas complementarios aborda Riiskin estu- 
diando lo que piidiera deiiominarse la estética de la 
ornamentación.

a )  Qué es realmente adorno y qué no lo es.
b )  El L ugar dei adorno.
c )  La Proporción.
d ) El Color.

a ) Desde luego para Ruskin adorno y belleza es- 
tán relacionados y la belleza existirá ó no como sabe­
mos, según que el artista haya ó no concebido con 
obediência bacia Ias formas naturales. Y como estas, son 
infinitam ente variables, no será mezquina ni reaccio- 
naria  tal tesis como há querido sostenerse. Una huma- 
nidad compuesta de artistas, «creando» siglos y siglos, 
no agotaría  el inextinguible oceano en que vagan Ias 
infinitas formas naturales.

Adorno, decorado, plasticidad y belleza, no deberán 
u ltra ja r la naturaleza resultando una parodia de ella 
La parodia en este caso es blasfêmia.

Todo adorno que olvide esto, será censurable y solo 
perdurará  por incúria, ó por rutina. Ruskin seilala 
algunos de los adornos que se encuentran en este caso; 
la greca denom inada giiillochis por ejemplo; el llamado 
enrejado; el decorado heráldico  si se toma como tema 
y se rep ite ; y sobre todo la cinta. Esta es una cosa 
útil pero no bella. No nos recuerda el alga ondulante ni 
la boja lilial que tienen una anatom ia y nervios y fi­
bras y un principio y un fin. Ha sido empleada en 
la escultura, en la arquitectura y en lai p in tura u ltra ­
jando la verdad y el buen gusto. La cinta es algo que 
«no tiene estructura» ; es una sucesién de bilos corta­
dos, todos iguales ». « Es despreciable », dice Ruskin
«no la useis jamás... Que se desparram en Ias flores, 
si no Ias podeis reunir sin an u d a rla s ; no escribais, si 
no podeis escribir sobre una tablilla, ó un libro, ó un 
rollo de papel... »
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Eli el misnio caso de la cinta se encuentra el pano, 
empleado como tema escultural. Y hay que suponer 
que más aíin, empleado como tema en lo arquitectó- 
nico. Los paiios clavados en los muros, de que tanto 
uso hizo el Renacimiento, no podían producir otro re­
sultado que el arte barroco. En Espana, el típico Chu- 
rriguera, llega hasta el delirio, en el abuso de este 
adorno. En la extravagante portada dei Hospicio de 
M adrid—modelo dei g ê n e ro -se  tiene la pretensión de 
hacer derivar de un colosal pano flequeado la enorme 
masa que pesa sobre la puerta. Lo mismo podria de- 
cirse dei arte português manuelino y dei rococó fran­
cês, todos ellos morbosos ê hipertróficos. El pano solo 
sirve desde el punto de vista ruskiniano, para dos co­
sas: para acentuar un movimiento ó sujerir así mismo 
la idea de la gravitación. Y nada tan acertado como 
esta teoria. E n los dos casos en que el pano  y su 
amplificación, el ropaje, ha representado un pape! i/i- 
teresante y artístico  en la historia dei arte, le han 
representado por esto. En el arte griego cuando apa­
rece es para acentuar y hacer resaltar el movimiento 
—y en el bizantino, para provocar la sensación de hie- 
ratismo y aun la de peso y de rigidez.

No es necesario advertir que el arte ruskiniano 
rechaza la guirnalda, el festón, la banderola, y todo 
cuanto detalle de ostentación estemporánea mancha á 
la vez que caracteriza el Renacimiento. Sê que esta 
frase es herética pero ia creo justa y exacta y la dejo.

h ) La belleza es dependiente de su medio para 
Ruskin. Un escenario inadecuado desvirtua la más 
afortunada creación. De aqui que se necesite lugar 
adecuado. ^Oiial será este? Nunca aquel que se destine 
á la vida activa y agitada. Hay que saber ubicar la 
belleza.
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Decorad — dice Riiskin — aquellos lugares en que 
haya is de poder descansar. Es preciso no mezelar la 
ornamentaeióny con los asuntos; que no se mezelcn 
estas esferas. Trabajad prim ero, reposad despues. 
Trahaiad prim ero, luego observad.

No es piies una estación, por ejemplo, ó iin mercado, 
el lugar más apto para depositar los frutos más nobles 
de nuestras intuicioiies. Allí son impropios é inútiles. 
Nadie, ha de ir allá para adm irar. Si el lujo es una 
desproporción punible entre el trabajo  y coste, y la 
utilidad obtenida, un arte tan mal ubicado será arte  
lujoso, por ende inútil. Y el arte inútil es inmoral. 
Bien se están en un mercado la amplitud, la comodi- 
dad y la higiene que es tambien arte, pero no Ias 
concepciones nacidas en la paz y  la soledad del gabi­
nete ó del taller, que exigen un ambiente de reconoci- 
miento, enemigo del de la vida grosera y de lucha.

e} El tercer tema que se presenta es el de la Pro- 
porción. Esta, es algo infinito «como lo es la melodia 
en música» dice Ruskin. Más ^sólo el artista ó el. ini- 
ciado podrá adueiiarse de sus principios reguladores? 
Tal parece ser la opinión del grau esteta. No hay en 
efecto, sino algunos principios empíricos que puedan 
servir de guia. Podemos im itar á Cervantes, pero no 
sabemos con qué pauta él media Ias cosas. Se puede 
im itar el Partenon, más no podemos crear otra unidad 
arquitectónica superior que sirva de norma. Cierta 
parte del mistério antiguo es inalcanzable hoy por 
hoy para nosotros.

Por lo pronto, piénsese desde luego, que un aureo 
hilo unificador debe ensartar toda la obra artística.
Tiene todo creador una idea capital, grande, tran s­
cendente, y hondam ente sentida^ que arranca del fon­
do de su idiosincracia y aún de" su Destino. Y el se-̂  
ereto está en apartarse  de ella lo menos posible y en.

I
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transformai gii simplos clGrivacioiiGS suyas Ias crG acio­
nas fugacGs y SGCundarias con Ias ciialas 1g brinda la 
vida. Las catadralas antiguas Gstaban construídas tG- 
nÍGiido Gn cuanta asta principio; Gstaban concebidas 
pitagóricainente, es decir: con arreglo en todos sus 
detalles á un modelo numérico convenido. De aqui 
su armonía secreta é imponente. Tales catedrales eran 
quinarias, septenarias, nonarias. Construcciones hubo 
(la espanola de Mosen Rubi) en las que dominó el 
número trece. Y todas ellas estaban construídas según 
las regias de una belleza misteriosa cuya norma era 
lo que ahora se llama el Cemou de PvoporcAóu, secreto 
que se supone poseyeron los antiguos, habiéndose 
hoy perdido, como tantos otros de la calumniada 
antigüedad.

Guando Ruskin insinúa, hablando de la proporción, 
la frase aparentem ente sencilla de que se ante

TODO un gran tema capital y  después varias atros 
secundarias, se diría que aiiora el antiguo y perdido 
Canon de proporción. Se nos preguntará como en 
este caso no encamina nuestros pasos hacia el arte he- 
lénico en el que parece hubo conocedores de dicha 
oculta ley de armonía ó á los libros de Vitrubio que 
acaso fueron los últimos que nos transmitieron vislum­
bres de ella y de los cuales no habla. A esto podría 
contestarse que Ruskin, fué ante todo cristiano, y es- 
cribió para cristianos. Y nuestros espíritus todavia 
evangélicos nos impiden é impedirán durante mucho 
tiempo, indagar los mistérios de la calumniada anti­
güedad. Acaso por esto Ruskin no nos dirige hacia 
el Partenon ni hacia Vitrubio para aduenarnos de las 
perdidas proporciones, sino á 
diafanidades medioevales más 
tal vez á nuestra comprensión.

En ellas pues, habremos de buscar las leyes que 
presiden los mágicos explendores de la Belleza.

las grandes glorias y 
cercanas á nosotros y
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Precisa advertir qiie para Riiskin, como para  todo 
pensador moderno, hay relaciones entre los ordenes 
de la m ateria activa y la inerte. Hay paralelage entre 
los llamados cuerpos orgânicos y los inorgânicos; 
para  él la vida — universal y una — se manifiesta por 
doquier sin discontinuidad. De una m anera diferente 
á la de Chandra Bose, á la de Linares ó á la Schrõen, 
él eree en la vida de lo llam aão  inanimado. En el 
mundo, para nosotros hoy misterioso, de lo que sospe* 
chamos inorgânico, podríam os suponer, en efecto, que 
había iina vitalidad hasta hoy negada. En eí estado 
actual de la ciência sea cual fuere la apariencia en 
que se presente la materia, siempre que se entrevea 
en ella la energia, podremos sospechar que existe la 
vida. Es algo tan típico, la seiisibilidad ó la vitalidad, 
que por apagada, ó alterada que pueda presentarse, 
siempre que se manifieste como tal sensibilidad ó v i­
talidad será inconfundible.

Aplicando esto al arte, Ruskin sostiene que no pue- 
de simularse esa corriente interna, ese ritm o inponde- 
rable que se llama Vida. El pseudo artista, el pseudo- 
creador podrá simular en sus obras, técnica, estúdio, 
y hasta verdad, pero no podrá nunca sim ular la Vida; 
sus mixtificaciones no llegarán hasta  el punto de 
querer competir con la Naturaleza.

Esto, no contradice el hecho' de que exista lo que 
pudiéram os denom inar una segunda vida, que como 
todo lo que es artificioso, es mixtificable. Todos sabe­
mos en efecto que hay un vivir verdadero y otro fal­
so; que hay un vivir intenso que solo conocemos en 
momentos especiales de unción; y otro efímero en el 
que malversamos la m ayor parte  de nuestra existência.

Y lo triste dei caso es que este segundo, es el v iv ir 
usual.
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Ruskin lo describe con sorpreiidente exactitud. Pín- 
tale como esa vida de rutina y de azar; de moverse 
empiijado por el medio; de actividad inútil, desplegada 
y empleada insconscientemente, sin plan iinificador. 
Vi vir, en el que hacemos lo que no nos habíamos 
propuesto hacer ó décimos lo que no teníamos intención 
de decir ó consentimos con lo que. no conocemos ó 
herim os á quien nada nos hizo... Deslízase este vivir 
sobrecargado con el peso de Ias cosas exteriores, y 
viene á resultar una especie de cristalización que 
{iomparacla con la verdaclera vida es lo que para  el 
árbol uiw, arborización superpuesta ó sea: una ar/lo- 
meración cristalizada de pensaniientos y hábitos (pie 
nos son extranos, aglomeración frágil, tenaz, helada, 
que no podrá  plegarse n i engrandecer se...

Y Ia mayor parte de los humanos «estamos en cier- 
io modo helados de esta manera... cubiertos con lo 
e.steril como con una coideza».t

Pues bien; hay en la vida dei arte un estado semb- 
jan te al de esta vida esteril y cristalizada de los honn 
bres. Y si triste es observar los innumerables sim ula­
cros de existências que nos rodean, y Ias infinitas vidas 
vacías que nos cercan, no lo es menos, contemplar el 
borchonoso espectáculo de un arte muerto; de un arte 
rodeado dei hielo que tienen Ias cosas inasimiladas y  ̂
ru tinarias.

Nada hay tan penoso, dice Ruskin, como la vista de 
una arquitectura muerta. Y conste que en el presente 
Cãiio, muerto no quiere decir pasado, porque el arte 
verdadero tiene su vida inmortal, transmisible y reen- 
carnable á través dei tiempo, de Ias estéticas y de Ias 
modas. Tan es así que aun hoy no ha muerto el arte 
pagano, ni aun el monstruoso de Ias civilizaciones ar- 
cáicas.

Pero en cambio mucho dei arte que nos rodea es 
arte muerto como lo era el alma de los que le conci- 
bieron. Muerto por odio, por fatiga, por cansancio.
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El industrialism o ha matado la belleza á la vez 
que ha herido la sociedad y la moral. El afan de vi- 
vir deprisa ha conducido á la necesidad de producir 
deprisa. Y aunque comenzamos á renegar de la rap i­
dez, por que hemos visto que no siempre era lo mis- 
mo que progreso, somos víctimas aún de la velocidad 
adquirida. No tardarem os sin em bargo en dar la ra- 
zón al modesto Lavedan y á su sincero Eloge de la  
Lenteur.

Por odio al industrialismo, llega Ruskin á preconi­
zar el retorno á los tiémpos dulces dei lento y con- 
cienzudo arte manual. Y coincide esta repulsion de 
Ruskin, con una antipatia clara, manifesta y casi ge­
neral, que actualmente se observa en todo orden de 
actividad humana, contra lo material, lo superficial lo 
mixtificado y lo grosero... N aturalm ente que al hab lar 
así, no tengo presente para nada la masa.
• Dice Ruskin refiriéndose al trabajo  m ecânico: « los 

hombres pueden transform ar se en m áquinas y  reba- 
ja r  su labor al m ism o nivel que el trabajo mecânico. 
En tanto que los hombres trabajen como hombres, en- 
tregándcse de corazón á su trabajo y  haciéndole  
como mejor les sea posible, poco im porte que sean  
maios obreros, habrá en la ejecución algo que no 
iendrá precio... S i el obrero puso su espiritu  y  su co­
razón en el trabajo, se reflejará en los buenos luga­
res y  cada trozo hard resaltar el inm edialo  y el efec- 
to dei conjunto será el m ismo que el de una poesia, 
felizm ente dicha y  pro fundam ente sentida, m ieniras  
que este m ism o tra,bajo, ejecutado á la m áquina  ó 
por una mano sin  alm a, no producirá  otro efecto que 
el de la m ism a poesia repetida de memória. H abrá  
gentes para  quienes la diferencia será inapreciabUr 
más para  los que am en la poesia será preferible no 
escucharla de n ingún modo n escucharla m al in ter­
pretada  ..
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...No es una escultura cleslahazada tan m ala como 
una  escultura fr ia  con su trabajo apático semejanle 
en su un iform idad  á los surcos dei arado en el cam ­
po llano.

P ara  que huya dei arte ese sello de frialdad apáti- 
ca, para que no vibre en él la energia, para que no 
sea producto repulsivo y delator dei espíritu yerto 
precísase ante todo que haya sido concebido, templado 
y depurado con ese entusiasmo que transmite lá Vida 
á todo lo que toca.

Y á procurar por todos los médios conducir á un 
estado social en el que toda producción brote de este 
modo, deben tender nuestros esfuerzos vehementes, 
porque semejante tarea, no será solamente estética, 
sino moral y elevadamente humana.

Solo surje un semejante medio y el arte á él corres- 
pondiente, cuando se ha hecho una concienzuda labor 
de desbroze en los espíritus y otra de depuración en 
los corazones.

Si el creador crea con odios, si á los demás y á él, 
no les hace mejores el trabajo, su obra será negativa. 
No sabemos cuales eran Ias luchas íntimas de Ghiberti, 
pero no eran Ias de un miserable, cuando labraba Ias 
puertas dei Baptistcrio de Florencia.

Por alguna parte su espíritu fué gemelo dei de lo& 
ángeles. Pudo haber sido el suyo un trabajo tan pe­
noso como difícil, pero se vé que le proporciono placer. 
Y es inútil: para  que la obra sea eficaz tiene que ser 
fecundada por el amor y por la paz. No obtendreis 
sentim iento pagáudole, — dice Ruskin — E l dinero no- 
puede comprar la Vida.

Él solo podrá in tentar la substitución dei verdadero^ 
arte, mediante el mecanicismo, pero no otra cosa. La 
prueba la tenemos en el actual estado de cosas. Las 
creproducciones» los «fonografismos» Ias «imitado- 
nes» el «pastichismo» ajan y nrostituyen de tal modo»
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el esp írita  que le liarán despreciable y digno de Ias 
represálias dei azar. Las repeticióii y  el «sinsontismo» 
m ataráii la creación, como en sentir de los arcaicos 
helenos la escritura niató la memória y el sentimiento 
dei verdadero recuerdo.

En suma y dejo la palabra á Ruskin:
Quienes eonstruyen /as creacúwes de sus propias  

Intelifjeucia cou instrum entos distin tos de sus pro]na,s 
manos, por su gusto, si pudieran , obsequiarian con 
organitlos de ma/nuhrio á tos ángeles ael eielo, fac i­
lita raio a,si la, melod,iosa, tarea.

H ay suficientes quimeras, suficiente bajeza y su fi­
ciente sensualidad  en la naturaleza humana,, para  
que todavia , transform em os en m ecanism o sus pocos 
momejdos de  explendor. ;

'' íil

La sesta Lám para de Kuskin, consagrada al Recuerdo, 
hace llegar sus resplandores al espíritu, conmoviéndole 
•con destellos que tocan tambien al corazón. Porque 
hay en el recuerdo una oculta virtud emocional, É1 
es, un á modo de idearium al que acude el espíritu  en 
momentos de nostalgia y de duda. É1 es natu ra l dis­
tintivo de àlmas elevadas. Tiene su contrario en el 
olvido — que es condenable porque lleva á la pérdida 
de experiencia. Así como recordar es aprender, olvidar 
es retroceder — v, sentimentalmente, anticipar la des- 
aparición de las cosas, la muerte...

El recuerdo evoca, resücita, pone en ejercicio las más 
nobles de nuestras fuerzas secretas. Guando hemos 
perdido la fé en un más allá religioso, aún encontra­
mos los acentos de una voz imposible de ahogar, que 
viene de lo invisible y que tiene tanta realidad como 
»Tosotros mismos. E sa voz es la dei Recuerdo. Me-
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diante ella, el Pasado nos explica el Presente y qiiien 
sabe si ta‘mbien podría hacernos conocer el Porvenir. 
Nos habla dicha voz, de algo innegable, que es el pa- 
sado, y de cómo este algo resulta tan entrelazado con 
lo actuai, que es. el presente mismo. Acaso pensando 
en ella llegó Platón á la intuición de que saber no era 
sino recordar...

Es pues, el recuerdo un don inaravilloso de los dio- 
ses, como lo es tainbien la reminiscencia, recuerdo re­
moto, que nos permite transpasar los instantes fugaces 
que llamamos vida, y unim os momentáneamente á lo 
infinito.

Por el don dei recuerdo conocemos aún esa extrana 
virtud de otros tiempos que se llama gratitud En él 
se cimenta el ansia de la gloria. Por él á veces tra- 
bajamos y pensamos; por él vemos despertarse la vida 
entre Ias cenizas de la miierte. Y él es en suma la 
anhelada y antigua Fuente de Juventud de la leyenda, 
que aunque ilusória y fugazmente torna á los hombres 
seiíores dei Tiempo.

Ptuskin cree que la naturaleza debe al recuerdo el 
elemento más emocionante de su belleza. Las flores de 
una selva sin historia, no nos interesan en efecto como 
las que crecen entre las columnas destrozadas de un 
templo olvidado. Y si á veces la selva, la manigua ó 
el sertão, nos atraen, es porque les poblamos con iiues- 
tra  fantasia, ó porque llenamos un vacío con nuestras 
meditaciones. Pues, desde luego, nada serían sin el 
aura sujestiva que deja la memória de los hombres. 
De aqui que la belleza acumulada por los siglos en 
insignificantes rincones dei planeta — Florencia... To- 

_  no sorprendan sino al viajero que vivió al- 
guna vez la vida de estos núcleos de antiguas energias.

Y si la naturaleza misma — que existiria aún sin 
que jamás hubiese aparecido el homre — tiene una 
inagotable fuente de bellas emociones en el recuerdo 
i que no sucederá tratándose dei hombre ! Todas las
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obras dei arte humano adquieren un segundo valor 
inapreciable y superior en ocasiones al snyo intrínseco, 
cuando á través dei tiempo quedan consagradas con 
la aureola del recuerdo.

Quien sabe hasta qué punto entra tal elemento en 
esa emoción que despiertan Ias antiguas construcciones. 
La arquitectura especialmente, es el arte dei recuerdo. 
Ella no solo nos liga á la memória de los hombres de 
otros dias, sino que nos hace vivir su vida misma, eo- 
nocer sus grandezas, asistir á sus luchas y participar 
de sus ensuenos y convinciones. Ella nos permite, en 
suma, conocerles y disculparles ó condenarles.

Ahí teneis una nación hoy agotada. Su território 
fué campo de batalla donde libraron sangrientas con- 
tiendas seculares hombres de todas razas. Allá entre 
los árboles milenarios de sus ásperas montanas, encon­
trareis Ias colosales penas elevadas por los druidas; 
en el extremo oriental de su parte norte encontrareis 
la muralla de enormes monolitos «ciclopeos»; al sur y 
al levante, exóticos ídolos de piedra os delatarán  con 
sus letras púnicas quienes fueron sus adoradores; acue- 
ductos inmensos, desafiando desde há veinte siglos la 
acción dei tiempo y de los hombres, os representarán  
el paso por allá, dei pueblo más fuerte de los dias clá- 
sicos; Castillos, alcázares y fortalezas os dirán que o^^e- 
ron resonar Ias férreas arm aduras medioevales; palacios 
aéreos de marmol y alabastro y fantasias cííficas es­
culpidas en puertas de sándalo y marfil, os evocarán 
dias de explendor oriental; ó acaso inmensos monaste- 
rios elevados al azar en medio de llanuras inhabitadas, 
os recordarán aquellas poderosas voluntades regias y 
monásticas que desconocieron los obstáculos, y que, á 
series posible hubiesen transform ado por su capricho 
ó por su dogma la faz de la tierra.

Pues bien; si nadie de tal nación superviviese; si su 
memória desapareciera de la mente humana, ante sus
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ruínas, el viajero podría im aginar empero, — como el 
vate anônimo que nos habló de Itá lica  — cuantos 
explendores y cuantas trajedias tuvieron allí su asiento 
y su teatro. « Pueblos diversos — podría decir — dog­
mas opuestos y almas diferentes, lucharon siglos y si- 
glos en este pedazo de la tierra que debió ser abundosa 
hasta para sus sucesivos enemigos cuando quisieron 
levantar en ella sus viviendas...

Y remota y enconada debió ser la lucha, cuando solo 
quedaron de tantos prados amenos necesarios y de tan­
tos lejendarios jardines florecidos, unas pobres y áridas 
llanuras sem bradas de bloques labrados que ahora pa­
receu protestar de tanta soledad y melancolia... »

Es que á veces un pedazo de marmol evoca un mo* 
íiumeiito y un monumento evoca una civilización.

Cuando el esfuerzo humano transform a la piedra y 
la hace estátua ó templo ó monolito, se hace eterno 
■como ella. Un dogma esculpido se grava en Ias men­
tes á través de los siglos con una tenacidad que no 
tiene el dogma predicado. Un hecho dei heroismo hu­
mano; un sistema de creencias; una extravasación de 
la idealidad artística de una época, sigue conmovién- 
donos gravada  á los mismos que la condenamos escrita.

« ... la catedral g ó t i c a Altamira—.96 convierte 
en una  «Summa» cn una enciclopédia dei saber y el 
ereer de su época. Los escultores, los pintores, los vi- 
drieros, siguen la doctrina de Santo Tornás, Vicente 
de Beauvais, Ja im e de Voragine, Guillermo Dutancl 
y Dionisio A reopag ita ... E l lazo integro gue unia  
la ciência, la religion y  el arte, se muestran en ella 
visib le 'punto  por punto, y  de una manera concíeta... 
Y he aqui que aim no siguiendo ya á Santo Tomás, 
seguimos sin embargo el arte de los que se inspiraban 
en él.

Es que una idea hecha arquitectura, es un legado
<de los siglos para los siglos.

Reclamo para esta frase alguna atenciói), porque ella
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explicará esta otra: Que nada hay que salve dei olvido
á los hombres, comò la arquitectura. El mejor libro 
que podemos presentar al porven ir remoto, es un mo­
numento. Y nò será monumento lo que no sea digno 
dei porvenir y de nosotros mismos. Las Pirâmides, Ias 
gru tas de E lephanta, el Partenon, el Campanile del 
Giotto, S trasbourg... Con estas palabras se hablan los 
siglos. Y su lenguaje le com prenden los pueblos y los 
hacedores de pueblos. Felipe II que envia sus barcos 
contra Inglaterra, sus picas contra el resto de E uropa, 
sus diplomáticos contra el Papa, y es árb itro  en su 
tiempo de reyes y naciones, no ceja un momento en 
la construccion del Escoriai, con el que pone p ara  
siempre su nombre más allá de los tiempos.

Las ideas ingertas en la mente hum ana se transfor- 
man, alteran y falsean. No asi las ideas cristalizadas 
en la piedra.

La sublime y dulce verdad salida de los labios de 
Cristo, llega á nosotros transform ada en no sabemos 
qué credo 'de  rencores y venganzas. No asi los tem­
plos levantados por la unción colectiva de la cristian- 
dad, que aiin hoy nos Henan de recogimiento. La an- 
tigiiedad conocio y hablo de mistérios que hoj'' se han 
perdido. Y entre tanto, toda la Astronomia de los egip- 
cios, aim hoy cientifica, ha quedado g ravada para  
siempre en su Gran Pirâm ide. ( Pyazzi S m y th ).

Mas si el recuerdo es necesario para  el progreso hU“ 
mano, para  él es á su vez necesaria la arquitectura, 
pues como dice Ruskin, sin  ella podem os vivir, si?i 
ellapodem os adorar, m as sin  ella no podem os recordar.

La am bición de los antiguos constructores de Babel 
era cierta, pero m uy hum ana, dice Ruskin. 
no hay ynâs que dos grandes conquistadores dei olvido  
de los hombres: la poesia y  ta arquitectura. E sta  ú l­
tim a, im plica  en cierto modo la prim era  y  es en rea- 
Hdad m ás potente. Es jweeiso poseer, no solo lo que
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los hombres han pensado y sentido, sino lo que sus 
manos han manejado, lo qne su fuerza ha ejecutado, 
lo que sus ojos han eontemplado todos los dias de su 
vida. La época de Homero está envuelta en tinieblas 
y su personalidad  m ism a, puesta en duda. ;No su­
cede ESTO CON P erioles ! Tal vez este próximo el d ia  
en que eonfesemos haber conocido mejor la Grécia 
por los fraymentos destrozados de su escultura, que 
por sus dulces poetas 6 por sus historiadores-soldados.

Hay pues que edificar. Construir, levantar, edificar: 
estas son palabras balsámicas en una época de deca­
dência y de paralisis. Edifiqiiemos moral y niaterial- 
mente. La constriicción, y la arquitectura, y la moral, 
son iin reflejo Ias unas de la otra. No podemos entrar 
en detalles, pero podemos afirmar que más revela al 
investigador, el simple estúdio de la habitación humana 
en una época dada que todos cuantos tratados de psi­
cologia social pudieran escribirse sobre la misma. 
Construyamos pensando en que han de sucedemos 
innúm eras generaciones. Los hombres dei futuro co- 
nocerán á fondo si quieren, nuestro estado psicológico 
exam inando nuestros monumentos, como nosotros cono- 
cemos el alma dei pasado. Hoy, por ejemplo, no 
construímos catedrales de Strasbourg, ni de Reims, ni 
de Milán, no porque hay amos dejado de ser fanáticos 
como se quiere, sino porque carecemos de la voluntad 
y de la energia de antes. Es cierto que somos menos 
creyentes, más ni somos mejores ni dejaremos^ detrás 
de nosotros el torrente de creación de poesia y de 
belleza que dejaron otros siglos. No tenemos aún la 
arquitectura correspondiente á nuestras ideas. Casi no 
tenemos aún ideas realmente nuestras, orgánicamente 
nuestras; nacidas en nosotros expontáneamente despues 
de nuestras consultas ingênuas y sin resabiosá la natu- 
raleza, al alma, á los hombres. Sabemos demasiado lo 
que pensaron Ias edades anteriores para que tengamos
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tiempo para pensar nosotros. Em erson ha llegado á 
decir que nuestra edad era retrospectiva y el hecho 
es que tenía razón pues no somos creadores sino ap e­
nas críticos. No podemos ni arrancar un lamento nuevo 
á nuestro corazón, ni ver una faceta nueva dei espí- 
ritu  que tantas cosas nuevas vé y gastam os nuestro 
tiempo paseando nuestra soberbia entre tum bas men- 
tales y sugestionando á los ingênuos con exclamacio- 
nes de falsos descubridores.

Y como tenemos muy poca m entalidad que en 
realidad sea nuestra, nada construímos nuestro; no 
podemos tener arquitectura nuestra. Construímos y 
pensamos, estilo renacim iento, gótico, romano, orien- 
tali veneciano, alemân, de todas Ias épocas y de todos 
los países; más no podemos construir ni pensar con 
estilo nuestro. Es verdad que inc ip it lo desconocido. 
Pero Ias ideas modernas, mas. Ias llamadas líneas m o­
d em  style  son tan solo alborádicas y la gran  masa ile- 
trada y antiestheta las desprecia. Por lo general vivi- 
mos como fieras; en las jaulas que nos encierran. En 
estas tenemos utensilios de todas épocas como si el 
ideal fuese vivir utilizando todos los artefactos posibles 
delpasado. Apenas si conocemos algo que no lo haya- 
mos heredado.

Solo nos queda la esperanza de que no fracasen las 
pocas tentativas ventiseculares que se conocen. Una 
m uestra de ellas tal vez lo será la Iglesia de la S a ­
grada  F am ilia  que todo gran arquitecto europeo co- 
noce. Las tentativas de menos im portância invaden el 
decorado, ei mueble, el utensilio y la joya, buscando 
un asilo Ó un refugio. Y salen de su propio medio 
porque aún son demasiado groseros y advenedizos 
nuestros burgueses para  que dejen de llam ar m oder­
nismo lo que no comprenden, ó para que no sonrian 
con sus tics de caraadores retirados, ante todo ensayo 
más Ó menos actual.

jY lo curioso es, que estamos en los albores de un
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período convulsivo que separará nuestros dias de los 
venideros más honda y radicalmente que el Renaci- 
miento nos separo de la Edad Media!

Ruskin quiere dem ostrar que toda arquitectura debe 
tender á hacerse nacional en primer término; y ade- 
más, que los pueblos dehen por encima de todo hacer 
histórica la arquitectura de cada época, tanto la pri­
vada, como la nacional; la masa de edificación urbana, 
como la monumental comemorativa.

P ara  esto debe comenzarse por reformar la idea 
que tenemos en general de la casa, dei hogar. No so­
lo ha de haber arquitectura y á ser posible arquitec­
tu ra  nacional, en los edificios dei estado; Ias casas, los 
hogares, han de participar igualmente de ellas. Sino 
sucede así, es porque nuèstra civilización es aún in­
completa y de acarreo. Los árabes tienen Mezquitas 
árabes y casas árabes. Y japoneses son los templos 
y los hogares en el Japón. Y en todos los pueblos 
donde la civilización es integral sucede lo mismo. Solo 
entre los pueblos europeos se presenta el caso— sobre 
el cual no creo haya recaído aún la atención dei ob­
servador—de que las casas pertenezcan al gusto de 
una época, los edificios civiles al de otra y á un ter- 
oero los monumentos religiosos. O sea que rezemos 
en templos góticos, ejercitemos nuestra vida civil en 
edificios Renacimiento y vivámos en cualquier caserón 
levantado con retazos antiestéticos.

Cada país, debe unificar su arte, como unifica sus 
instituciones. Lo cual ni es cosa imposible ni más 
costosâ que abandonarse á la mezquina iniciativa p ar­
ticular.

No hay país que carezca de elementos propios en 
que fundam entar un estilo. Este será una exteriori-
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zación dei alma nacional ó dei alma local ó dei alma 
rediviva de sn pasado. Géneralmente las llam adas 
construcciones locales, hechas en arm onía con las ne- 
cesidades dei país, adqiiieren inconscientemente nn ca* 
rácter que piiede transform arse en estilo si los artistas 
tienden á embellecerle acertadam ente; no es necesario 
para ello sino respetar los elementos esenciales, Uo in- 
truduciendo detalles exóticos é. inoportunos, contrários 
á la arm onía dei conjunto. De este modo nacieron los 
estilos rústicos alemanes, el veneciano, el m udejar es- 
panol y otros diferentes. Mas, desgraciadamente, nada 
de esto se hace. N uestras urbes europeas pareceu 
cuarteles. A partándose todo lo posible dei arte mo­
num ental como si no hubiese espacio suficiente en la 
tierra, tienden á la forma celular y de aprovechamiento 
Y hé aqui que si no hubiese en las calles algún mo­
numento ó en las plazas algunas estátuas, — no siem- 
pre todas ellas buenas—creeríase vivir en alineamien- 
tos de jaulas inmensas construídas para cumplir cual- 
quier necesidad menos la de la vida. Y  nada diré de 
las ciudades americanas, toscas hasta la falta de com o- 
didad ó ab igarradas hasta el barroquism o y de una 
monotonia desesperante. Sus constructores — general­
mente extrangeros — despreciando todo elemento de 
belleza natural, indígena, y aún los introducidos por 
los pueblos del coloniaje se esfuerzan en im itar las 
construcciones de otros climas, bastardeándolas lasti­
mosamente, y no haciendo ni arquitectura ni albani- 
lería.

En uno y otro continente, en suma, hechas las cons­
trucciones rápidam ente, con m ateriales innobles y b a ­
ratos y—especialmente en E uropa y Norte Am rérica— 
para múltiples posesores—no delatan otra cosa que el 
utilitarismo de sus duenos. Son el reflejo fiel. de la 
vulgar trivialidad denuestra  decantada vida m oderna, 
contraria por necesidad á toda actividad espiritual 
elevada.
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Ruskiii tiene esas frases: No puedo menos de cree?'
que será un m at presagio para un pueblo, que él 
destine sus casas â no durar sino una sola genera- 
ción.... Estas lastimosUs concreciones de cal y arcitta  
construídas tan precipitadam ente.... débiles cascajos 
vacilantes y  sin cimientos, hech,os de astillas y  de 
falsas piedras.... yo Ias m iro no solo con el disguslo 
de una vista ultrajada, sino con el dolor de ver el 
paisaje profanado....

La verdadera casa )iara Ruskin debe ser iin templo 
no por sus riquezas, sino por su belleza sencilla y sus 
recuerdos. Debe tender á la casa antigua, al old, times, 
en el que había menos lujo y más comodidades. Debe 
ser'm odesta y fuerte para que pueda ser hereditaria. En 
ella debe oficiarse ese rito ya lioy arcáico dei respe- 
to al recuerdo. Cuando los hombres no ainan su ho- 
qar, cuando pierden el respeto de su lunbral, es que 
te han  deshonrado.

Tiene para Ruskin toda casa que merezca este nom- 
bre :iina santidad especial que no podrá renovarse 
en cualquier habitación que se levante sobre sus lu í- 
nas.'> Esa santidad la había en la casa dei pasado, 
porque tenía caracter propio, nacional, y había sido 
construída con verdad, con sacrifício y con belleza 
La casa era espahola, inglesa, alemana. .. ien ía  per- 
sonalidad. E ra  solariega, amplia, soleada en E spa­
na. E ra castillo en Francia. E ra capilla en Inglaterra 
Todo esto pasó y hoy no hay sino cuartos, pisos y 
chambres. Y cabe atreverse á decir que sî  esto es 
un progreso, despues de haber pensado sériamente 
en siis conseciiencias y haber examinado hechos, y 
comparado nuestros prosáicos menajes de advenedizos 
con los hogares senoriales de nuestros toscos abuelos, 
entran deseos de proclamarse reaccionario....
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Si el h o g ar—la casa p rivada— ha de ser revestida^ 
con la aureola de un semejante sentimiento de recuer- 
do y ha de tender á la perpetuidad en lo posible, los 
monumentos ó Ias construcciones dei Estado - casas 
nacionales —habrán  de serio con más motivo y en un 
grado proporcional á su misión.

En los edificios públicos, la intención histórica —dice 
R uskin—ha de ser bien definida. Y se explica.

Si el decorado en el arte particular debe ser sobrio 
y lógico; si el adorno en general debe ser bello por 
la esencia evocadora en él oculto; si debe obedecer á 
un designio elevado y  haber sido inspirado en una 
ensenanza ó belleza natural jqué cualidades no habrá  
de tener cuando sea su misión realzar una creación 
nacional!

La prim era de todas—la intención histórica—ya su- 
pone ella sola un mundo de disciplinas que vencer. 
No se ha de tra ta r de adornos para salir dei paso. 
En una obra nacional no ha de tratarse  de rellenar 
muros desmantelados, ni frisos vacios. Ha de crearse 
eterniza,ndo ideates y cristalizando anhelos pátrios. 
«Mas valdrá un tosco trabajo  que narre  que un rico 
decorado sin signifidado».

Los monumentos eivicos no debieran tener un solo 
adorno sin segunda intención intelectual.

Glosando:

Hay que huir en ellos no ya de la inoportunidad 
ú inarm onía que censuraba Horacio en toda obra a r ­
tística, sino de la intromisión de cualquier belleza que 
no sea en absoluto necesaria y simbólica. Nada de es­
tilos convenidos, clásicos, ó mestizos, con todas sus 
imposiciones y convencionalismos. Nada de sublim ida­
des parasitarias y pegadizas.

Nada de alteraciones de la idea capital m ediante 
preciosismos de detalle. Unidad, idea, verdad y atre-
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vimiento: hé aqui los dogmas. Y  si es preciso hacer 
arte sin precedentes, hacerlo. No de otro modo ha 
procedido Rodin, el gran iniciado veiitieval, para le­
gam os sus grandes poemas de piedra.

He dicho idea  y verdad  y ya se recordará hablé 
de estas palabras. Ahora hablaré de otra que tiene 
importância especial en la estética Riiskiniana, y es la 
de Perennidad.

Hay que labrar, escribir, ó construir, procurando 
que sea para siempre. Recuérdese sobre este tema 
algo de lo expuesto al hablar de la idea de Fiierza. 
Tenemos que traba jar para el Porvenir^ Las genera- 
ciones pasadas tuvieron para con nosotros generosi­
dades que nosotros no queremos tener para con las 
venideras. Elias nos legaron más de lo que nosotros 
legaremos. Ni aún hemos sabido conservar su herencia, 
de la que hemos hecho un uso digno en no pocas 
ocasiones de cualquier horda bárbara. Nuestros ante- 
pasados construyeron para que nosotros viviésemos 
y sonásemos. Pero nosotros vivimos tan precipitada­
mente que no tenemos ni tiempo para construir. Y por 
demás está decir que no le tenemos tampoco para 
sonar. No nos preocupamos para nada de nuestros 
sucesores. Nuestro arte, como nuestra sociedad tiene en 
su m ayoria un sello de banalidad y de egoismo que 
será su estigma y su castigo. Nuestras casas son de 
yeso y nuestros templos de ladrillo. Están hechas para 
nosotros y solo son dignas de nosotros: no las cono- 
cerá el porvenir. Elias no podrán sujerir palabras 
como estas dei gran esteta:

Cuanto más lejos coloquemos nuestra fin a lid a d  7j 
cuanto menos deseemos ser testiyos pe) sonales de 
nuestro trabajo, más rico y  transcendental sei á su 
resultado. Los hombres no pueden hacer tanto bien

Á sus CONTEMPORÂNEOS COMO A SUS SUCESORES y des­
de todas partes de donde pueda hacerse oír la voz
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hum ana, de n inguna alcanzará hasta tan lejos como 
desde la tum ba....

La m ayor gloria de m i edificio  no depende en 
efeclo, n i d,e sn p iedra  n i de su oro. Sii gloria, está en 
su edad, en esa im presiôn de expresión pro funda , de 
vigilância  grave, de sim patia  m isteriosa, dé aproha- 
ción ó de critica, que para  nosotros se desprende de 
.sus íiiuros, largamente hahados por las olas rá])idas 
de la hum an ida d....

■ 'íl

Y para term inar con estas sujestiones evocadas por 
la virtud maravillosa de la palabra Réciierdo, consa­
gremos algiinas líneas á las que tan unidas deben ir 
con ella: conservación, restauración.

La conservación de los restos dei paskdo es uno de 
los pocos indicios que dem uestran en nuestros tiem- 
pos cierta tendencia á salir de la barbarie. Mas dè la 
conservación á la veneración aún hay mucha d is tan ­
cia. E sta última solo tiene algún carácter nacional en 
ciertas viejas naciones, especialnmnte en Ing la terra . 
En casi todos los demás países «se conserva» m edian­
te la fuerza; quien conserva es la autoridad. No he de 
hablar de esa hipertrofia de la conservación que sue- 
le denom inarse benevolamente restauración, que con­
siste generalm ente en en tregar las m aravillas dei pasa- 
do á manos inexpertas, groseras y m ixtificadoras en- 
cargadas de completar la acción de los tiempos... des- 
trozándolas. No he de recordar las estatuas pintadas, 
ni los antiguos templos dados de cal con pretexto de 
limpieza, como si la piedra no pudiese limpiarse sino 
enyesándola. No he de hacer revolver con penosas 
memórias los huesos de los viejos artistas. Solo haré 
conocer este consejo de Ruskin: Tened cuidado con 
vue.stras construcciones y  no tendreis luego que tom a­
ras et cuidado de repararias.... Y como complemento, 
estas frases en las que el supo dejarnos todo un cre­
do de respeto:
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....La conservación de los monumentos dei pasado  
no es una sim ple cueslión de conveniência ó de sen- 
timiento. No t e n e m o s  e l  d e r e c h o  d e  t o c a r l o s . íVo 
nos pertenecen. Pertenecen en parte â los que les cons- 
truyeron y  en parte á Ias generacioncs que lian de vc 
n ir detrás....

La Catedral de Avranches ^pertenecia al popidacho 
que la destruyó, más que á nosoiros que vagamos con 
tristeza sobre sus escombros? N ingún monumento, sen 
el que sea, pertenece á Ias turbas. Y s e r á n  t u r b a s , 
TODAS LAS QUE HAGAN VIOLÊNCIA. N ada im portará que 
el m ovil sea la cólera ó la locura; que la turba sea 
numerosa ó no; Ias gentes que destruyen sin causa 
son turbas, y  siernpre que la arquitectura sea destruí­
da, lo será sin  causa.

O b e d iê n c ia

Obediência; esto es: respeto. Bien se está la libertad 
en nuestra conciencia, sobre todo ganada despues de 
Inchas nobles y justas. Bien se está así misino en 
nuestras acciones, habiendo adquirido antes el derecho 
á ella, imprimiendo á niiestros actos Ia serenidad 
estoica á que debe tender toda conciencia. Más no de- 
be la libertad ser guia exclusiva dol artista. El hijo 
tiene un período de obediência absoluta jiara con su 
padre. Las sociedades incipientes para con Ias superio­
res. El Hoy para con el Ayer y con el mahana. Por es- 
trano que esto pueda parecer podría afirinarse que na- 
die !dió un paso hacia el progreso, sin ser un fervoroso 
observador dei pasado; un respetuoso y obediente 
asimilador de las antiguas ensenanzas cristalizadas. Y 
en arte, sobre todo, la disciplina primera consiste en 
utilizar todos los errores anteriores, no condenándoles 
sino estudiándoles para  sacar de ellos la ensenanza 
que solo ellos pueden proporcionar. El arquitecto no 
va á construir hoy un palacio sin techos, á la romana,
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pero 110 hará el nuestro, ignorando como fneron los 
palacios cesáreos. No levantará una capilla flam boyaii' 
te, mas necesitará haber conocido los estilos dei gótico, 
para hacer el más humilde santuario. Hay en el arte 
de cada época un substratum  ideal de todos los artes 
anteriores que solo quien les haj^a analizado momento 
por momento podrá llegar á comprender; que solo el 
que hay a arrivado á su conquista batalla por batalla 
podrá realmente dominar. Considerado el organism o 
artístico como los diversos organismos conocidos, se 
descubren Ias misteriosas relaciones que guarda con 
todos ellos. Una forma arquitectónica no nace expontá- 
neamente y sin causa que la produzca y justifique. Co- 
mo una forma viviente cualquiera, tieno sus goneratri- 
ces que el arqueólogo podrá encontrar si le interesa, 
entre los restos destrozados dei pasado. En cada 
forma además, estarán contenidas sus generadoras. Y 
si el antropólogo no podría conocer al hombre estii- 
diándole como un fenômeno aislado en la creación, el 
artista no conocería ni su arte, ni su técnica dei m o­
mento si nó sorprendiera los engranages á veces 
suiilísímos y enrevesados que la unen con los esfuer- 
zos de su pasado.

Precísase pues conocer Ias leyes que n'gen el arte 
y sujetarse el mayor tiempo posible á su disciplina. 
Cuanto más férrea sea ésta más flexibilidad se habi-á 
adquirido. Y cuanto más perfección se dosóe obtener 
más respeto deberá m anifestarse por Ias leyes inmu- 
tables.

Dice Ruskin que el grado de obediência á Ias leyes 
que rigen Ias cosas es proporcional al grado de ma- 
gestad que les es asignado en la escala de la vida; 
que la ley de gravitación se diría estar menos pacien­
te é instantáneam ente obedecida por un 'grano de 
polvo que por el Sol y la Luna. Y aplicando esto á 
Ias diferentes formas dei arte, recaba pora la arqui- 
tectura condiciones de severidad especial, con Ias que



In stü u lo  Paraguay o 695

iiabrán de estar despiies en reladón los esfiierzos 
'liechos para asimilarlas.

Y estos esfaerzos tendiendo á una conquista, debe- 
rán ser pacientes, constantes, intensos y coronados 
por esa virtud que nos hace superiores á los sober- 
bios y que es la que proporciona una diclia inimita­
ble: la obediência. Las cosas tienen una forma, un or- 
den, un módulo. Y esto ni es caprichoso, ni tiene na­
da que agradecer al azar. Así como nosotros tenemos 
un destino y somos en cierto modo dueíios de él, se ­
ria absurdo afirm ar que Ias cosas no le poseyesen.

Acaso Ias Formas no son sino Ias manifestaciones 
externos de la Fuerza Secreta Universal que les bus- 
can ansiosamente para exteriorizarse. De ser así, un 
artista  que obedeciera Ias enseílanzas dei pasado, los 
preceptos do su arte y los designios ocultos de la 
naturaleza, podría cooperando con esta, ser digno rival 
de aquellos dioses que como el aherrojado Prometheo 
se aduenaron de los mistérios de la Luz.

Y aqui cierro mi glosa. Yo hubiera ensayado algo 
mas serio en honor á este gran Maestro que se llamó 
Ruskin pero recuerdo d.e nuevo la frase de Goethe con 
la d ia l comencé. De ciertas obras no puede hablarse 
sino mediante obras. Que cada lector coopere con 
Ruskin y cada lector hará su obra. La única; la que 
no se escribe.

Las grandes explicaciones es presiso que Ias encon­
tremos en nosotros mismos, dice Materlinck estudiando 
á Ruysbroeck el Admirable. Y acaso hubiera dicho lo 
mismo si hubiese querido hacernos conocer este últi­
mo gran artista y gran creyente que hemos conocido.

Viriato Diaz-Perez
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L a  ínserción compíeta de /os trabojers 
La F atvia^ de D on JiiansilVano Godoi y  
S ir  Jo h n  l ln s k ln ,  bo im pedido— dada sii 
extensión—publicar Ias secciones de B i­
bliografia, Revistas, y  algunos interesaníes 
trabajos, que apareceraii çn el núm ero  
próximo.
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Çrcater Britain 
Çcneral )^§cncvy

Ciille Palma 432 — ASUNCION — Tcléloiio 62
Dirección telegráfica: K íep ev

F^epresentantes dç Ias ma^ 
grandes casas y fábricas 
de Inglaterra y Caqadá.

Agentes oflciales de

The Rofal H  Steam Packet (/Oin|iaii|
(Mala F̂ eal Inglesa)

/ M  iiestrarios iumeiisos !

Kiehl & Cia.
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P o F ^ R A L O N  D E  / V L a T E R I A L E S

PARA

Construcciones en general
DE

JOSË MARSAL
Calera de prop iedad

€ A X i £ < F >  T I F - I i A  R K ^ A ,  l ü r ú n i .  2 S 2

Telefono Núm. 243.

C  I  O  N

LAPIERRE &  C ia.
Casa lutroductora

Calle Montevideo Esquina Benjamin Constant

Mercería, Perfiim ería, Tienda, Artículos 
de Paris, útiles para sastres, costureras y modistas,

IM PO R T A C IO IC  D IR E C T A  D E  E U R O P A

Vinos finos y licores de todas clases. Vino de mesa italiano, 
Cinzano; Vino de mesa francês Chateau Guillot.

P O R T IiA A D  superior, marca Bizonte.

Casilla de Correo 91, — Telegrama: L A P T J i^R liE
^ S T jn s r c io i s r  -



Eusebio Echeguren
DBSPACtíAN TE D E  ADUANA

y
AGEN TE DEL VAPOR ^^ANGÉLICA RAMONA^^

Calle Benjamin Constant, 334
^sx J:^T C Io :Is^

DELICIA
C A S A  I M P O R T A D O R A

» K

Santacruz y  Olmedo
Ventas p o r  M ayor y  M enor

Telefono N.° 2022 - 25 (le Mayo, (íS (|iiiiia  Yegros

m
ERNESTO GUNCHE

VILLA RICA, ^344 -  ^ V S T T N C IO K T  -  VILLA RICA, 344
(ilti rOS V RETRATOS, al TIatino, Olci» j Uinz.

Aiilkadoiies al taiiiail« iiataral, ininiatma ilauiiaa.las y todo traliaio 1 " '^ " ™ " * ' j
Colocción completa de Vietae de los Saltos -yguatü y  Ouairá", oostumtoes dei Pats

------ -̂----TA.I?,JET-<í̂ S F O S T A IjE S.



TINTOHEÍÍÍA Á VAPOÍi
A O Ü A  T O » R A f i

 ̂Se limpia y tiiie toda clase de ropas de hom bre y de seíiora 
así como también cortinados, carpetas, ciibrecamas y todo lo 
perteneciente al ramo.

Se tiiieii lutos eii 24 horas y limpian trajes en 12 horas. 
Casa m ontada con los ültinios adelantos en el ramo. Se 

garan te  la firmeza en los tenidos.
bábrica: Oliva y Arroyo Jaén. P ara  los encargos, á la casa 

central.
Cctllô PctltHct 2^1, ScistTGvtct 1̂ , PowájS.

Joyería, Relojeria y Platería
- D E -

A lejahbro  L opez
Surtido pomiatiente de los artículos dei ramo; comunicacioiies directas 

con Ias principales fábricas de Paris, Londres, Suiza y Áleniania.
Relojes de los mejores fabricantes de Suiza, cpieson: Omega, Labrador 

liOngines, Cronômetro Naval, Helv.etia, etc. á precios muy módicos.

áinKdéíts füêttt© âi Môtil MispM0̂ AíEii!f[6E.íi0'

M . W .  B A J A C  &  B L A N C O
IMPORTADORES Y EXPORTADORES 

Depósito permcme7ite de
Sal de Cadiz y  sal m o lida  p a ra  Ias haciendas; carbon de 

fragua; cal y  m aderas aserradas.
Uiiico.«i im p o r ta d o r e s  d e i v in o  I t a l i a n o  m a r e a  P . m . CL

CALLE LIBERTA D, ESQUINA CABALLERO
^ s x j i s r c z ó i s r

A L L f E i í l O  c ê
IM P O R T A J y O l i  E S

Olimióii Telegráfica: DASCO. lasilla de Correo 81

Colón Ns. 220 al 22S, entre Palma y  Estrella
Asunción - Paraguay



'• :j>â . .
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FEDERICO KRAUCH & Co.
Importación Directa de Europa

-  I>E -
r/

l l

J^VfbriccicUht y  comjyia de esencin P e t i t  G r ã  i n "
marca <nEl Jioleador»

.A .STJ2srcionsr

CRISTIAN G. HEISECKE
A S U ]^ c ;ió ]V

IMPORTACIÓN, COMISIÓN Y EXPORTACIÓN
Representante de Exportación de Jiian Gugliermovich: marca riogistrada J. G.

P a LGE ^ S T R E L E A  e s q u i n a  y>tYOLAS

RIUS & JORBA
iST^s- l e S  À  17^3

T  E E E  F  o  N o  N U M E R O  <t a

BARCELONA (E spana) CORTES :i79

I m p o r t a d o r e s  y  ' E x p o r t a d o r e s
................. ASUNCIÓN ........—

“LO3 TF^E3 M03QUETER03“
Gran Sastrería de Moda

áf; ã de Pablo ;in iaré  * *
Surtido  compleAo de casimires ingleses y franceses. — Tra- 

ha/jo esmerado y preeios sin  eompeieneia.

CÍLLE H  LA lílCA, Esquina 25 HE XOVIEJIBIÍE —  ASI.\C'1Ó\ (Farag im j)

•/r- ,



r

V

1'

S’.

l-r.»

S g fc i..-  A;

a s f  Â m e s f i e a m o
d e  C ,  P. S c h ä tz  y  Cia.

t r i i T I M A  5 í O T E Í > A I >
Acaba de recibir un gran surtido én general, de lo mâs 

elegante de Paris, Berlin , Londres y  otras 
p lazas del exterior

Palma esq. 14 de Mayo—Teléfono 378—Casllla de Correo núm. 37

A S U N  C I Ó N

A la Gran Casa Francesa
Espeeialidad en Sastrería y Articulos para Honihves y Ninos 

como tambien j)ara efíorcis y Nificts»
Inmenso surtido en Mopa hechcif nacional y extranjera.

219, Calle P alma, 227. — ASUNCIÓN

Agencia de Comisiones, Consignaciones

Despachos de Aduana
ID E

T O - S A S I Y
. J

T J E I iK F O K O  N o .  211

l im ,  4 5 0 , àú fiê rt®

I A .

Casa Iniiiortadora eu Alinacen y FeiTetería
-  D E  -

A l s i n a O N V E H I .
/

C ^ X .X .E  X O T JA ^T ^JD A ^T D  HSTos. 1 7 ^ 0  v^i. IT ^ e  
Teléfono Núm. 349. Asuncion- Paraguay
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J O S E  GIMENO
I]^T < 3 l-E ]S ^Z E I^O

O F I C I N A  T K C N II  A  - C A IA .E  PA FòflA íü N o. :i7H.

Proyectos y máquinas para
aserraderos, fábricas de aceites, niolinos, curtiembres, 

y todos los establecimientos industriales
Calderas, motores, rcmolcadores, cliatas y aiitonióviles

D I S F O Z S r i B L E

“LA INDUSTRIAL”
Fábríea á Vapor de íi(Íeos, liielo, lieores y bebidas gaseosas

D E

Pablo Berthomier &, Cia.
Sucesores de Pecei U nos, <!’■ Cia,

C A I i l ^ F  C O I iÓ N  E S Q U I N A  V I U U A  U I I ’A

':t
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N U N E S & B A L M E L L I
Importadores

de

Tejidos, M ercer/a y  Alinoçen
Calle Palmas esq. /\yolas

C a s i U a  C o i ; - e o  N .  K m  —  A S U N C I Ú N  (P a r a t/ u a i/ )

É C T O P v  D A  j ^ O N T E

P ro fv s o r  cie dibujo y  'pintuTo,

CALLE ESTRELLA N/> 286
, A S U N C I O N

HIPÓLITO SÁNCHEZ
Ô E S P A C H A M ^ T E  I> E  A I> IJA 1ÍA

C O M I S I O N E S  Y  C O N S I G N A C I O N E S

C A L L E  B E N J A 3 I I J S  C O N S T A N T  N o . 4 4 1

^ s x j n s r c i ó i s r

“SASTRERIA dei PLATA
D E

A l b e r t o  P u c c i

S'ai t id o  y eitevcil en ccis7,7nives i7icjleses y  fvcineeses. 
E lc ijc iií ic ic if  p v o ' t i t l t i i i l  y  e s m e v o  -  I n f e c t o s  s h t  c o i u p e t e i i c í c c íí;

m  - #






